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ACTO  PRIMERO 


Sala  octógona  y  ricamente  amueblada  en  la  casa  del  Barón  de  San  An- 
drés. Puerta  en  el  centro  del  foro  í^ue  da  á  un  terrado.  Otras  dos  ea 
las  ochavas  que  conducen  al  jardín  y  al  interior,  y  otras  dos  latera- 
les, de  las  cuales,  la  de  la  derecha  correspondo  á  la  habitación  de  Fa- 
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ESCENA  PRIMERA. 

FABRiCIO,  á  poco  FRANCISCO,  después  MARIANA. 

FaB.         (Entrando  por  el  foro  con  escopeta  y  zurrón  de  caza.)  ¡Fran- 

ciscol 

FrANC.     (Saliendo  de  las  habitaciones  de  Fabricio.)  jSeñor! 
FaB.         (Dándole  la  escopeta.)  Cuélgala  Gil  cl  amerO.  (Francisco 
toma  la  escopeta  y  vase,  Mariana  entrando  por  la  izquierda.) 

Mar.      ¿Ya  vino  el  señorito? 

FaB.         (Dándole  el  zurrón.)  Toma. 

Mar.  ¿Caza? 

Fáb.  Sí;  hoy  no  me  puedo  quejar,  he  matado  cinco  perdices 
que  podrán  servir  para  el  convite  del  jueves:  supongo 
que  ese  día  nos  darás  una  buena  comida. 
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Mar.  ¡Vaya!  ¿Cómo  no  echar  el  resto,  sabiendo  que  se  toma 
usted  los  dichos? 

Fab.  Siglos  me  parecerán  las  horas  que  tarde  en  unirme 
con  mi  querida  Blanca. 

Mar.  (á  Francisco  que  toma.)  Llévate  cstos  bichos  á  la  des- 
pensa. 

FraNC,    Bueno.  (Vase  con  el  zurrón  por  la  salida  de  la  izquierda.) 

Fab.      ¿Ha  vuelto  mi  madre  de  la  iglesia? 
Mar.      jCá,  ni  creo  que  vuelva  hasta  que  termine  la  misa 
mayor! 

Fab.      ¿Qué  hora  tenemos? 

Mar.         (Mirando  hacia  el  fondo  por  la  puerta  que  da  al  jardín.) 

Fab.      (sorprondidó.)  ¿Á  dónde  miras? 

Mar.  Á  la  ventana  de  enfrente.  Es  la  hora  en  que  se  afeita 
el  juez  municipal.  Vea  usted  cómo  se  afeita  y  canta- 

Fab.  (Riéndose.)  Sí,  SÍ.  Es  un  verdadero  reló  de  cuco.  ¿Y  có- 
mo no  estás  tú  en  la  misa  mayor? 

Mar.  Bien  quisiera,  porque  todos  tenemos  obligación  de 
dar  gracias  á  Dios;  pero  son  tantas  mis  ocupaciones.., 

Fab.      ¿Conque  te  agrada  que  yo  me  case? 

Mar.  ¿Quién  lo  duda?  ¡Su  papá  de  usted  sí  que  se  alegraría! 
Pobre  señor  mío,  su  pérdida  es  la  única  nube  que  os- 
curece nuestro  contento! 

Fab.  ¡Cierto,  Mariana;  pero  en  este  mundo  nunca  hay  di- 
cha completa! 


ESCENA  II. 

DICHOS,  FRANCISCO  y  GLAVAJOL. 

Franc.  (Por  el  foro.)  Un  Caballero  pregunta  por  el  señor  Barón. 
Fab.  ¿Quién? 

Franc.    No  le  conozco:  debe  ser  forastero. 
Fab.       ¿Un  forastero  en  Pontarcy? 

ClaV.       (Entrando  jovialmente  por  el  foro.)  Peor  qUe  CSO:  UU  im- 
portuno. 

Fab.  jClavajol! 
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ClAV.       ¡En  cuerpo  y  alma!  (Vánso  Mariana  y  Francisco.) 

Fab.  ¿Qué  buen  viento  te  trae  á  estas  tierras?  Hace  cuatro 
años  que  no  nos  vemos. 

Clav.     Desde  que  abandonaste  á  París  para  ir  á  Roma. 

Fab.  Cierto;  marché  con  el  propósito  de  pasar  allí  quince 
días,  y  me  estuve  dos  años.  Sentémonos.  (Se  sientan.) 
¿Cómo  te  veo  en  Pontarcy  en  la  época  que  acostum- 
bras recorrer  las  estaciones  balnearias  en  busca  de 
aventuras  y  deleites? 

Clav.  Porque  esas  correrías  cuestan  mucho  dinero,  y  tu  an- 
tiguo amigo  se  encuentra  completamente  arruinado. 

Fab.      ¿Tan  pronto  disipaste  toda  tu  fortuna? 

Clav.  ¡No  me  queda  ni  un  céntimo!  Así  como  antes  vivía 
para  comer,  ahora  procuro  buscarme  la  comida  para 
vivir. 

Fab.      ¿En  qué  te  ocupas? 

Clav.     Hijo,  soy  empleado  del  Gobierno  y  oficial  primero  de  la 

prefectura  de  Villiers. 
Fab.      ¿En  nuestra  capital? 

Clav.  Justo;  está  tan  cerca  de  Pontarcy,  que  somos  casi  ve- 
cinos. 

Fab.      ¿y  cómo  has  tenido  valor  para  renunciar  á  París? 

Clav.     ¡Á  la  fuerza  ahorcan! 

Fab.      ¿Has  venido  aquí  con  alguna  comisión? 

Clav.  ¡Ahí  es  nada!  Á  las  ocho  de  la  mañana  me  llamó  mi 
jefe  y  me  dijo:  «está  cesante  desde  ayer  el  sub- 
prefecto  de  Pontarcy;  no  tengo  á  nadie  que  me  repre- 
sente en  aquella  ciudad,  donde  van  á  celebrarse  fies- 
tas para  inaugurar  un  monumento,  y  habrá  discursos, 
orfeones,  etc.,  etc.,  sin  contar  con  una  reunión  elec- 
toral. Tome  usted  el  tren  y  haga  mis  veces.  Si  no  co- 
noce usted  á  nadie,  le  daré  alguna  carta  de  recomen- 
dación. «—«Allí,  contesté,  tengo  una  tía,  superiorade 
las  Ursulinas,  y  un  amigo,  el  Barón  de  San  Andrés. — 
¿Es  usted  amigo  de  San  Andrés?  me  replicó.— Somos 
compañeros  de  colegio. — Pues  llega  usted  á  punto  de 
felicitarle,  porque  se  casa  el  sábado.»— Tomo  el  tren. 
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llego,  hago  mi  visita  oficial  al  señor  alcalde  que  no  es- 
taba en  casa;  me  alegro  de  no  encontrarle;  corro  en 
tu  busca,  y  tengo  la  dicha  de  verte,  ¿Conque  te  casas? 

Fab.      El  sábado;  y  el  jueves  firmamos  los  contratos. 

Clav.     ¿Con  qnién  te  casas? 

Fab.      Con  mi  prima  Blanca  Desormoa. 

Clav.  ¡Ya!  ¿La  hija  del  antiguo  Presidente  del  Tribunal  de 
Casación? 

Fab.       Hoy  huérfana  de  padre  y  madre. 

Clav.     jCáspita!  ¡Marquesa  y  millonaria! 

Fab.      Es  rica:  mas  nunca  me  casaría  con  ella,  si  no  la  amase. 

Clav.  El  dinero  no  estorba  nunca;  pero  celebro  que  pienses 
así  y  te  cases  por  amor. 

Fab.  Ya  estaría  casado  si  mi  padre  no  hubiese  muerto  en 
París  hace  un  año.  Hemos  aguardado  á  que  pasase  el 
luto.  Pero  hablemos  de  tí.  ¿De  modo  que  eres  ahora 
nada  menos  que  nuestra  primera  autoridad? 

Clav.  Voy  á  ser  vuestro  tirano  en  comisióa  durante  algunos 
días. 

Fab.  No  comprendo  cómo  te  resignas  á  un  cambio  de  vida 
tan  radical. 

Clav.     ¡Así  reposaré  de  tanta  y  tanta  agitación! 

Fab.      Ya  lo  creo  que  reposarás. 

Clav.     ¿Se  aburre  uno  mucho  por  estas  tierras? 

Fab.      Ya  verás  lo  que  es  bueno. 

Clav.     ¿Pues  cómo  te  las  compones  tú? 

Fab,      Yo  estoy  enamorado. 

Clav.  Procuraré  enamorarme.  Además,  gre^cías  al  ferro- 
carril, puede  uno  ponerse  en  París  en  tres  horas. 

Fab.      Siempre  es  un  recurso. 

Clav.     Que  no  dejarán  de  aprovechar  estos  pueblos. 

Fab.  Para  estos  pueblos,  es  más  bien  un  daño  que  un  be- 
neficio. La  facilidad  de  comunicaciones,  ha  creado 
una  clase  de  modernos  provincianos,  que  se  pasan  la 
vida  yendo  y  viniendo  del  pueblo  á  la  capital  y  de  la 
capital  al  pueblo;  con  lo  que  llegan  á  ser  demasiado 
provincianos  para  París,  y  demasiado  parisienses  para 


la  provincia:  y  acaban  por  no  estar  contentos,  ni  en 
un  sitio  ni  en  otro.  Yo  mismo  que  lo  censuro,  noto  ese 
malestar  siempre  que  vuelvo  de  París.  Verdad  es  que 
tengo  el  ejemplo  en  mi  padre:  y  eso  que  era  bueno  y 
formalísimo.  Bien  lo  sabes,  porque  le  conociste. 
Clav.  ¡Oh!  era  un  perfecto  caballero  y  un  hombre  ex- 
celente. 

Fab.  Pues  así  y  todo,  se  contaminó  con  la  fiebre  parisiense. 
Fué  militar;  y  al  volver  de  la  guerra  de  Africa  se  ena- 
moró de  mi  madre,  hija  de  un  señor  Brochan^,  rico 
curtidor  de  pieles  en  este  pueblo.  La  aristocracia  vió 
con  horror  esta  boda,  por  lo  que  so  apartó  de  los  no- 
bles, y  sólo  siguió  tratando  á  mi  tío,  el  Marqués  Üe- 
sormoa,  padre  de  Blanca.  Este  señor,  murió  hará  cin- 
co años,  y  Blanca,  que  tampoco  tenía  madre,  y  esta- 
ba  educándose  en  París,  quedó  bajo  la  ^tutela  de  mi 
padre,  quien  con  este  motivo  hubo  de  hacer  frecuen- 
tes excursiones  á  la  capital.  Hasta  entonces,  vivió  mi 
padre  entregado  á  cuidar  de  su  hacienda,  constitu- 
yendo la  caza  su  principal  diversión.  Mas  desde  que 
puso  de  nuevo  el  pié  en  París,  olvidado  por  él  hacía 
muchos  años,  le  parecía  Pontarcy  insoportable,  y  cual- 
quier pretexto  era  bueno  para  alejarse  de  aquí.  Mi 
madre  es  el  reverso  de  la  medalla:  estuvo  en  París 
una  vez,  á  poco  de  casarse,  pero  no  ha  vuelto  á  pen- 
sar en  semejante  población:  y  Pontarcy,  esta  casa 
donde  nació;  donde  fué  su  boda,  y  donde  yo  también 
he  de  casarme,  constituyen  para  ella  el  lugar  más 
hermoso  del  mundo.  Mi  madre  es  una  santa;  es  pru- 
dente, discreta,  y  tan  amante  del  deber,  que  para 
cumplirlo  sacrificaría  su  propia  felicidad.  Por  esto  fué 
la  más  tierna  de  las  esposas.  Es  la  más  pura  y  hones- 
ta de  las  mujeres  y  la  mejor  de  las  madres.  Por  eso 
la  tengo  un  respeto,  un  amor,  un  culto...  que  quizás 
esté  manifestando  ahora  con  demasiado  calor;  aunque 
espero  que  tendrás  presente  nuestra  antigua  amistad, 
y  me  perdonarás  si  he  sido  algo  difuso,  en  gracia  del 
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placer  que  experimento  alabando  á  la  madre  de  mis 
entrañas. 

Clav,  (Estrechándole  las  manos.)  Placer  del  que  yo  también 
disfruto. 

Fab.      (Levantándose.)  ¿Gonoces  ya  algo  de  este  pueblo? 

Clav.  Á  grandes  rasgos.  Primero,  por  esta  guía...  (Saca  un 
librito  de  bolsillo.)  Poutarcy,  Subprefectuia,  doce  mil 
almas,  juzgado  de  primera  instancia,  fábrica  de  nai- 
pes, de  curtidos,  de  mantas  y  de  cerillas. 

Fab.  ^  ¡Exacto! 

€lAV.       (Sacando  un  librito  de  memorias.)  Y  también  por  CStaS  UO- 

tas  que  me  hizo  tomar  el  Prefecto. 
Fab.      ¿Á  ver? 

€lav.  (Leyendo.)  Poutarcy  se  divide  en  tres  grupos  distintos. 
El  antiguo,  habitado  por  la  aristocracia,  que  no  se 
roza  con  los  otros  dos  v  se  denomina  La  ciudad  alta. 

Fab.      Por  antonomasia  La  Plaza. 

Clav.     Luego,  el  arrabal,  con  población  jornalera,  y  las  fá- 
bricas, ó  sea  La  Ciudad  baja. 
Fab.       Así  es. 

Clav.     Después  el  centro,  ocupado  por  los  burgueses,  comer- 
ciantes y  tenderos,  se  llama  La  Ciudad  Ñueva.  j 
Fab,      Te  han  enterado  bien.  \ 
Clav,     Tenéis,  por  lo  tanto,  las  opiniones  bien  deslindadas,;^ 
Arriba,  lo  pasado;  abajo,  lo  porvenir;  y  enmedio,  lo  ^ 
presente. 

Fab.  Satura  todo  eso  eu  mucho  aburrimiento,  y  mayor  can- 
tidad de  envidias,  rencores,  chismes,  antiguos  hábitos 
de  moralidad  aparente  y  vicios  ocultos,  y  convendrás 
conmigo  en  que  este  pueblo  se  parece  á  las  demás 
ciudades  de  su  categoría. 

Clav,  Convenido.  (Guardándose  ios  libros,)  Voy  á  consultarte 
una  cosa. 

Fab.      ¿De  qué  se  trata? 

Clav.     ¿Quieres  ser  diputado? 

Fab.      ¿Yo?  Nunca  pensé  en  ello. 

Clav,  ¿Quieres? 
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Fab.      ¡Vaya  una  ocurrencia! 

Clav.     No  divaguemos.  ¿Quieres  ser  diputado? 

Fab.      ¿Para  qué? 

Clav.     ¡Para  serlo! 

Fab,      Valiente  diversión* 

Clav.     (con  gravedad  cómica.)  jLa  Vida  uo  cs  sólo  para  divertir- 
se, tiene  también  sus  deberes! 
Fab.      ¿Hablas  de  veras? 

Clav.  ¡Con  toda  formalidad!  Cuando  prt)nuncié  tu  nombre, 
exclamó  el  prefecto:  «Ya  tenemos  candidato  que  opo- 
ner al  doctor  Hochon:  vaya  usted,  corra,  llegue  y 
venza.)) 

Fab.  ¡Si  vuestro  candidato  oficial  es  Trabut,  rico  fabricante 
de  náipes  y  nuestro  alcalde. 

Clav.  ¡Candidato  dudoso!  Estaba  á  partir  un  piñón  con  el  sub- 
prefecto  cesante,  según  dicen  mis  apuntes...  Mientras 
que  tú  saldrás  diputado  sin  tropiezos.  Por  Brochat, 
hermano  de  tu  madre,  tienes  un  pie  en  el  arrabal;  por 
tus  opiniones  liberales  tienes  otro  pie  en  La  Ciudad 
Nueva;  respecto  de  tu  futura  esposa,  que  es  la  propie- 
taria más  rica  de  esta  comarca,  tienes  otro  pie  entre 
los  campesinos,  y  por  la  circunstancia  de  tu  apellido 
noble,  tienes  otro  pié  en  La  Ciudad  alta,  y  por... 

Fab.       (Riéndose.)  ¡Basta,  ya  me  has  colocado  en  cuatro  piés. 

Clav.     ¡Figúrate  si  obtendrás  mayoría! 

Fab.      ¡Quién  piensa  en  diputaciones,  cuando  va  á  casarse! 

Clav,  Prometo  que  te  dejaremos  en  paz  durante  la  luna  de 
miel...  ¡quince  días  enteros! 

Fab.      ¡Gracias!  Prefiero  pasarla  sin  ser  diputado. 

Clav.     ¡Eres  un  egoísta! 

Fab.  ¿Cómo? 

Clav.     (Con  gravedad.)  Miras  cou  indiferencia  el  bien  público  y 

el  de  tus  amigos. 
Fab.      ¿El  de  mis  amigos? 

Clav.     (cambiando  de  tono.)  Hombrc,  un  diputado  tiene  grande 

influencia,  y  yo  desearía  ascender  á  subprefecto. 
Fab.      ¡Déjame  de  bromas! 
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Clav.  Repito  que  hablo  formalmente.  ^ 
Fab,      Bueno:  suponte  que  acepto  y  que  soy  diputado.  ¿Cómo 

me  las  compondré  sin  saber  lo  que  queréis?  ¿Cuáles 

son  vuestras  aspiraciones? 
Clav.     (Con  embarazo.  )  Las  mías  son  ascender. 
Brogh.   (Dentro.)  ¿Está  mi  sobriuo? 
Fab.      Mi  tío. 

Clav.     ¿El  hermano  de  tu  madre? 
Fab.      El  mismo.*  Anselmo  Brochat,  fabricante  de  curtidos  y 
casi  demagogo. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  BROCHAT. 

BaocH.   (Entrando  por  el  foro.)  ¡Hola,  Fabricio! 
Fab.      ¡Buenos  días,  tío! 
Broch.   ¿Tu  madre  no  ha  vuelto  de  misa? 
Fab.      No,  señor. 

Broch.   jComo  es  tan  santurrona,  se  estará  rezando  hasta  que 

cierren  la  iglesial 
Fab.      Tío,  te  presento  á  mi  amigo  de  la  infancia,  Enrique 

Clavajol. 

Broch.     (Tendiendo  la  mano  á  Clavajol,  que  ésto  se  dispone  á  estrechar 

con  la  suya.  )  ¡Caballero! 
Fab.        (Con  viveza.)  ¡Alto!  (interponiéndose.) 
Broch,  y  Clav.  (Sorprendidos.)  ¿Eh? 

Fab.  (Riéndose.)  No  vayamos  á  volar  la  casa,  poniendo  en 
contacto  dos  electricidades  contrarias.  Enrique  es  em- 
pleado del  Gobierno. 

Broch.    (Apa  rtándose  un  poco  y  riéndose.)  ¡Ja,  ja! 

Fab.  Mi  tío  es  de  la  oposición  y  primer  concejal  del  centro 
izquierdo. 

Clav.  (Sonriendo.)  ¡Já,  já! 

Fab.  (Jovialmente.)  Ahora  acercaos  y  veremos  lo  que  resulta. 

Clav.  (á  Brochat  con  jovialidad.)  ¿Couque  izquierda? 

Broch.  ¿Y  usted  derecha? 

Clav.  Sí;  mas  sin  exageraciones. 
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Broch.   Izquierda;  pero  sin  arrebatos. 
Clav.     (insinuante.)  Quizás  pudiésemos  entendernos. 
Broch.    (con  finura.)  Lo  dudo...  mas  lo  cortés,  no  quita  á  lo  va- 
liente. (Se  estrechan  la  mano.) 

Fab.  Como  ves,  mi  tío  Anselmo,  á  pesar  de  su  aspecto  fe- 
roz, ¡es  el  hombre  más  bueno  del  mundo!...  y  ahora 
propongo  que  no  hablemos  de  política. 

Broch.   (Con  viveza.)  ¡Aceptado! 

Clav.  Entonces,  ¿de  qué  vamos  á  hablar?  Pontarcy  es  muy 
bonito. 

Broch,   ¿Verdad  que  sí?  Justamente  llega  usted  á  buen  tiem- 
po. Hoy  á  las  cuatro  tenemos  la  inauguración  del  mo- 
numento. Esta  misma  semana,  congreso  agrícola  y  la 
gran  cabalgata,  representando  á  Francisco  primero  de 
vuelta  de  su  cautiverio  en  España;  pues,  según  las 
crónicas,  se  detuvo  aquí  breves  instantes  para  beber- 
se una  limonada.  Este  importante  acontecimiento  de 
nuestra  historia  será  el  que  representaremos. 
Fab.      ¡Habrá  también  un  baile  de  beneficencia! 
Clav.     ¿Y  el  monumento,  á  quién  se  erige? 
Fab.      Es  una  estátua  á  Trinquete. 
Clav.     Parece  nombre  marino. 
Broch.   Era  un  poeta. 
Clav.     ¿Nacido  en  Pontarcy? 

Broch.  No  se  sabe;  por  eso,  y  faltando  á  este  pueblo  un  hijo 
ilustre  de  quien  vanagloriarse,  dijimos  en  el  Ayunta- 
miento. Hagamos  una  estátua  de  mármol  del  país  á 
Trinquete,  y  así  estaremos  seguros  de  que  la  estátua 
es  natural  de  Pontarcy. 
Clav.     ¿Cuándo  se  maugura? 

Broch.   Dentro  de  pocas  horas,  y  después  que  la  fuente. 

Fab.  Una  fuente  cuya  agua  me  pertenece;  por  ño  cual  me 
han  dispensado  la  honra  de  que  yo  costée  la  con- 
ducción. 

Broch.  Músicas,  cantatas,  poesías  locales,  y  discursos  del 
alcalde,  del  abate  Ghaperón  y  de  usted...  que  siendo 
oficial  de  la  Prefectura,  habrá  venido  aquí  para  algo, 
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Fab.      Entre  otras  cosas  viene  á  proponerme  la  Diputación» 
Broch,   ¿Si?  ¿Pues,  y  Trabut? 
Clav.     Le  retiraremos  el  apoyo. 

Broch.    ¡Cáspita!  ¡Ya  tendrá  que  oír  la  señora  de  Trabut! 
Clay.     ¿Está  casado  el  alcalde? 

Broch.    Con  una  mujer  muy  guapa,  Fabricio  la  yconoce  bas- 
tante. 
Fab.  iTío! 

Broch.   ¿Qué  tiene  de  extraño?  ¡Es  guapa! 
Fab.       [Chismes  de  pueblo! 

Broch.  La  señora  de  Trabut,  á  más  de  guapa,  es  persona  im- 
portantísima. Con  nombrar  á  Clarisa  Tral3ut,  ya  está 
dicho  todo.  Ella  dá  las  modas  al  pueblo,  porque  trae 
sus  trajes  de  París;  maneja  al  señor  Trabut  á  su  an- 
tojo, y  al  Ayuntamiento  entero...  Es  lo  que  se  llama 
una  mujer  superior. 

Clav.     ¿Tiene  influencia? 

Fab.      ¡Mucha!  (Por  una  de  las  saUdas.)  ¿Ves  al  otro  lado  del  río 

aquél  caserón? 
Clav.     ¿Con  un  campanario? 

Fab.      No:  ese  es  el  convento  de  las  Ursulinas,  donde  está  tu 

tía.  Más  allá! 
Clav.     ¿.\quella  casa  pintada? 

Fab.  Sí,  pintada  de  color  de  rosa.  Se  llama  La  Casa  Rosa. 
Allí  respira  y  conspira  Clarisa;  y  como  su  ambición 
de  reinar  en  Pontarcy  no  le  satisface,  quiere  á  toda 
costa  que  su- marido  salga  diputado  para  trasladarse 
á  París,  y  esa  es  la  historiado  la  candidatura  Trabut. 

Clav.     Pues  lucharemos. 

Broch.  Mucho  tendrá  usted  que  trabajar.  Trabut  cuenta  con 
los  burgueses  más  ricos,  con  la  mayoría  del  Munici- 
pio, con  la  influencia  superior  del  señor  Cotteret  y  de 
otros  muchos  más. 

Clav.     |Y  cuenta  con  los  periódicos! 

Broch.   Tenemos  uno  solo. 

Fab.       (Riéndose.)  La  Campana, 

Broch.   Que  dirige  y  repica  el  melifluo  Lechard.  j 
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Clav.  ¿Lechará? 

Fab.  Un  grande  hombre  arrinconado  en  este  lugarejo.  Ape- 
nas supo  deletrear  en  la  escuela,  se  fué  á  París,  cre- 
yendo oscurecer  la  fama  de  todos  los  escritores  del 
mundo;  y  como  solo  tenía  viento  en  la  cabeza,  se 
malogró  y  tuvo  que  volverse  con  las  orejas  gachas. 
Heredó  el  tenducho  de  su  padre;  se  dedicó  á  vender 
libros  ascéticos,  y  hoy  defiende  los  intereses  del  cato- 
licismo;  pero  está  dispuesto  á  mostrarse  mañana  vol- 
teriano. 

Broch,   Su  periódico  sale  todos  los  domingos, 

Fab.      Pero  nadie  lo  lee. 

Broch.   Lo  sostiene  La  Ciudad  alta, 

Clav,     Será  nuestro. 

Broch.    (móndose.)  ¡Buen  provecho! 

Clav.     ¿Y  usted  no  apoyará  á  su  sobrino? 

Broch,   ¿Una  candidatura  del  gobierno?  ¡Nuncal 

Clav.     El  señor  Barón  es  liberal. 

Broch.   Pero  deja  que  le  manejen  los  de  La  Ciudad  alta. 

Fab.      ¿Por  qué  me  caso  con  Blanca? 

Broch.    ¡Es  una  aristócrata. 

Fab.      Á  quien  amo. 

Broch.   ¡Porque  los  aristócratas  te  lo  han  hecho  creer! 

Fab.      ¿De  modo  que  Blanca  no  merece?,.. 

Broch.  (Con  viveza.)  Sí,  señor,  que  se  lo  merece  todo.  Ahí  está 
precisamente  el  manejo.  Han  dicho  los  nobles! '  «Fa- 
bricio,  por  la  memoria  de  su  padre,  seguirá  apartado 
de  nosotros,  y  es  necesario  que  vuelva  al  redil.  ¿Có- 
mo? Llamemos  su  atención  por  medio  de  una  joven 
noble,  bella  y  graciosa,  y  cayó  en  el  lazo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  MARIANA. 

Mar.      (Entrando,)!  jSeñorito  Fabricio! 
Fab.     .  ¿Qué  hay? 
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Mar.      Un  mozo  de  la  fonda  ha  traído  esta  carta. 

BaB,         ¿De  la  fonda?  (Á  los  otros.)  Con  permiso.  (Contestan  con 

la  cabeza  asintiendo  )  ((SeñoF  Barón,  no  tcngo  la  honra 
»de  que  usted  me  conozca.  Vengo  de  París  para  ha- 
wblarle  de  un  asunto  muy  grave.  Crea  usted  que  á 
Dtratarse  solo  de  mi  conveniencia,  nunca  hubiera  da- 
))do  este  paso;  pero  también  usted  se  encuentra  inte- 
»resado  en  el  asunto.  Ruégele  encarecidamente,  que 
))me  otorgue  el  especial  favor  de  venir  hoy  mismo  á  la 
wfonda,  en  donde  aguarda  impacieate  la  respuesta  de 
wusted.  Su  humilde  servidora  Marcela  Dobry.»*  (Á  Ma- 
riana. )  /Está  ahí  el  mozo? 

Mar.      Sí,  señor,  esperando  la  contestación, 

Fab.  (Después  de  titubear.)  Pucs  quc  Ic  diga  á  la  pcrsona  que 
ha  escrito  esta  carta,  que  la  espero  dentro  de  media 
hora  aquí,  en  casa  de  mi  madre.  Repítele  bien  estas 
palabras.  ¿Has  entendido? 

Mar.      Sí,  señor,  (Vase.) 

ESCENA  V. 

AMORY  y  DICHOS. 

Amory.  (Entrando:  á  Fabricio.)  ¿Gómo,  amigo  mío,  uo  vas  á  ver 
salir  la  gente  de  misa?  ¡Yaya  unos  tocados  que  lucen 
hoy  las  señoras!  ¡Y  qué  caras  tan  lindas! 

Fab.       No  lo  dudo-,  Glavajol,  te  presento.,. 

Amory.  (con  viveza.  )  iAh,  el  señor  Oficial  de  la  Prefectura!  Ya 
sabía  su  llegada. 

Clav,     ¿Tan  pronto? 

Amory,    Aquí  las  noticias  corren  más  que  el  rayo...  En  toda 

la  ciudad  no  se  habla  de  otra  cosa. 
Fab.       (á  ciavajoi.)  Te  presento  á,.. 
Amory.    ¿Á  Francisco  primero? 
Fáb.       ¿Eres  tú? 

Amory.  Yo  mismo.  Me  han  elegido  para  representar  al  rey  en 
la  cabalgata. 

Broch.    ¡Cuántos  vivas  le  van  á  dar  los  muchachos! 
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AmORY.     (Después  de   un  g-esto  de  desdén  á  Clavajol  entregándole  una 

tarjeta.  )  En  la  vida  privada  soy  el  vizconde  Amory 
Eblancurt,  Ciudad  alta  y  me  ofrezco  á  sus  órdenes 
de  usted... 
Clav.     Muchas  gracias, 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  ZOE. 

ZOE.  (Que  viene  de  misa  con   un  devocionario  en  ¡a  mano  dice  á 

Fabricio.  )  Su  mamá  y  su  prima  de  usted  vendrán  pron- 
to; y  me  han  encargado,  que  de  paso,  subiese  á  decir- 
le, que  entraban  un  momento  en  la  sacristía. 

Fab.       ¡Gracias!  ¿Y  el  señor  Denisar,  bueno? 

ZoE.  ¡Ah!...  ¡mi  marido!  Creo  que  sí.  En  su  casino,  como 
siempre.  Preséntenle  usted  al  Secretario  de  la  Prefec- 
tura. (Cambia  un  sig-no  de  intelig-encia  con  Amory.) 

Fab.       Secretario,  no:  oficial.  (Á  Clavajol.)  Zoé  Denisart.  (Á 

Zoé.)  Enrique  Clavajol, 
ZoE.       ¿Yiene  usted  de  Paris? 

Clav.     (Con  galantería.)  ¡Eu  cste  moLnento  creo  estar  allí! 

ZOE.         (Satisfecha.)  ¿De  VOraS?  (Sentándose  en  el  canapé.)  HOV  día 

ya  no  hay  provincias. 
Clay.     (Para  sí.)  Auu  se  uota  un  poco  la  diferencia. 

Amory.    (a  cercándose  á  Zoé  muy  ceremonioso.  ) ¡Señora! 

Fab.  (Desde  le  ventana  de  la  izquierda  á  Clavajol.)  VeU,  EuriqUC, 

y  verás  salir  de  misa  á  todo  lo  bueno  de  este  pueblo, 

(Clavajol,  después  de  saludar  ligeramente  á  Zoé,  va  con  Fabricio. 
Brochat  coge  un  periódico  y  se  sienta  á  leerlo,  apartado  de  Zoé 
y  Amóry.) 

Amory.  (Bajo  á  Zoe.)  ¿Soy  exacto?  Usted  me  dijo,  ((después  de 
misa  mayor  entraré  en  casa  de  San  Andrés;  encuén- 
trese usted  allí  como  por  casualidad,»  y  aquí  estoy. 

ZoE.       ¡Cuidado,  que  Brochat  nos  observa! 

Amory.  Lee. 

Zoe.       ¡Siempre  nos  están  acechando! 
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Amory.  iCierto!  Es  muy  incómodo  tener  amores  en  estos  pue- 
blos. (Se  acerca  mucho  á  Zoé.) 

ZoE.       Apártese  usted  un  poco...  Hoy  tenemos  el  día  á  nues- 
tra disposición. 
Amort.    ¡Por  fin! 

ZoE.       Á  las  dos  y  media  en  punto  pasaré  por  la  calle  Real 

para  ir  á  casa  de  la  modista. 
Amory,    ¿Á  la  tienda  de  Elvira? 

ZoE.  Sí:  tengo  que  comprar  algunas  cosillas  para  ador- 
narme un  vestido,  Nos  encontraremos  allí  por  casua- 
lidad, nos  damos  las  manos,  y  me  acompañará  usted 
hasta  la  puerta;  nos  despedimos  y  nos  volvemos  á  dar 
las  manos. 

Amory.    ¡Las  manos!  Bueno:  ¿y  qué  más? 

ZoE.  Guando  salga  de  la  tienda,  iré  á  casa  de  Clarisa.  Pro- 
cure usted  entrar  por  casualidad,  á  eso  de  las  tres  y 
media  y  podremos  hablar. 

Amory.    ¡Hablar  no  más! 

ZoE.       ¡Silencio!  ¡Á  las  cuatro  me  marcharé!... 

Amory.    (Con  esperanza.)  jAli!  ¿Y  eutonces? 

ZoE.       Iremos  á  la  inauguración  de  la  estátua. 

Amory.  (Descorazonado.)  jA  la  plaza! 

ZoE.  Donde  nos  encontraremos  de  nuevo  por  casualidad,  y 

nos  estrecharemos  las  manos. 

Amory.  ¡Otro  apretón  de  manos! 

ZoE.  Y  esta  noche... 

Amcry.  (Con  alearía.)  ¡Oh!  ¡ya  era  hora!  ¿Y  está  noche? 

ZoE.  Al  baile. 

Amory.  ¿Á  bailar? 

ZOE.  (Amorosamente.)  jToda  la  nOChe! 

Amory.  Á  la  vista  de  dos  mil  ojos.  ¡Este  modo  de  amar  es  pa- 
ra morir  achicharrado! 

ZoE.  ¡Cállese  usted!  ¡Alguien  viene!  (Se  levanta.)  Aquí  tene- 
mos á  la  señora  Colteret, 
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ESCENA  VIL 

DICHOS  y  COTTERET. 

COTT.       (Á  Fabricio  que  permanece  con  Clavajol  en  el  terrado,  y  entra 

en  escenat  )  ¿No  ha  vuelto  mamá  de  misa? 

Fab.      No,  señora.  ¿Y  sus  hijas  de  usted? 

CoTT.  Ed  casa:  Verónica,  la  mayor,  anda  malucha,  y  Celes- 
tina no  quiere  separarse  de  su  hermana.  Las  llevo  rara 
vez  á  misa  mayor,  porque  acuden  á  ella  todos  los  jó- 
venes... Vengo  á  saher  si  la  boda  se  verifica  definiti- 
vamente el  sábado,  y  también  (Dirigiéndose  á  Clavajol.) 

para  tener  el  gusto  de  saludar  al  señor  Subprefecto. 
Clav.     ¡Á  este  paso,  pronto  llego  á  ministro! 
Fab.      (Presentándo.)  Mí  amigo  Enrique  Clavajol,  oficial  de  la 

prefectura.  La  señora  Cotteret. 

COTT.       (Ap.  á  Fabricio.)  ¿CaSado? 

Fab.  Soltero. 

CoTT.     ¡Es  un  hombre  muy  simpáticol 

Clav.  (Bajo  á  Brochat  que  acaba  do  leer  y  vuelve  la  espalda  á  los  re- 
cien venidos )  ¿Quiéu  cs  esta  señora? 

Broch.  Una  hipócrita  beata,  que  anda  lampando  por  encon- 
trar novios  que  cargU'^n  con  sus  hijas. 

CoTT.  (Á  Clavajol.)  ¡Tendré  sumo  gusto  en  que  el  señor  oficial 
honre  mi  casa! 

Clav.     ¡El  honrado  sería  yo,  si  fuese! 

CoTT.     Verá  usted  á  mis  hijas:  aunque  no  reciben  visitas. 

Clav.  Gracias,  señora,  por  la  preferencia.  (Para  sí.)  Esta  quie- 
re atraparme. 

CoTT.  ¡Oh!  son  jóvenes  educadas  á  la  antigua,  en  el  santo 
temor  de  Dios,  y  no  á  la  moda  parisiense.  Viven  en  tal 
estado  de  inocencia,  que  no  saben  distinguir  el  bien 
del  mal. 

Baoca.   Lo  cual  puede  conducirlas  á  ser  buenas  y  malas. 
COTT^     (s  in  migarle.  )  ¡No  hablo  con  el  señor  Brochat! 
Broch.   (sin  volverse. (¡Ni  yo  he  dirigido  la  palabra  á  la  señora 
Cotteret!) 
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Fab.      (Atajando  las  reticencias.)  ¿Sabe  alguna  de  ustedos  en  qué 

consiste  la  detención  de  mi  madre? 
ZoE.       Tal  vez  por  el  accidente. 
Cotí.     ¿Qué  accidente? 
ZoE.       El  que  le  dió  á  una  señora  en  la  iglesia. 

Faií.         (Viéndola  entrar.)  ¡Mí  madre! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  la  BARONESA  y  BLANCA. 

Todos  rodean  á  las  recien  venidas. 

Fab.      ¿Qué  ha  sucedido? 
CoTT.     ¿Fué  un  síncope? 
ZoE.      ¿Quién  era  ella? 
Amory.    ¿Volvió  en  sí? 

Broch.    jüejen  ustedes  hablar  á  mi  hermana! 

Bar.      Fué  un  ligero  desmayo.  Cuando  entramos  Blanca  y  yo 
en  la  iglesia,  fui  á  sentarme  en  mi  silla,  como  de  cos- 
tumbre, y  la  hallé  ocupada  por  una  señora,  sencilla- 
mente vestida,  á  quien  no  conozco.  Espero  un  poco; 
mas  estaba  la  señora  tan  absorta,  que  ni  siquiera  notó 
mi  presencia-  Entonces,  tocándole  con  suavidad  en  un 
brazo,  la  dije:  ((«dispense  usted;  pero  creo  que  está 
usted  sentáda  en  mi  reclinatorio,  el  cual  lleva  en  el 
respaldo  mi  nombre:  Baronesa  de  San  Andrés.»  Se  le- 
vanta confusa  y  me  responde  balbuciente:  «Perdone 
usted,  señora;  ¡Dios  mío!  es  usted...  ¡Oh!  perdóne- 
me.» Y  Le  alejó  tan  pálida  y  tan  conmovida,  que  todos 
los  circunstantes  quedamos  sorprendidos.  A  poco,  veo 
que  la  gente  se  agolpa  hacia  el  sitio  donde  se  reti- 
ró la  joven,  y  oigo  que  dicen:  «Se  va  á  desmayar,  lle- 
vadla á  la  sacristía.»  Blanca  y  yo  nos  acercamos  al  si- 
tio para  socorrer  á  la  enferma,  á  quien  dije:  «¡Cuánto 
me  pesa  haber  molestado  á  usted!»  Me  mira  con  los 
ojos  arrasados  en  lágrimas,  y  exclama:  «¡Ah;  señora^ 
cuán  buena  es  usted!  ¡No  es  nada;  ya  estoy  mejor!» 
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Con  paso  incierto  deja  que  la  conduzcan  á  la  sacristía; 
yo  torno  á  mi  puesto,  porque  la  misa  empezaba,  y 
cuando  esta  concluyó,  entré  en  la  sacritía  para  infor- 
marme de  la  salud  de  aquella  señora  y  de  quién  era. 
CoTT.     ¿Lo  averiguó  usted? 

Bar.  Nadie  la  conoce  ni  de  vista.  (Fabricio  presenta  á  Clavajolá 
su  madre  y  á  Blanea.) 

CoTT,  (Á  los  demás.)  ¡Es  cxtraño,  y  no  me  han  llamado!  Como 
segunda  mayordoma  que  soy  de  la  Confraternidad, 
hubiese  podido  prestarle  auxilio  é  interrogarla. 

Broch.    ¡Eso  sobre  todo! 

CoTT.     jVfás  conveniente  me  parece  que  dejarla  en  la  sacris- 
tía, entregada  á  los  monaguillos! 
Broch.    ¡Del  mal  el  menos! 

COTT.  (s  in  mirarle.  )  ¡Impío!  ¡Gorro  á  enterarme!...  Yo  averi- 
guaré... ¡Adiós,  señores!  (Vaso  deprisa  por  el  foro.) 

ZOE.      Yo  también  me  voy.  (Á  Blanca.)  ¡Hasta  luego,  querida! 
Blanca.  ¡Hasta  la  tarde! 

AmORY.    (Con  viveza,  ofreciendo  el  brazo  á  Zoo.)  ¿Mc  permite  UStcd 

que  le  ayude  á  bajar  las  escaleras? 
ZoE.       |No  se  moleste  usted! 

Amory.  Si  precisamente  da  la  casualidad  de  que  llevamos  el 
mismo  camino... 

ZoE,  (Tomando  el  brazo.)  ¡Entouccs  acepto  cl  brazo  y  la  com- 
pañía! 

Amory.   ¡Señores  y  señoras!  (Vase.) 

Broch.     (Tomando  el  sombrero  y  siguiéndoles  con  la  vista.)  ¡Mcuteca- 

tos,  se  van  tan  satisfechos  creyendo  engañar  el  mun- 
do! ¡Quien  no  los  conozca,  que  los  compre! 

ESCENA  IX. 

BARONESA,  BLANCA,  BROCHA!,  FABRICIO  y  CLAVAJOL, 

Bar.      (á  Fabricio  )  ¿Supougo  quo  tu  amigo  comerá  con  nos- 
otros? 
Fab.      Supones  bien. 

ClaV.       ¡Mil  gracias,  señora!  (Se  saludan.  La  Baronesa  y  Blanca  se 
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dirigen  hacia  sus  habitaciones,  y  Clavajol  toma  sa  sombrero.) 

Fab.      (á  Clavajol.)  ¿Te  vas? 

Clav.  Como  á  las  dos  se  rf^une  la  asamblea  electoral,  voy  á 
enterarme  de  si  debo  ó  no  proponer  tu  candidatura. 

Fab.  Aguarda.  (Á  su  madre  y  Blanca,  que  ya  están  cerca  de  la 
puerta  para  marcharse.)  Mamá,  CSCUCha  UU  momcntO.  (Á 
Brochat  que  también  está  para  salir  por  el  foro.)  ¡Espera  Un 

poco,  tío! 

BaocH.  Te  advierto,  que  yo  también  tengo  mi  reunión  á 
las  dos. 

Fab,  Tiempo  quoda.  Convoco  un  Consejillo  de  familia  por 
cinco  minutos.  Madre,  mi  amigo  Enrique  pretende 
presentarme  candidato  á  la  Diputación.  ¿Qué  opinas 
tú  de  esto? 

Bar.  Pienso...  Pienso  en  primer  lugar,  que  si  te  eligen, 
tendrás  que  separarte  de  mí;  y  en  segundo,  que  te 
obligas  con  tus  electores  á  cumplir  religiosamente  las 
promesas  solemnes  que  les  hagas  de  un  deber  sagra- 
do, al  que  no  querrás  faltar  nunca... 

Fab.       (Con  viveza»  )  ¡Nunca!  ¡Soy  tu  hijo! 

Bar.      En  mi  opinión,  tiene  que  dominar  el  egoísmo  de  madre. 

Clav.  (á  Fabricío.)  La  señora  Baronesa  te  ha  hablado  del  de- 
ber, y  todo  ciudadano  lo  tiene  de  servir  á  su  pátria. 
(Á  la  Baronesa.)  El  ócio,  á  la  edad  y  con  la  inteligencia 
de  Fabricio... 

Broch.  |E1  interés  de  la  pátria  es  el  subterfugio  de  los  ambi- 
ciosos! 

Bar,  (Vivamente  á  su  hermano.)  ¿TÚ  nO  CrOCS  qUC  mí  híjo 
debe  aceptar?  ¿Verdad?  (Brochat  responde  con  un  gesto.) 

Fab.       (á  Blanca.)  ¿Y  til  no  hablas? 
Blanca.  (Con  resolución.)  ¡Yo  digo  que  sí! 
Fab.       ¿Por  qné? 

Broch.    Porque  me  agradaría  verte  figurar  en  el  mando, 
Fab.       (á  su  tío.)  Ya  tengo  un  voto  para  aceptar.  ¿Y  tú,  tío, 
qué  dices? 

Broch.  ¡Que  estás  loco,  ó  que  aun  no  te  parecen  bastantes 
los  enemigos  que  tienes!  ¿Te  quieres  hacer  político, 
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sacrificar  tu  libertad,  tu  vida  tranquila,  y  hasta  la 
honra? 

Fab.      (Protestando.)  ¿Cómo  la  honra? 

Broch.  Un  candidato  en  estos  lugares,  es  el  blanco  de  toda 
acusación  y  de  toda  calumnia,  por  infame  que  sea. 

Fab.  ¡Yo  desafío  al  mundo  entero!  No  hay  en  mi  vida  la  me- 
nor sombra  que  la  deslustre. 

Broch.    Cierto;  pero  hasta  el  sol  tiene  alguna  mancha,  y  . 
cuando  no  las  hay  se  inventan. 

Blanca.  ¡Si  es  necesario,  se  defenderál  Cuando  se  lucha  y  se 
vence,  es  mayor  la  gloria  del  triunfo! 

Broch.   Si  tu  futura  esposa  lo  desea,  no  hablo  más. 

Fab.      Quiero  complacerla. 

Clav.     Pues  entonces,  es  cosa  decidida. 

Fab.      ¡Poco  á  poco...  no  debemos  precipitarnos! 

Blanca.  ¡Sí,  Fabricio,  compláceme! 

Fab.      Es  preciso  averiguar  si  mi  programa  está  de  acuerdo 

con  el  vuestro. 
Broch.  Veamos. 

Fab.  Es  muy  sencillo.  No  admito  influencias  personales  ni 
me  afilio  á  ningún  partido,  ni  me  aconsejaré  más  que 
de  mi  conciencia. 

Clav.     (Riéndose.)  Estamos  de  acuerdo. 

Fabí  Colocado  entre  aquellos  que  caminan  muy  de  prisa,  y 
de  los  que  permanecen  inmóviles,  entre  los  que  se 
dirigen  hacia  la  derecha,  y  los  que  van  por  la  izquier- 
da, marcharé  tranquilamente  en  línea  recta,  por  el 
centro,  y  siempre  avanzando. 

Broch.    ¡Y  te  quedarás  solo!  Me  voy  á  la  reunión  electoral. 

Bar.       (á  Brochat.)  Ausclmo,  ¿comes  hoy  con  nosotros? 

Broch.   Sí,  pero  no  se  ha  de  hablar  de  política.  (Vase  Brochat.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  menos  BROCHAT. 
Bar.      (á  Ciayajoi.)  Hasta  luego.  ¿Vienes,  Blanca? 


—  M  — 


Blanca.  ¡Enseguida,  tía!  ¡Acepta!  ¡Acepta,  por  darme  gusto! 

Fab.      (Acaiiciándoia.)  ¡Miren  la  ambiciosilla! 

Blanca.  ¡Ambiciosa  por  ti!  (Á  ciavajoi.)  ¡Caballero!...  (Vase  ccn 

la  Baronesa.) 

ESCENA  Xí. 

FABRIGIO,  CLAVAJOL,  lue^o  MARIANA. 
Clav.     ¡Tu  novia  es  un  encanto! 

Fab.  ¿Verdad  que  sí?  (Co^  iendo  su  sombrero.  )  Andando.  Voy 
á  echar  una  ojeada  á  los  operarios  que  están  haciendo 
la  cañería  para  la  fuente  que  ha  de  correr  y  murmu- 
rar durante  los  discursos. 

Mar.         (Entrando  por  el  foro.)  ¡Señorito!  (Dándole  tina  carta,) 

Fab.       ¿De  quién  es? 

Mar.      La  trae  el  mozo  que  vino  antes. 

Fab.  (Se  pono  el  sombrero:  toma  la  carta  y  la  abre  de  mala  gana.) 

¡Qué  pesadez!  (Á  ciavajoL)  ¡Con  tu  permiso!  (Después 
que  leo )  Dicc  quc  DO  puede  veair  á  esta  casa,  ¿y  por 
qué  no?  Si  quiere  venir,  que  venga,  y  si  no,  que  lo 

deje.  (Escribe  en  la  mesa  pero  do  pie.)   ))Señora,  yO  nO 

«acostumbro  á  visitar  personas  que  no  pueden  venir 
))á  casa  de  mi  madre,  y  siento  no  poder  dar  á  usted 
))otra  contestación  más  satisfactoria.»  (cierra  la  carta 

y  la  entrega  á  Mariana.)  ¡Dá  CStO  al  mOZO!  (Vase  Mariana.) 
Estoy  á  sus  órdenes.  (Vánse.)  (Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRLMERO. 


I         ACTO  SEGUNDO. 


Sala  octógona  situada  en  el  piso  bajo  de  la  casa  de  Clarisa.  Al  fonda 
tres  puertas  grandes  que  dan  al  jardín,  Una  puerta  en  primer  térmi- 
no derecha  y  otra  en  el  de  la  izquierda.  Otras  dos,  una  en  cada 
ochava  del  segundo  término,  con  cristales.  Muebles  de  moda;  una. 
mesita,  un  velador,  un  sofá  y  sillas.  Todo  colocado  según  pide  el 
movimiento  escénico. 

ESCENA  PRIMERA. 

CLARISA,  BERNARDO,  guarda  de  campo;  y  luego  ZOE, 

(En  pie,  cerca  de  la  mesa,  hablando  al  mismo  tiempo  que  recor- 
ro con  la  vista  un  papel  escrito.)  ¿Sabe  usfced,  Bomardo^  si 
los  bandos  de  la  Prefectura,  se  fijaron  en  la  Ciudad 
baja? 

Si,  señora,  se  fijaron,  pero  están  todos  arrancados. 
Compruebe  usted  bien  el  hecho,  dénos  el  parte,  y  se 
impondrá  el  necesario  castigo  á  los  delincuentes.  Es- 
ta es  la  orden  suprimiendo  el  orfeón;  llévesela  usted  al 

cabo  de  gendarmes.  (EI  guarda  toma  el  papel  y  vase.  Zoé. 
que  ha  entrado  al  fin  del  anterior  diálogo,  se  quita  el  sombre- 
ro, y  lo  deja  sobre  un  canapé.) 


Clar. 
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ZoE.      ¿Estás  en  el  ejerció  de  tus  funciones  municipales? 

Clar.     ¿Eres  tú?  ¡Ya  lo  ves! 

ZoE.       Vengo  a  pasar  la  siesta  charlando  contigo. 

Clar.  Te  agradezco  la  compañía.  (Toca  un  timbre:  entra  una  cria  - 
da y  le  indica  que  recoja  y  se  lleve  el  sombrero  que  Zoé  dejó  so- 
bre el  scfá.  Vase  la  criada.) 

ZoE.       No  quisiera  molestarte. 

Clar.  Si  me  lo  permites  continuaré.  Estoy  distribuyéndolos 
puestos  que  han  de  ocupar  en  la  mesa  las  personas 
convidadas  al  banquete  electoral  que  damos  el  sábado. 

ZOE.         (De  pió  junto  al  sofá  y  mitando  el  papel  que  tiene  en  la  mano 

Clarisa.)  ¿Esa  es  la  lista? 

Clah.  (Sentada  en  el  sofá.)  Sí,  oscrita  por  mi  marido;  pero  tan 
mal  como  todo  lo  que  hace!  Veamos:  el  Juez,  el  Cura 
de  San  Mateo,  el  Oficial  de  la  Prefectura... 

ZoE.       ¿Sabías  que  estaba  aquí? 

Clar.  (Con  el  lápiz  en  la  mano.)  Sí:  viuo  á  vomos,  y  dejó  su  tar- 
jeta, porque  nos  hallábamos  en  misa.  Mi  marido  aca- 
ba de  ir  á  la  fonda  con  objeto  de  devolverle  la  visita, 
pues  á  más  de  ser  su  obligación,  creemos  sin  duda  al- 
guna que  trae  la  comisión  expresa  de  ofrecernos  la 
candidatura  oficial. 

ZoE.       Es  un  joven  de  buen  aspecto, 

Clar.     (con  interés.)  ¿Sí,  ch? 

ZoE.       Basta  mirarle  para  conocer  que  es  hombre  de  mundo. 

Clar.  ¡Mejor  que  mejor!  (viendo  la  lista.)  Sigue  al  oficial  de 
la  Prefectura  el  capitán  de  gendarmes  ..  Bien.  De 
este  modo  yo  estaré  entre  la  administración  y  la  jus- 
ticia; y  mi  marido  entre  la  iglesia  y  el  ejército... 

ZoE.  Sería  más  natural  que  honrases  al  cura  poniéndole  á 
tu  lado. 

Clar.  (con  viveza.)  ¡Imposible!  ¡Dos  faldas  juntas!  jY  yo  que 
llevaré  un  cuerpo  muy  escotado!...  Continuemos.  (Con- 
tinuando con  la  lista.)  El  jefe  de  estación,  el  abogado,  el 
señor  y  la  señora  de  Cotteret,  tú  y  yo. 

ZoE.  (con  alearía.)  ¡Magnífico!  Estarcmos  las  señoras  en 
minoría. 
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Clar.  Así  no  tendrán  los  caballeros  otras  mujeres  que  lla- 
men su  atención.  (Levantándose )  ¿Quicres  ayudarme  á 
poner  los  sobres? 

ZOE.         (Quitándoso  los  guantes  y  sentándose  á  la  derecha  do  la  mesa.) 

Estoy  á  tus  órdenes.  ¿Te  dan  mucho  trabajo  las  elec- 
ciones? 

Clar.       (Yendo  á  tomar  las  papeletas  de  convite  sobre  la  mesita.)  ¡Oh, 

no  hablemos  de  esc I  ¡Apenas  me  queda  tiempo  para 
dormir!  ¡Estoy  poseida  de  la  fiebre  electoral!  ¡Y  quizás 
todo  resulte  inútil! 
ZoE.  ¿Inútil? 

Clar.     Sí,  porque  puedo  quedar  derrotada. 
ZoE.      Lo  dudo. 

Clar.     ¡Si  nos  vencen,  no  sé  qué  será  de  mí! 
ZoE.       ¿Tan  grande  es  tu  ambición? 
Clar.     ¿Yives  tú  satisfecha  en  Pontarcy? 
ZoE.       [De  ningún  modo! 

Clau.  (De  pie  junto  al  sofá.)  ¡Oh,  las  parisieuses!  ¡Qué  criatu- 
ras tan  dichosas!  ¡Y  pensar  que  disfrutan  ese  privile- 
gio sin  otro  merecimiento  que  haber  tenido  la  suerte 
de  nacer  en  París,  por  casuahdadl 

Zotí,  ¡Y  que  pueden  vivir  á  sus  anchas,  libres  de  curiosos  y 
murmuradores! 

Clar.     ¡Tú  no  debes  quejarte,  tienes  un  marido  joven! 

ZoE.  Cierto:  un  marido  que  se  pasa  la  vida  en  el  casino,  ju- 
gando, fumando  y  leyendo  periódicos. 

Clar,     Cuando  menos  te  deja  tranquila,  ¡ya  es  algo!  Pero  yo... 

ZoE.       En  cambio  gobiernas  el  pueblo  como  reiaa 

Clar.  Si  tú  supieras  los  disgustos  y  compromisos  que  me 
proporciona  ese  gobierno! 

Zot.  ¡Cá! 

Clar.     ¡Sí,  hija:  noto  que  el  poder  se  me  va!  ^Ji  estrella  está 

declinando,  y  pronto  brillará  otra  que  me  eclipse. 
ZoE.  ¿Quién? 

Clar.  (Con  amarg-ura.  )  Blanca,  que  el  sábado  será  la  baronesa 
de  San  Andrés,  Aun  no  se  ha  casado;  y  hace  un  mes 
que  sólo  se  habla  de  ella.  Esta  mañana,  cuando  salía- 
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mos  de  misa,  nadie  reparó  en  mí  tocado,  mientras 
que  todos,  todos  se  fijaron  en  el  de  Blanca,  celebrán- 
dolo. ¡Se  ha  criado  en  París,  es  joven,  de  ilustre  fami- 
lia, millonaria,  y  hasta  bonita! 
ZoE.       ¡La  hermosura  de  Luzbel I 

Clar.  No  sin  motivo  he  detestado  siempre  á  Blanca.  Recuer- 
da cuando  estuvimos  con  ella  en  el  colegio  Dovrél 
¡Cómo  la  distinguían!  ¡Era  cortés,'  pero  altiva!  Y  lo 
que  es  peor,  cuando  menos  esperaba  encontrarla  en 
mi  camino,  dispone  la  suerte  que  se  case  con  Fa- 
bricio:  el  único  hombre!... 

ZoE.       (Con  malicia.)  ¡Comprendo!...  ¡Fabrício  es  un  ingrato! 

Clar.  (En  pie,  metiendo  las  papeletas  en  los  sobres.  )  ¡Un  desaten- 
to! ¡M  siquiera  se  ha  dignado  participarme  su  matri- 
monio! ¡Ninguno  de  los  dos  ha  parecido  por  aquí! 

ZoE.       ¡Ya  vendrán! 

Clar.     ¡No  lo  deseo! 

ZoE.  Después  de  todo,  Blanca  se  marchará  el  sábado  con 
Fabricio. 

Clar.  ¡Sí,  para  volver  en  la  primavera  ostentando  los  trajes 
de  última  moda  y  aniquilar  mi  preponderancia!  ¡No, 
no!  ¿Yes  cuánto  me  precisa  ser  diputada?  De  este 
modo  podré  luchar  y  defenderme. 

ZoE.       ¡Dices  bien:  es  necesario! 

Clar.     ¡Hasta  para  tí  serí  ventajoso! 

ZoE.       ¿Para  mí? 

Clar.  (siempre  de  pie.  )  Habitando  yo  en  París,  tendrás  un  pre- 
texto para  ir  á  verme  con  frecuencia. 

ZOE.         (Con  alearía.)  ¡Cíerto! 

Clar.     Pues  ayúdame. 
ZoE.       ¡Con  alma  y  vida! 

Clar.  (viendo  á  Amory  en  el  foro.)  Empieza  cou  Amory,  que  ;' 
goza  de  influencia  en  el  casino. 

ZoE.  Descuida,  que  haré  cuanto  me  sea  posible  para  ayu- 
darte. 


kscí:na  ii. 


DICHAS  yAMORY. 

AmORY,     (Acercándose  á  Clarisa  para  saludarla.)  ¡Amiga  mía! 

Clar.     Bien  venida  sea  S.  M.  Francisco  I. 
Amory.    ¿Sabia  usted  la  noticia? 

Clar.     ¿Quién  la  ignora?  ¿Pero  no  ha  visto  usted  á  Zoé? 

AmORY.     (Volviéndose  á  Zoé,  que  mete  papeletas  on  sobres,  fmg-e  la  mayor 

sorpresa .  )  ¿Usted  aquí?  ¡Oh,  qué  feliz  casualidad! 

ZOE.         (Muy  sorpretidida.)  ¿Es  USted? 

CLaB.       (Con  maliciosa  sonrisa.)  COU  permiSO  de  UStcdcS,  VOy  CU 

busca  del  discurso  que  mi  esposo  debe  pronunciar  hoy. 

ZOE.  Aquí  te  espero.  (Vase  Clarisa  por  la  derocha:  Amory  deja  su 
bastón  y  su  sombrero:  Zoé  se  levanta  y  se  cerciora  do  que  nadie 
les  puede  escuchar.  Amory  se  acerca  á  la  puerta  do  la  derecha, 
después  cog-e  una  mano  de  Zoé:  Clarisa  vuelve  y  dice  desde  la 
puerta.) 

Clar,     Perdonen  ustedes  si  los  dejo  solos.  Pero  ya  saben  que 

están  en  su  casa.  (Zoe  y  Amory  se  apartan.  Vase  Clarisa.) 
Amory.     ¿Soy  puntual?  (Besa  la  mano  de  Zoe.) 

ZoE.      Como  siempre, 

Amory.  (Mirando  su  reíoj.)  Á  las  doce  en  casa  de  San  Andrés: 
á  la  una  y  media  en  la  tienda  de  la  modista;  á  las  dos 
aquí.  Soy  como  la  sombra  de  usted,  que  sigue  su 
cuerpo  y  nunca  lo  alcanza. 

Zoe.         (Suspirando.)  ¡EstamOS  en  Pontarcy!  (Se  sienta  en  el  sofá.) 

Amory.  (También  en  el  sofá.)  Esto  no  pucde  continuar.  Llevamos 
seis  meses  de  encontrarnos,  por  casualidad  siempre, 
en  las  casas,  en  la  calle,  en  el  paseo,  en  las  tiendas, 
bajo  el  pórtico  de  la  iglesia,  y  jamás,  jamás,  logro 
tener  con  usted  una  entrevista  á  solas! 

Zoe.  ¡Jamás! 

Amory.    ¡Me  hace  usted  padecer  el  suplicio  de  Tántalo! 
Zoe.      (interrumpiéndole.)  ¡Ghist!  ¡Que  viene  Clarisa! 


—  30  — 

AmORY.    (So  levanta  volviéndose  hacia  la  derecha  y  da  la  vuelta  á  la 

mesa.)  ¡No,  üo  \ieQe  nadie!»,.  Si  conviniéramos  en 
una  cosa  muy  sencillal 
ZoE.  ¿Cuál? 

Amory.  Deberíamos  buscar  el  medio  de  vernos  por.,,  la 
noche... 

XOE.         (Levantándos3.)  jOhl 

Amory.   (Para  sí.)  ¡Estuve  un  poco  fuertel 
ZoE.       jNo...  aquí  sería  muy  peligroso!...  ¡Si  nos  encontrá- 
ramos en  París! 
Amory.   ¿Eq  París?...  ¡Vámonos  á  París! 
ZoE.      ¿Y  con  qué  pretexto? 

Amory.     (Pensando.)  COU... 

ZoE.       Si  Clarisa  viviera  en  París,  nada  más  sencillo  que  ir 

á  visitarla  durante  quince  días  ó  un  mes. 
Amory.    ¡Oh,  no  pido  tanto! 

ZoE.  Mas  para  esto,  es  preciso  que  su  marido  salga  di- 
putado. 

Amory.    ¡Quién  pudiera  disponer  del  sufragio  universal! 

ZOE.  ¡Bastan  los  votos  del  distrito!  (Notando  que  viene  Clarisa 
corre  á  la  mesa  y  vuelvo  á  meter  papeletas  en  los  sobres.)  Si- 
lencio, y  pegue  usted  sobres. 

Amory.  ¡Vengan! 

ZOE.         (Dándole  uno.)  ¡PogUC  USted  CStc! 

Amory.  (Contrariado  y  dejándose  caer  en  el  sofá.)  ¡GaStcmOS  Saliva! 
(Moja  la  goma  de  un  sobre.) 

ESCENA  IlL 

DICHOS,  CLARISA,  después  un  CRIADO,  luego  LECHARD. 

Clar.  Este  discurso  de  mi  marido  es  tan  absurdo  como  todo 
cuanto  hace:  conviene... 

Crudo.    (Entrando  con  una  tarjeta  en  bandeja.)  ¡Scñoral 

Clar.     (Tomando  la  tarjeta.)  ¡Lechard!  Dígale  usted  que  pase. 

ZOE.         (Siembre  ocupada  con  las  papeletas.)  ¡El  librero  periodista! 

¿Lo  recibes? 
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Glar.  Viene  porque  le  ha  llamado.  Continúa  mientras  hablo 
con  él. 

AmORT.  Prosigamos.  (So  sienta  en  el  sofá  y  continúa  pegando  sobres, 
y  aparece  Lechard  por  el  fondo,  á  quien  ol  criado  indica  quo 
entre.) 

Lech,  (inclinándose.)  He  sabido  por  la  Cotteret  que  la  señora 
presidenta  de  nuestro  ayuntamiento,  se  digna  honrar- 
me llamándome  á  su  casa. 

ClAR.  (Con  amabilidad.)  Siéntese  USted  aquí.  (Lo  indica  una  silla 
á  la  izquierda  d©  la  mesita.) 

Lech.     Mil  gracias,  señora. 

ClAR.      (Sentándose  á  la  derecha.)  Deje  UStcd  lOS  CUmpUdoS  y 

hablemos  de  lo  que  importa. 

Lech.      (Sentándose  y  poniendo  el  sombrero  en  el  suelo.  )  Ya  escucho. 

Clar.     ¡Usted  vende  estampas,  libros!... 
Lech.     En  el  Pasaje  del  Claustro  de  San  Mateo. 
Clar.     Por  donde  no  pasa  nadie. 
Lech.     jMis  parroquianos!... 

Clar.  ¡Justo:  por  eso  digo  que  no  pasa  nadie!  Pero  en  cambio, 
supo  usted  embaucar  á  tres  ó  cuatro  viejos  imbéciles 
de  la  Ciudad  alta,  convenciéndoles  de  lo  necesario  que 
era  publicar  todos  los  domingos  un  periódico  á  su 
costa. 

Lech.     (un  poco  contrariado.)  La  Campana. 
Clvr,     (Sonriendo.)  Confieso  á  usted  que  nunca  lo  he  leído. 
Lech.     (Con  modestia.)  |No  cxijo  tanto  de  mis  suscritores! 
Clar.     Como  el  dinero  no  sobra,  La  Campana  estará  alguna 

vez  algún  tanto  cascada,  ¿verdad? 
Lech,     jMás  bien,  oxidada! 
Clar.     Sea  lo  que  fuere,  suena  poco. 
Lech.     ¡Suena,  pero  no  la  oyen! 
Clar.     Algúa  beaeficio  dejarán  los  anuncios. 
Lech.     Solo  tengo  el  de  la  Revalenta  arábiga, 
Clar.     ¿Cómo  andamos  de  cuentas? 

Lech.     Se  deben  mil  quinientos  francos  á  la  imprenta  y  dos 

mil  al  almacén  de  papel. 
Clar.     Total,  unos  cuatro  mil  francos.  Yo  pago  todos  los  aira- 
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sos,  con  la  condición  de  que  La  Campana  se  ha  de  con- 
vertir en  periódico  diario,  y  ha  de  repicar  al  vuelo  en 
favor  de  la  candidatura  Trabut. 

LeCH.       (Con  ^ran  satisfacción.)  ¿Abona  USlcd  todoS  JoS  gastOS? 

Clar.  Todos. 

Lech.      {Me  parece  que  sueñol 

Clar,       (Levantándose.)  TratO  hccho. 
LeCH.       (id,  recogiendo  sa  sombrero.)  HcchO. 

ClaR.       (Tomando  el  discurso  que  está  en  la  mesita  y  dándolo  á  Lechard.) 

Mi  marido  no  debe  tardar,  y  mientras  llega,  lea  usted 
su  discurso,  y  procure  corregirlo  en  nuestro  despacho. 

LeCH.       (Marcha  hacia  el  despacho  leyendo  rápidamente.)  ftProfuuda 

y  sinceramente  entregado  toda  mi  vida  á  la  defensa 
de  los  principios  conservadores,  sobre  los  cuales  des- 
cansa el  orden  social.»  (Se  pára  en  el  umbral  de  la  puerta 
del  despacho,  mirando  á  Clarisa  como  interrog-ándola.) 

Clar.  Es  la  profesión  de  fé  de  mi  marido.  Lea  usted  con  cui- 
dado. (Queda  Lechard  en  el  umbral.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  la  SEÑORA  COTTERET. 

Cl\r.  (Viéndola  entrar.)  ¡Ah!  ¿cs  ustcd,  aoiiga  mía?  ¡Jcsús  qué 
cara!  ¿Ocurre  algo? 

CoTT.  (Con  desaliento.)  ¡Oh!  SÍ.  Pero  uecosito  dcscausar:  he  an- 
dado muchísimo. 

Clar.     ¿Por  qué  motivo? 

CoTT.     ¡Suceden  en  la  ciudad  cosas  extraordinarias. 
Clar.     ¡Cuente  usted! 

CoTT.     La  forastera  que  estuvo  en  la  iglesia  esta  mañana... 

ZOE.         (Levantándose,  deja  en  su  puesto  poniendo  sobres  á  Amory.) 

¿La  desconocida  que  se  desmayó? 
CoTT.     La  misma. 
Clar.     He  oído  hablar  de  ella. 

CoTT.     Á  fuerza  de  hacer  preguntas  á  todo  el  mundo,  logré 

saber  que  pára... 
Lech.     (interrumpiéndola.)  En  la  fonda  NacioDal. 
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€oTTÍ  Justo.  Y  por  cierto  que  la  mujer  de  Salomón  salía  de 
la  fonda  con  un  vestido  flamante  y  las  manos  cuajadas 
de  sortijas.  ¿Quién  paga  todo  eso? 

Lech.     El  amo  de  la  fonda. 

OoTT.     ¡Creí  que  fuese  el  secretario. 

Lech.     Contribuirán  los  dos. 

CoTT.  Puede  que  exista  algún  tercero  en  discordia.  Como  es 
tan  buena  amiga  mía,  le  pedí  informes  de  la  foraste- 
ra, y  me  dijo  que  era  una  persona  misteriosa.  Llegó 
en  el  tren...  ^ 

Lech.     (interrumpiéndola.)  De  las  uueve  y  veinte. 

CoTT.     Enseguida  pidió  pluma  y  papel,  escribió,  y  luego... 

Lech.     Se  fué  á  la  calle,  tardando  en  volver. 

CoTT.     (Contrariada.)  ¡Ccrca  de  uua  hora! 

Lech.     Con  la  cara  muy  triste  y  pálida. 

CoTT.     Comió  un  plato  de  sopa,  una  chuleta  y  ensalada. 

Lech.     íá  un  tiempo.)  Y  ensalada. 

Clar.     (impaciente.)  jAl  grauo,  al  grauo! 

Cotí.     En  el  registro  de  la  fonda  dice  Marcela  Dobry. 

Lech.     ¡Modista  de  París! 

CoTT.  ¿Sí?  ¿Pero  dónde  tiene  la  tienda?  (Lechard  indica  que  lo 
ignora.)  ¡Pues  CU  la  callc  de  San  Antonio,  según  he  vis- 
to en  el  Anuario  de  señas  de  Botín!  (Con  jactancia.)  Us- 
ted no  se  acordaba  del  Anuario. 

Lech.     ¡Confieso  que  no! 

Clar.     ¡Bueno,  adelante! 

CoTT.  Ya  ven  ustedes  que  la  conducta  de  esa  parisiense  re- 
sulta sospechosa.  Debe  tratarse  de  alguna  trapisonda. 

(clarisa  y  Zoc  pierden  la  paciencia  y  se  alejan,  acercándcse  á  la 
mesita.  Zoé  se  une  á  Amory,  que  estaba  algo  apartado,  y  vuel- 
ve á  peg-ar  sobres  ) 

CoTT.  Fui  á  casa  de  Elvira,  la  modista,  y  hablé  de  la  foras- 
tera, mas  nadie  me  escuchaba.,  (vi  endo  que  no  la  hacen 
caso.)  Como  aquí;  porque  todo  se  volvía  charlar  y  char- 
lar del  traje  de  baile  de  Blanca  Desormoa. 

Clar.       (Levantándose  y  con  viveza.)  ¿Sl^  ch? 

CoTT.     \Parasi.)  ¡Esto  Ic  iutercsa! 
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Clar.     ¿Elvira  ha  visto  el  traje? 

CoTT.     No;  pero  como  su  primera  oficiala  es  prima  de  la  don- 
cella de  Blanca... 
Clar,     (Con  ansiedad.)  ¡Se  lo  liabráü  traido  de  París! 
CoTT.  ¡Naturalmente! 
Clar.     ¿Sabe  usted  el  color? 
CoTT.  Pálido. 

Clar.     (con  alegría  á  Zoé.)  Mí  vestído  cs  azul  ciclo,  y  llamará 

más  la  atención, 
ZoE.       ¡Sin  duda! 

Clar.     ¡El  caso  es  que  aun  no  ha  llegado  mi  traje! 

ZoE.       ¡Esas  modistas  de  París  nunca  cumplen  su  palabra. 

CoTT.     Puede  que  esté  ya  en  la  estación. 

Clar.  Así  lo  creo,  y  por  eso  tenía  preparada  esta  carta  para 
el  jefe  de  estación,  á  ñn  de  que  me  envíe  enseguida 
la  caja.  Pero  necesito  una  persona  de  confianza  á 
quien  el  jefe  atienda. 

ZOE.  (Mirando  á  Amory  que  se  dirige  á  Clarisa  para  entreg-arlo  nn 

paquete  de  invitaciones  con  sus  sobres.)  ¡Aquí  tienes  á 
Amory! 

Amory.    ¿Para  qué? 

ZoE.       (Con  dulzura.)  Hay  quo  llevar  una  carta. 
Amory.  ¿Dónde? 

Clar.     (Con  tono  supUcante.)  Á  la  ostacióu  del  ferro-carril. 
ZOE.        (Con  ternura.  )  lA  la  estación! 
Amory.    ¡Me  nombran  ustedes  cartero! 

ZOE.         (Con  ternura.)  Yaya  UStud.  (Le  empuja.) 

Clar.  (Empujándole.)  Hágame  usted  el  favor... 

ZoE.  El  señor  Amory  es  muy  servicial... 

Amory.  Voy,  voy. 

ZoE.  Y  vuelva  usted  pronto. ..  (B-jo  á  Amory.)  para  que  nos 

veamos.  (Vase  Amory.) 

Clar.     (á  Lechard.)  Dedíqucso  usted  al  discurso,  amigo  mió, 

LeCH.       Enseguida.  (Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V. 

CLARISA,  ZOE  y  COTTERET. 

CoTT.     (Mirando  por  una  ventana.)  Aquí  viene  Blanca  Desoriíioa 

con  su  aya. 
Clar,     jAh!  ¡Por  fin  se  digna  visitarmel 
ZoE.       ¿No  te  lo  dije  que  vendría? 

Clar.     (Con  despecho.)  ¡Para  humillarme!...  ¡Oh!  ¡no  la  puedo 

tolerarl 
ZoE.      ¡Ten  calma! 

Clar.     ¡Sí,  haré  un  esfuerzo  supremo,  porque  la  Detesto! 

ESCENA  VI. 

DICHAS  y  BLANCA. 
Clar.     (Yendo  al  encu.ntio  de  ésta.)  ¡Oh,  querida  mía!  (La  abraza 

y  besa  haciéndola  sentar  en  el  sofá  á  su  lado.)  jCuántO  Cele- 
bro tu  visita! 

Blanca.  No  he  querido  que  después  de  no  vernos  tanto  tiempo, 
fuese  nuestra  primera  entrevista  en  el  baile  de  esta 
noche. 

Clar.  (á  zoo  alto.)  ¡Qué  guapa  está!  Mírala  que  mona.  Hace 
un  instante  que  Zoo  y  yo  recordábamos  nuestra  buena 
amistad  del  Colegio. 

ZOE.  (Sentándose  á  la  izquierda  del  sofá.)  ¿CÓmO  nO  vicnCS  COU 
tu  tia?  (Cotteret  se  sienta  en  una  silla  á  la  derecha  del  sofá.) 

Blanca.  Me  ha  traído  el  aya^,  que  está  ahí  fuera;  y  mi  tia  me 
encargó  que  la  disculpase  contigo.  Bien  sabes  que 
aun  lleva  luto,  y  que  por  eso  no  visita  á  nadie. 

Clar.     ¿Conque  el  Sábado  es  el  gran  día? 

Blanca.  El  Sábado. 

Clar.  ¡Te  damos  nuestro  más  sincero  parabién!  ¡Solo  me 
aflije  la  idea  de  no  verte  en  adelante;  pues  supongo 
que  terminada  la  ceremonia,  te  marcharás  con  tu  ma- 
rido. 
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Blanca.  No. 

Clar.       (Mil-ando  á  Zoé  con  pena.)  ¿No? 

Blanca.  Fabricio  gusta  poco  de  los  viajes. 
Clar,     ¿Ni  siquiera  iréis  á  París? 
Blanca.  ¿Y  para  qué? 

Clar.  (Esforzándose  por  sonreír.)  ¡Pasar  la  luna  de  miel  en  un 
poblachónl... 

Blanca.  Todos  los  sitios  son  buenos  para  gozar  de  la  felicidad, 
y  en  ninguna  parte  se  está  mejor  que  en  la  casa 
propia. 

ZoE.       Todos  creíamos  que  te  establecías  en  París, 
Blanca.  Nunca  he  pensado  tal  cosa. 

Clar.      (Cociendo  muy  nerviosa  la  mano  de  Zoé.  )¿De  modo  que 

piensas  vivir  siempre  en  Pontarcy? 
Blanca.  Siempre, 

Clar.  ¡Mal  se  avendrán  tus  costumbres  parisienses  con  las 
de  aquil 

Blanca.  No  lo  creas:  viviré  en  el  palacio  Desormoa.  y  pienso 
abrir  mis  salones  el  próximo  invierno. 

Cl\r.     (Conteniéndose.)  ¡Ya!  ¿picusas  tCHcr  rcuniones? 

Blanca.  Mas  que  eso.  Pienso  construir  un  teatrito,  para  dar 
representaciones  con  artistas  de  París,  y  cuando  no 
pueda  conseguirlos  daré  conciertos. 

Clar.  ¡Ohl  ¡Magnífico!  (Conteniéndose  más  y  más  para  sí.)  ¡DioS 
mío!  (Zoe  procurando  evitar  que  Blanca  se  fije  en  la  desespe* 

racióa  de  Clarisa.)  Tendrás  que  decidirte  por  la  Ciudad 
alta^  ó  por  la  Ciudad  nueva. 

Blanca.  Recibiré  á  la  alta  y  á  la  nueva.  Estoy  decidida  á  ser 
revolucionaria,  con  propósito  de  unir  á  todas  las  fa- 
milias fomentando  la  concordia. 

Clar.     No  lo  conseguirás. 

Blanca.  Espero  conseguirlo.  Por  de  pronto  he  dicho  á  mis  pa- 
rientes mas  encopetados  de  la  Ciudad  alta,  las  refor- 
mas que  deseo  introducir.  No  pusieron  buena  cara: 
pero  al  cabo  transigirán. 

Clar.  (con  cierta  esperanza.)  ¡Oh!  la  Ciudad  alta  no  aceptará 
tus  nuevas  ideas;  y  puede  que  hasta  se  nieguen  á 
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frecuentar  el  palacio  Desormoa. 
Blanca.  (Levantándose  ella  y  las  demás.)  Lo  frecuentarán:  no  lo 

dudes:  he  jurado  hacer  la  fusión  de  partidos.  Adiós, 

tengo  que  visitar  á  otras  amigas  y  me  despido  hasta 

el  baile. 
Clar.  Adiós. 

Blanca.   (Despidiéndose.)  PueS  hasta  la  noche.  (Vase.) 

ESCENA  VIL 

CLARISA,  ZOE  y  COTTERET. 

Clar.  (consternada.)  ¿No  lo  decía  yo?  ¡Estamos  perdidas! 
¡Blanca  se  establece  aquí,  y  tendremos  que  postrar- 
nos á  sus  piésl 

ZoE.       Yo  no  me  postraré.  La  dignidad  es  lo  primero. 

Clar.  ¡Oh!  ¡Cómo  luchar  contra  tantos  millones  y  tantos  tí- 
tulos nobiliarios? 

ZoE.       ¿Olvidas  la  Diputación? 

Clar.  ¡En  ella  estriba  mi  último  recurso!  (Entra  ei  criado  con 
un  telegrama.)  Venga,  (vase  el  criado.)  ¡  Ah!  cste  parte  de- 
be ser  el  aviso  de  la  modista  de  París,  (lo  abre  con  an- 
siedad y  animación.)  «Imposible  mandar  vestido.  Se  ha 
«manchado  por  accidente  involuntario.» 

C3TT.       (Con  sorpresa.)  ¡Oh! 

ZoE.       (id.)  ¡Qué  lástima! 

Clar.       ¡Qué  desdicha!  (Mirando  por  donde  salió  Blanca.)  ¿VciS? 

¡Juraría  que  Blanca  ha  pagado  á  la  modista  para  que 
inutilice  mi  vestido! 
ZoE.       ¡Mujer,  no  desvaríes! 

Clar.     ¡Aunque  así  no  sea,  me  vengaré.  (Se  sienta  furiosa  y  las 

amigas  tratan  de  consolarla.  Aparece  Trabut  consternado.) 

CoTT.  ¡Clarisa! 

ZoE.       ¡Todo  tiene  remedio! 

Clar.       ¡Esto  no!  (ai  volverse  se  encuentra  frente  á  frente  con  su  es 
poso  que  apenas  pnede  hablar.} 
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ESCENA  VIII. 

DICHAS  y  TRABUT- 

Glar.     (Sentándose.)  ¡Dios  mío!  jQué  fisonomía  tan  descom- 
puesta! ¿Te  ha  sucedido  como  á  mí,  alguna  desgracia? 

(irabut,  sin  poder  contestar,  se  quita  el  sombrero  y  enjuga  el 

sudor.  )  ¿Qué  es  ello?  Responde, 

TraBUT.    (Como  antes.)  ¡Yo! 

Clar.  ¡Habla! 

Tb  ABüT»    (Cayendo  sentado  en  una  silla,  y  después  de  hacer  un  esfuerzo.) 

¡Ya  no  soy  el  candidato  oficial!  (Asombro  de  las  tres  mu- 
jeres que  exclaman:  ¡Ah!) 

Clar.      ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
Tkabut.  El  señor  oficial  de  la  Prefectura. 
Clar.     ¿Y  por  qué  no  lo  eres? 

Trabut.  <(¿Por  qué  no  lo  soy?»  le  pregunté:  y  me  contestó, 

((¿por  qué  habia  usted  de  serlo?  > 
Clar.     ¿Pero  quién  es  el  preferido? 
Trabut.  iFabricio! 
Clar.    ,  (Con  rabia.)  ¡Fabricio! 
Trabut.  jSí! 

Clar.  (Con  risa  nerviosa.  )  i  Esto  nos  faltaba!  (Se  deja  caer  desespe- 
rada en  el  sofá.) 

CoTT.  ¡Ánimo! 

Clar.  (Apretándola  una  mano.)  Sí  quc  lo  tendré.  No  GS  cstc  el 
momento  de  amilanarse,  ¡guerra  sin  cuartel  á  nues- 
tros enemigos!  ¡Esta  noche  he  de  humillar  el  orgullo 
de  Blancal 

ZoE.       ¡Bien  pensado! 

Clar.  (Á  Cotteret.)  Vaya  usted,  amiga  mía,  á  casa  de  Elvira 
la  modista,  y  que  venga  inmediatamente. 

CoTT.  Creo  que  no  vendrá,  porque  dice  que  todo  lo  trae  us- 
ted de  París,  y  que  sólo  acude  á  ella  para  compostu- 
ras en  los  momentos  de  apuro. 

Clar.     ¡Qué  desvergüenza!  ¡Ya  me  las  pagará!  Pero  yo  no  he 
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de  quedarme  sin  vestido.  (Á  Cotteret.)  ;Ah,  la  modista 
Parisiense  que  está  en  la  fonda! 
€oTT.     ¿Marcela  Dobry? 

Clar.  Yaya  usted;  suplíquele  que  venga,  y  dígale  que  paga- 
ré sus  servicios  á  peso  de  oro!...  ¡Corra  usted! 

CoTT.  (Con  alegría.)  Si,  voy,  y  de  este  modo  sabremos  lo  que 
de  ella  nos  falta  averiguar,  (Vase.) 

€lar.  (á  Zoé.)  Hazme  el  favor  de  mandar  á  la  doncella  que 
saque  toda  mi  ropa:  ¡pero  toda,  toda,  y  la  coloque  en 
el  gabinete. 

ZoE.      ¡Esto  es  lo  que  dicen  en  la  milicia  llamar  las  reservas! 

(Vase  por  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

CLARISA  y  TRABUT. 

Clar.  (Sentada  en  el  sofá.)  ¿Qué  haCeS  ahí?  (Volviéndose  hacia  su 
marido  que   continúa  inmóvil   sentado  en  la   silla.)  ¡EsperO 

que  no  permanezcas  sentado,  mientras  yo  lucho! 
Trabut.  ¡Perdona,  pero!... 
Clar.     ¿Pero  qué? 

Trabut.  Después  del  bofetón  recibido  renuncio. 

Clar.  ¡Renuncias! 

Trabut.  ¡Sí,  á  ser  candidato  ofiicial! 

Clar.     (De  pie  ante  él.)  ¿De  modo  que  yo  también  debo  renun- 
ciar á  la  diputación? 
Trabut.  ¿Tú? 

Clar.     Cuando  nos  casamos,  me  digiste:  aYo  no  soy  joven, 

ni  guapo,  ni  tengo  maneras  distinguidas.» 
Trabut.  (contrariado.)  ¿Eso  dije? 

Clar.  «Pero  soy  rico,  honrado;  gozo  de  la  mayor  influencia 
en  la  Ciudad,  y  esto  vale  más  que  la  juventud  y  la 
hermosura.»  Yo  acepté,  comprendiendo  que  á  falta  de 
unas  cosas  gozaría  de  otras  más  positivas,  como  el  lu- 
jo y  la  importancia  social;  pero  resulta  que  me  reba- 
jas procurando  menoscabar  nuestro  crédito,  para  que 
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de  un  soplo  se  deshaga  la  iafluencia  adquirida  á  costa 
de  tantos  sacrificiosi 
Trabut.  ¡Clarisa  mía! 

Clar.  ¡Fabricio  te  anonada,  Blanca  me  destrona!  Ya  no  soy 
la  hermosa  Clarisa,  ni  esta  casa  es  la  casa  Rosa,  si  no 
la  casa  negra.  De  todos  mis  dorados  ensueños,  sólo 
me  queda  un  marido  inútil,  incapáz  de  conseguir  que 
le  elijan  diputado...  ó  ministro,  como  lo  consigue- 
cualquiera! 

Trabut.  ;Yo!... 

Clar.       (Yendo  hacia  la  izqaiei-da  sia  escacharle.)  ¡BaSta,  Caballero! 

usted  vive  orgulloso  de  ser  mi  marido  y  necesita  con- 
servar esa  dicha  revolviendo  cielo  y  tierra,  si  es  preci- 
so, para  salir  diputado  y  habitar  en  París,  que  es  nues- 
tra única  salvación!  ¡Me  prometió  usted  París,  y  yo 
quiero  vivir  en  París! 

Trabut.  (Levantándose.)  ¿Me  dejas  hablar? 

Clar.     jUna  sola  palabra!  renuncias,  ¿sí  ó  no? 

Trabut.  ¡Si! 

Clar.     (con  frialdad.)  ¡Buenol  ¡Ya  tocarás  los  resultados! 

Tr'abut.  ¿Qué  resultados? 

Clar.     ¡Haz  tu  voluntad,  yo  haré  la  mía! 

Trabut.  ¿Me  amenazas? 

Clar.     No  amenazo;  temo... 

Trabut.  (inquieto.)  ¿Qué  temes? 

Clar.     Temo  que  el  aburrimiento,  y  el  no  poder... 

Trabut.  ¡Prosigue! 

Clar.     Y  el  no  poder  dedicarme  á  ningund  ocupación  útil  ni 

grata,  (Derramando  una  -  lágrima.)  pOT  UO  haber  logrado 

aun  las  tiernas  caricias  de  un  hijo!... 
Trabut.  (Conmovido.)  ¡Clarisa! 

Clar.  (Más  y  más  conmovida.)  ¡Oh,  á  mi  edad  y  en  mis  circuns- 
tancias es  muy  difícil  para  una  mujer  estar  ociosa  y 
resistir  los  peligros  de  la  seducción!... 

Trabut.  (Conmovido  y  abrazándola.)  ¡Basta,  Clarisa  mía!  Prefiera 
ser  candidato. 

Clar.       (Cuya  emoción  so  convierte  en  súbita  alegría  y  abraza  á  sa 


_  41  — 


marido.  )  ¡Oh!  repítelo  otra  vez!..  Si,  tú  serás  diputado, 
ministro,  y  más  aun...  (Vuélvese  á  abrazarle.)  ¡Déjalo  á 
mi  cuidado! 

Trabüt.  (Enjugándose  las  lágrimas.)  ¡Manda!  pero  ¿cómo  nos  va- 
mos á  componer? 

Clar.  (Enjugándose  los  ojos.)  ¿No  eros  caudidató  del  gobierno? 
¡pues  lo  serás  de  oposición! 

TrABUT.   (Con  desdén.)  ¡Oh!    (Cambiando  al  punto  do  tono.)  ¡ESO  CS 

grave! 

Clar.     Hacemos  un  cambio  de  frente,  (viendo  á  Brocliat  ca  ei 

jardín.)  ¡Ahí  cstá  Brochat! 
Trabüt.  ¡El  pesimista! 

Clar.  Como  pertenece  á  la  izquerda,  no  puede  votar  á  su 
sobrina.  ¡Procuremos  conquistarle  para  nosotros! 

Trabüt.  Es  un  bárbaro  á  quien  no  puedo  tolerar. 

Clar.  ¡Razón  de  más  para  acariciarlo!  Prepara  tu  sonrisa 
de  candidato.  ¡Pronto! 

Trabüt.  (Sonriendo.)  ¡Ya  me  e.stoy  sonriendo! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  BROCHAT  y  CRIADO. 

¡El  señor  Brochat! 
¡Adelante,  caro  amigo! 

(Sorprendido  de  la  buena  acogida.)  Scñora,  Señor  Alcaldc.. 
(Yendo  á  su  encuentro.  )  ¡Oh,  amigo  excelente! 
¡Bien  venido  sea! 
(Sorprendido.)  Vcngo  para... 

(Quitándole  el  sombrero  de  las  manos.  )  ¡Siéntese  usted! 
Permítame...  Estoy  bien  así.  (Como  deseando  continuar 
en  pirt.) 

(Haciéndole  sentar  por  fuerza.)  ¡Siéntese  UStod,  VOtO  al 

chápiro!..  ¡Le  vemos  tan  poco  por  esta  su  casa!  (le  dá 

un  golpeeito  con  la  mano  en  una  rodilla.  Le  quita  el  bastón  y 
lo  coloca  dondo  puso  el  sombrero.) 

¿Cómo  está  su  salud? 

Buena,  gracias...  Mas  no  se  trata  de  mi  salud,  si  no 
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de  la  ceremonia  de  esta  tarde. 
Clar.     ¡Una  solemnidad  patriótica! 
Trabüt.  ¡Honramos  á  nuestro  Trinquete! 
Broch.    Todo  eso  me  importa  un  pito;  lo  que  no  tolero,  ni  el 

Ayuntamiento  tampoco,  es  que  hable  primero  el  abate 

Chaperón! 

Trabüt.  ¡La  Iglesia  siempre  va  delante! 

Broch.    (interrumpiéndole.)  ¡No,  señor!  Primero  debe  hablar  el 

Municipio,  después  la  Prefectura,  y  luego  la  Iglesia. 

Me  parece  lo  más  justo, 
Trabüt.  ¡Y  á  mí  también! 
Clar.     ¡Quién  lo  duda! 

Broch.    (Levantándose.)  ¡Eutonccs  cstamos  de  acuerdo! 

Trabüt.  (Sentado  como  para  detenerlo.  )  Completamente  de  acuerdo. 

Broch.  ¡Ah!  y  el  Orfeón  que  ha  suspendido  usted  porque  sg 
compone  de  libres  pensadores,  debe  cantar. 

Trabüt.  Cantará. 

Clar.     Daremos  contra-orden» 

Broch.    ¿Se  ha  convertido  usted  á  las  buenas  ideas? 

Trabüt.  Me  prevengo  contra  cualquiera  interpretación  gu- 
bernativa... 

Clar.     El  gobierno  sigue  un  camino  que  nos  disgusta... 
Trabüt.  ¡Vaya  si  nos  disgusta! 
Clar.     ¡Muy  deplorable! 
Trabüt.  ¡Deplorabilísimo! 

Broch.    ¡De  veras!  ¿Por  eso,  sin  duda,  no  es  usted  candidato 

oficial? 
Trabüt.  ¿Oficial?  ¡Nunca! 
Broch.    Han  escogido  á  Fabricio. 

Trabüt  y  Clar.  (Á  un  tiempo.)  ¿Luego  es  cierto  que  su  sobri- 
no de  usted... 

Broch.    ¡Y  ^tan  cierto!  Su  futura  esposa  muestra  particular 

empeño  en  que  sea  diputado... 
Clar.     (Para  sí.)  ¡Siempre  ella! 

Trabüt.  ¿Y  prestará  usted  su  apoyo  á  tan  escandalosa  intri- 
ga de  La  Ciudad  alta? 

Broch.     ¡Jamás!  (Alegría  de  ios  esposos.) 
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Trabut.  Pues  patrocíneme  ussted  á  mí. 
Clar.     Pues  patrocínenos  usted. 
Broch.    ¿y  sus  convicciones? 
Trabüt.  ¿Cuálas? 
Clar.  ¿Cuáles? 
Broch.    {Las  de  ayer! 
Trabut.  Abandonadas. 
Broch.    ¿Tan  pronto? 

Trabüt.  Los  hombres  honrados,  sabios  y  prudentes,  mudan 
de  parecer  y  viven  según  los  tiempos  que  corren. 
Está  la  atmósfera  despejada,  pues  sale  uno  con  bastón; 
llueve,  pues  suelta  el  bastón  y  toma  el  paraguas.  lEl 
bastón  es  un  apoyo:  (Hace  gesto  de  andar  con  él.)  el  para- 
guas, una  defensa.  La  conducta  debe  subordinarse  al 
estado  atmosférico. 

Broch.    Y  á  la  propia  conveniencia. 

Criado.  (Entrando.)  ¡El  abate  Chaperón! 

Broch.  (Disponiéndose  á  marchar.)  ¡No  quierO  Ver  á  686  Clérigo! 
(clarisa  y  Trabut  le  detienen.) 

Trabüt.  (ai  Criado )  ¡La  señora  está  en  su  tocador! 

Clar.     ¡Mi  marido  no  se  halla  en  casa!  (v  ase  el  criado.  A  Bro-~ 

chat.  )  ¿Queda  usted  contento? 
Trab  JT.  ¡Bien  ve  usted! 

Broch.    Porque  estoy  yo  presente;  si  no,  le  recibirían. 
Trabut.  Ni  á  espaldas  de  usted  le  recibiríamos.  ¿Supongo  qu^ 

apoyará  usted  mi  candidatura? 
Broch.    ¡Una  candidatura  barométrica!  Sepamos,  por  último, 

de  qué  color  es  usted.  ¡Blanco,  azul  ó  verde! 
Clar.  Rosa. 

Broch.    Y  tiene  usted  mucho  empeño... 
Trabut.  ¡Inconmensurable! 
Broch.    ¿Habrá  Orfeón? 
Clar.  y  Trabut.  ¡Le  habrá! 
Broch.    ¿Y  el  discurso  del  abate? 
Trabut.  ¡Será  el  ú!timo  de  todos! 
Broch.    ¿Y  el  que  debe  usted  pronunciar? 
Trabut.  Revolucionario  y  subversivo. 
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Broch.  Bueno.  No  digo  que  sí,  ni  que  no.  ¡Hay  que  pensarla 
un  poco! 

Clar.     ¡Decídase  usted  ahora  mismo! 
Broch.    Volveré  y  hablaremos;  pero  cuenten  con  que  nada  he 
prometido... 

Trabüt.  (interrumpiéndole.)  ¡Prometorl  ¡Entre  personas  como  nos- 
otros, nunca  se  promete,  se  cumple! 

Broch,     Hasta  luego.  (Saluda  dando  las  manos,  y  vase.) 

ESCENA  XI. 

CLARISA  y  TRABUT,  después  LEGHARD. 

Clar.     (con  alegría.)  ¡Magnífico! 
Trabüt.  ¡Si  se  logra! 

Clar.      (indicando  el  tintero  y  dándole  una  pluma.)  ManOS  á  la 

obra...  pronto,  escribe  tu  nuevo  discurso!  (Lanzando  ua 

grito.)  ¡Ah! 

Trabüt.  ¿Qué  te  pasa? 

Clar.  ¡Me  había  olvidado  de  Lechard  y  de  su  Campana!  (Se- 
ñalando á  la  puerta  del  despacho.)  Está  ahí  Corrigiendo  tu 
discurso  conservador. 

Trabüt.  ¡Canasto!  ¡Qué  compromiso!  ¡Echa  á  ese  hombre  de 
casa. 

Clar.     Espera  un  momento.  (Llamando.)  ¿Lechard? 
LeCH.      (Sale  con  el  discurso  ea  la  mano.  )  ¿Llama  usted? 
Clar.     ¿Y  el  discurso? 

Lech.  ¡Es  admirable!  El  exordio  vale  una  cartera.  (Leyendo.) 
«Profunda  y  sinceramente  entregado  toda  mi  vida  á  la 
defensa  de  los  principios  conservadores...» 

Trabüt.  (Con  candidez.)  ¿Dice  conservadores?  (Toma  el  discurso..) 

Lech.     Sí,  señor.  (vueWe  á  co^er  el  discurso.)  Así  díce,  y  muy 

claro. 
Trabüt.  Muy  turbio. 
Lech.  ¿Cómo? 

Trabüt.  Quise  escribir  progresista. 

Lech.     ¡Pues  escribió  usted  todo  lo  contrario! 

Trabüt.  (Quitando  otra  vez  el  discurso  á  Lechard,  so  lo  guarda  en  el  bol- 
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sillo  con  afectada  dignidad.)  ¡Tiene  ustcd  razón;  pero  el 
Gobierno  toma  un  rumbo  que  no  deben  seguir  los 
hombres  de  mi  temple,  y...  rechazo  la  candidatura 
oficial,  presentándome  como  candidato  de  la  oposición! 

(Lechard  mira  sorprendido  á  Tiahiit,  y  Clarisa  confirma  su  dicho 
con  el  gesto.) 

Lech.     Corriente,  cambiaremos  de  ruta. 
Clar.     ¿y  La  Campana? 

Lech.  (Con  dignidad.)  ¿Tau  ingrata  la  considera  usted  que  no 
sepa  variar  de  tono?  Tocará  á  gusto  de  ustedes.  Es 
muy  complaciente,  y  lo  mismo  toca  á  fuego  que  á 
misa. 

Trablt.  Así  debe  ser. 

Lech.     ¡Usted  cambia  de  ideas,  pues  ella  cambia  de  sonido! 
Trabüt.  (Contentísimo.)  ¡Perfectamente! 
Lech.     ¿Á  qué  partido  pertenecemos  ahora?  ¿Al  centro  iz- 
quierdo? 

Clar.     Entre  izquierdo  y  derecho. 

Lech.     ¡Ya!  De  modo  que  La  Campana  debe  sonar  de  un  modo 

indeciso. 
Clar.  Justo. 

Trabüt.  (á  Clarisa.)  ¡Es  hombre  de  gran  talento!  (Lechard  se  sien 

ta  á  escribir  y  Trabüt,  de  pie,  se  acerca  á  la  mesa.) 

ESCENA  XIÍ. 

DICHOS,  COTTERET,  luego  ZOE  y  después  AMORY. 

COTT.       (Entrando  con  premura.)  ¡Ya  CStá  aqUÍ! 

Clar.     ¡La  modistal 
CoTT.     La  misma. 

Clar,       (Á  Zoe  que  entra.)  ¿Y  loS  VeStidoS? 

ZoE.  Todos  se  han  sacado,  y  quedan  dispuestos  en  orden 
de  batalla. 

Clar.     (á  Cotteret.)  Pues  dígale  usted  que  pase. 

COTT,      (Acercándose  á  Clarisa  y  con  misterio.)   EspCTC  UStcd  UIl 

poco. 
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ZOE.  ¿Sucede  algo  nuevo?  (Trabut  so  une  á  los  demás  y  rodean  á 
Coterret.) 

CoTT.     ¡Me  parece  que  tengo  el  cabo  de  la  maraña!  ¡Hay  mis- 
terio! 
ZoE.  ¡Ah! 

CoTT,  Cuando  hablé  con  ella  en  la  fonda,  me  dijo  que  no  p(w 
día  venir  por  estar  esperando  que  le  contestaran  á  qué 
hora  podría  terminarse  un  asunto  importante;  pero 
asoma  un  criado,  entreabriendo  la  puerta  y  la  joven  sa- 
le á  otra  habitación;  me  pongo  en  acecho,  y  veo  á  la 
modista  leer  una  carta,  y  llorar  y  suspirar  después.  En- 
tra luego  en  donde  me  dejó,  rompiendo  la  carta  cuyos 
pedazos  arrojó  á  la  chimenea,  y  me  ái¿e  tratando  de 
ocultar  su  pena.  «Hasta  la  hora  del  tren,  nada  tengo 
que  hacer,  y  estoy  á  sus  órdenes.»  Aproveché  un 
momento  en  que  se  volvió  á  tomar  su  sombrero,  y 
recogí  del  suelo  el  sobre  del  papelito,  que  aun  no  he 

podido  examinar,  (Saca  el  sobre  del  bolsillo.) 

Lech.     ¡Buen  golpe! 

Clar.  ¡Venga,  y  á  ver  si  logramos  averiguar  cuien  escrüje 
en  Pontarcy  á  la  modista.  (Mirando  ei  sobre.  J  ¡Yo  conoz- 
co esta  ietral 

COTT.  ¿Sí? 

Clar.     ¡Parece  de  Fabricio! 
Trabut.  ¿Conoces  su  letra?  (Asombrado.) 
Clar.     (con  libera  lurbación.)  Tcngo  CU  mi  álbuui  alguuos  ver- 
sos de  Fabricio  y...   (Examinando  el  álbum  sobre  la  mesa.) 

¡Bien  lo  decia  yo,  es  su  letra! 
Trabut.  (Con  inocencia.)  ¿Acertaste? 

CoTT.  Naturalmente,  (con  malicia.  )  Nada  debe  extrañarnos 
dado  el  talento  de  Clarisa. 

ZOE.         (Mirando  también  el  sobre.)  PodíaS  haberte  ahorrado  Cl 

cotejo,  porque  en  el  sobre  están  grabadas  las  iniciales 
F.  de  S.  A. 

Trabut.  ¡Fabricio  de  San  Andrés!  ¡No  nay  duda! 
Zos.       ¿Qué  relación  podrá  tener  con  la  modista? 
Cott.     ¡Serán  amantes! 
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Clar.     Así  lo  creo.  Y  hasta  me  parece  que  adivino  su  propó- 
sito de  buscar  á  Fabricio. 
Legh.     ¡Vendrá  á  pedirle  dinero I 

Clar.  No:  viene  á  estorbar  la  boda  de  Blanca  y  Fabricio: 
porque  tendrá  derechos  sobre  este...  Estoy  muy  satis- 
fecha porque  el  descubrimiento^  podría  servirme  de 
arma  poderosa  para  vencer  á  Fabricio  en  las  elec- 
ciones. 

CoTT,  Clarisa  ha  dado  en  el  blanco,  y  crean  ustedes  que  la 
muchacha  no  merece  que  la  abandonen.  ¡Es  muy  bo- 
nita! 

Clar.  (Que  habrá  estado  pensativa.)  ¿Sabeis  lo  quc  dcbemos  ha- 
cer? Conviene  que  Fabricio  venga  á  esta  casa,  y  hay 
que  llamarle. 

Trabüt.  ¿Traerle  á  esta  casa?  Me  parece  un  medio, . 

Clar.  El  mejor  para  salir  de  dudas.  Fabricio  está  ahor:t  en 
la  plaza  viendo  cómo  trabajan  los  operarios  de  la 
fuente:  y  solo  falta  la  persona  que  haya  de  llevarle  el 

recado.  (Amory  entra.) 

ZoE.  (Viéndole.)  ¡Ya  la  tcuemos! 

Amoky.  (Sofocado.)  ¡No  hay  ningún  encargo  en  la  estación! 

Clar.  ¡Lo  sabíamos!  ¡Gracias! 

Amory.  ¡Y  sin  embargo,  me  hacen  ustedes  correr  como  un 
gamo! 

Clar.  ¡Hable  usted  más  bajo,  amigo  mío!  Va  usted  á  salir... 

Amory.  ¿Otra  vez? 

ZoE.  (Con  dulzura.)  Pcro  OS  aquí  ccrca,  á  la  fuente. 

Amory.  (Sorprendido.)  ¿A  traer  agua?  (Zoe  le  tranquiliza  mirándol,^ 
con  ternura,  y  mientras  Clarisa  le  vuelve  á  indicar  qne  lo  ha- 
ble bajo.) 

Clar.     ¡Vaya  usted  y  dígale  á  Fabricio,  que  me  haga  el  obse 

quio  de  venir  enseguida! 
Amory.    ¡Un  criado  bastaría! 

Clar.     No:  debe  ser  usted.  ¡Gracias,  y  cuente  con  mi  agrece- 

CimientO.  (Retii ándese.) 
Zoe.        (Bajo  á  Amory.)  Y  COn  el  mío.  (Se  aleja  también.) 
Amory.    (Resignado.)  ¡EStOy  despeado!  (Vase.) 
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Ahora,  váyanse  todos.  (Á  Trabut.)  Tu  á  vestirte  para 
la  ceremonia. 
iVoy! 

(Á  Lechará.)  Ustcd  á  componer  dos  discursos. 
¿Dos? 

Uno  conservador  y  otro  progresista,  porque  aun  no 
sabemos  á  qué  palo  nos  debemos  quedar. 
Escribiré  dos. 

(Á  Zoé,)  Retírate  al  gabinete  (Á  Cotteret.)  Y  usted  es- 
pérese un  poco,  (Á  los  demás.)  Vamos,  no  hay  que  per- 
der tiempo. 

(ÁTí-abut  se^ún  salen.)  Esta  mujcr  le  hará  á  usted  mi- 
nistro, 
¡Quién  sabe! 

ESCENA  Xlil. 

CLARISA,  COTTERET  y  MARCELA. 

Cotteret  espora  cerca  del  foro  á  que  Clarisa,  después  que  se  cerciore  de 
la  marcha  de  todos,  le  ha^a  una  stña  de  que  Marcela  puede  pasar. 

COTT.       (Dirigiéndose  hacia  el  foro.)  PaSC  UStcd.  (Marcela  aparece. 
En  el  foro.) 

Ciar.  (Yendo  á  su  encuentro.  )  Dispense  usted  si  la  hice  aguar- 
dar. ¡Cuánto  agradezco  su  venida!  Tome  usted  asien- 
to. (La  indica  que  se  siente  en  el  sofá.  Clarisa  se  sienta  en  una 
silla  á  su  lado,  después  indica  á  la  Sra.  Cotteret  que  se  vaya.) 
Señora  Cotteret,  muchas  gracias.  (Ésta  se  marcha  al 
jardín.  Á  Marcela.)  Ya  le  habrá  contado  á  usted  mi 
amiga  el  apuro  en  que  estoy  por  haberme  faltado  mi 
modista.  Necesito  á  toda  costa  de  los  consejos  y  ser- 
vicios de  una  modista  como  usted  que  conozca  las 
modas  y  pueda  con  su  buen  gusto  arreglarme  un  tra- 
je elegantísimo,  escogiendo  entre  los  muchos  tan  bien 
hechos  en  París,  que  poseo,  y  he  mandado  sacar  para 
que  usted  los  examinase. 


Clar. 

Trabut, 
Clar. 
Lkch. 
Clar. 

Lech. 
Clar, 


Lech. 
Trabut. 
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Makc.  Sólo  podré  decir  á  usted  mi  humilde  parecer,  puesto 
que  dentro  de  pocas  horas  salgo  para  París. 

Clar.  Me  basta  con  eso;  pues  yo  procuraré  que  todo  se  eje- 
cute según  lo  que  usted  disponga.  (Toca  el  timbre  y 
entra  la  criada.)   Traiga  USted  loS  flgUrinCS.  (Vase  la 

criada.  )  ¿Conque  tan  pronto  nos  abandona  usted? 

Marc.     Llegué  esta  mañana  y  marcho  esta  tarde. 

Glar,  ¡Qué  lástima!  ¿Ha  venido  usted  sin  duda  á  traer  algún 
vestido.  Pensé  que  había  traído  usted  el  traje  de  boda 
para  la  señorita  Blanca  Desormoa,  que  se  casa  el  sá- 
bado. 

Marc.     No  tengo  el  gusto  de  conocer  á  esa  señorita. 

ClAR.       ¡  \h!  (Para  sí.  Entra  la  criada  con  los  objetos  dichos.)  Ustcd 

dirá  qué  figurín  es  el  más  elegante,  y  luego  iremos  al 
gabinete  para  ver  los  vestidos, 

Marc.       (Examinando  los  fig-urinos  para  lo  cual  se  habrá  levantado. 

Los  trajes  de  hoy  tienden  á  imitar  modas  de  tiempos 
antiguos. 

Clar.     Elija  usted  lo  más  en  boga,  aunque  tenga  que  vestir- 
me de  griega  ó  de  romana.  (Vase  la  criada.) 
Marc     Veré  si  se  me  ocurre  algo  que  ofrezca  novedad,  y  lo 

dibujaré.  (Ma  rcela  so  sienta  á  la  izquierda  y  continúa  exai. 
minando  los  fig-urines  medio  vuelta  de  espaldas  al  piiblico: 
lueg-o  cog-e  un  lápiz  y  un  papel  y  dibuja  durante  la  escena 
sig-uiente:) 

ESCENA  XIV. 

DICHAS  y  FABRICIO. 

Clar.       (Saliendo  al  encuentro  de  Fabricio  y  procurando  evitar  que 

vea  á  Marcela,)  ¡No  coiría  tanta  prisa! 
Fab.      Amory  me  dijo... 

Clar.  Pido  á  usted  mil  perdones.  Me  encuentra  dedicada  en 
cuerpo  y  alma  á  los  trajes,  y  esta  señorita  ha  tenido 
la  bondad  de  prestarse  á  ser  mi  consejera.  (Descubre 

de  pronto  á  Marcela  y  observa  la  impresión  que  ella  y  Fabricio 
experimentan.  Este  la  saluda  séria  y  cortesmente  inclinando  la 
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cabeza,  y  la  otra  devuelve  el  saludo  en  igual  forma,  volviendo 
á  continuai*  su  trabajo.  Clarisa  se  sorprende  y  dice  para  sí.) 
¡Bien  disimulan!  (Á  Fabricle  llevándole  hacia  el  sofá  á  la 

derecha.)  ¿Es  precíso  que  se  le  llame  á  usted  para  te- 
ner el  gusto  de  verle? 

Fab.        (Con  embarazo.)  Yo... 

€lar.  (Con  zalamería.)  Tiene  usted  dondc  pasar  mejor  el  tiempo 
y  no  me  extraña  su  abandono.  Hace  poco  que  estuvo 
aquí  su  prometida  de  usted.  (Mira  á  Marcela.)  Es  muy 
buena  y  amable.  Fuimos  compañeras  de  colegio, 

Fab.       Lo  sé. 

Clar.  He  suplicado  á  usted  que  venga  para  decirle...  Pero 
sentémonos,  (su a  se  sie  nta  en  el  sofá,  le  indica  una  silla 
y  mira  á  Marcela.  Para  sí.)  Ni  SO  mueVC  siquicra, 

Fab.      ¿Qué  desea  usted  de  mí? 

Clar.  No  quiero  que  entre  amigos  como  nosotros  haya  ni  el 
más  mínimo  pretexto  para  que  las  gentes  murmuren. 
¿Usted  se  presenta  diputado? 

Fab.  Ahora  mismo  deben  estarme  proponiendo  á  los  elec- 
tores, y  si  consienten  en  elegirme  no  tendré  otro 
remedio  que  aceptar. 

Clar.  Es  natural  que  complazca  usted  los  deseos  de  la  que  va 
á  ser  su  esposa.  Por  lo  tanto,  mi  marido  se  retira  vo- 
luntariamente, y  debo  añadirle  que  ni  por  esto,  ni  por 
nada  del  mundo  le  tendremos  á  usted  mala  voluntad. 

Fab.      Lo  celebro  infinito. 

Clar.  En  prueba  de  ello  voy  á  pedirle  un  favor.  En  este 
pueblo  como  en  otros  muchos,  todos  son  enredos  y 
murmuraciones.  ¿Quiere  usted  contribuir  á  que  de- 
mos á  los  maldicientes  el  más  solemne  mentís? 

Fab.      Con  sumo  gusto. 

Clar.  Pues  consienta  usted  que  yo  me  presente  esta  noche 
en  el  baile  al  lado  de  Blanca:  de  esta  manera  todos 
verán  la  buena  y  sincera  amistad  que  existe  entre 
nosotras. 

Fab.      Bien  pensado. 

Clar.     Pues  entonces  voy  á  ponerle  cuatro  letras  á  Blanca 
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para  que  me  diga  su  parecer.  (Para  si.)  ;Á  ver  si  de* 
jándolos  solos  logro  que  se  descubran!  (Á  Fabricio.) 
¡El  matrimonio  será  el  sábado  seguramente! 
Fab.  (Sonriendo.)  ¡Esc  dia  tendremos  el  gusto  de  ver  á  su 
marido  con  la  faja  de  alcalde  y  demás  signos  de  au- 
toridad. 

Clar.     Naturalmente,  no  se  casan  civilmente  todos  los  días 

BaíOneS  de  San  Andrés.  (Movimiento  de  sorpresa  de  Mar- 
cela; pero  contenido.) 
Clar.      (Para  sí.)  Parece  que  ahora.,.  (Vase;  Fabricio  toma  un  pe- 
riódico y  se  pone  á  leer.) 

ESCENA  XV. 


Marc. 


Fab. 
Marc. 

Fab. 
Marc. 

Fab. 

Marc. 

Fab. 

Marc 


MARCELA  y  FABRICIO. 

(Sorprendida  por  el  nombre  de  San  Andrés,  se  levanta  de 
repente,  y  después  de  asegurarse  de  que  Clarisa  ha  salido, 

dice  balbuciente  y  con  timidez.)  (Caballero,  ustcd  perdo- 
ne! Creo  haber  oído  que  es  usted  el  Barón  de  San 
Andrés. 

(Sorprendido.)  Yo  SOy. 

(Con  decisión.)  ¡Y  yo  fuí  quicu  cscribió  á  usted  esta 

mañana! 

¡Ah! 

¡Crea  usted  que  á  no  mediar  graves  motivos  nunca 
hubiese  insistido  escribiéndole  segunda  vez! 
Mandé  decir  á  usted  que  en  mí  casa  estaba  á  sus  ór- 
denes. 

Cuando  conozca  usted  la  causa  que  me  obliga  á  bus- 
carle, comprenderá  que  su  casa  no  es  sitio  donde  de- 
bamos hablar. 

(Dejando  el  periódico  sobre  la  mesa  exclama  ccn  desconfianza.) 

¿Por  qué  no? 

¡Hace  poco  recibí  la  negativa  desconsoladora  que  us- 
ted me  escribió;  y  obligada  como  me  encuentro  á  vol- 
ver esta  noche  á  París,  había  resuelto  dejar  á  usted 
una  carta  revelándole  el  objeto  de  mi  venida.  Mas  ya 
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que tengo  la  suerte  de  verle,  suplico  á  usted  que  me 
conceda  una  entrevista  1  ¡No  tema  usted  que  abuse  de 
su  caballerosidad,  me  trae  un  deber  sagrado,  y  se  lo 
juro  por  la  memoria  de  mi  madre! 
Fab.  (a^i^o  más  cortés.)  ¡Si  el  asuüto  es  tan  grave  y  tan  ur- 
gente! 

Marc.     ¡Si  lo  es.,..  ¡Mañana  ya  no  tendría  arreglo  posible! 

FaB.         (interesado  y  convencido.)  Hoy  UO  podré  díspOUCr  de  mí 

en  todo  el  día.  Nos  veremos  esta  noche,  (vénse:  hacia 

el  foro  á  la  Sra.  Cotteret  que  espía  detrás  de  una  puerta  de 
cristales.  A  Zoé  que  entreabre  la  puerta  de  la  derecha,  y  á 
Clarisa  que  levanta  los  visillos  de  otra  de  las  puertas  de  la 
derecha.) 

M.a\c.  (Resignada.)  ¿Esta  nochc?  ¡Sea!  Esperaré  á  usted  en  la 
fonda. 

Fab.  ¡Perdone  usted,  señora:  en  vísperas  de  casarme  yo  no 
puedo  ir  á  la  fonda  para  ver  á  usted,  y  menos  de  no- 
che. Aquí  todo  se  sabe  y  se  interpreta  torcidamente. 

Marc.      (t  nquieta.  )  Entonces.  , 

Fab.      Ningún  sitio  mejor  que  mi  casa. 

Ma«c.     (Resignada.)  ¡SÍ  no  hay  otro  remedio!... 

Fab.       ¡Usted  conoce  mi  casa! 

Marc.     Sé  donde  está, 

Fab.      ¿Ha  visto  usted  un  jardincito  público  que  tiene  delan- 
te del  mío? 
Marc.     Sí,  señor. 

Fab.  Como  el  baile  es  en  la  plaza,  todos  acudirán  á  eila, 
y  naaie  pasará  cerca  del  jardín  después  de  las  diez. 
Esté  usted  en  él  á  esa  hora, 

Marc.     ¡Tan  tarde! 

Fab.  Lo  exije  la  prudencia.  Además,  el  último  tren  para 
París  pasa  á  las  once  y  veinte,  de  modo  que  le  queda 
á  usted  tiempo  sobrado  para  volverse  esta  noche.  Se- 
ré puntual.  Entraré  á  usted  en  mi  casa  por  el  jardín, 

Mari:.  Bueno,  ya  que  no  puedo  hablarlo  de  otro  modo,., 
me  resigno, 

F\B.        (Oyeado  ruido  de  pasos.)  A  laS  dicZ,  ¡  VlgUÍCn  vicue! 


ESCENA  XVÍ. 


DXHOS  y  CLARISA. 

ClAR.       (Entrando  con  una  carta  en  la  mano.)   Aqilí  está  mi  Cai'tll 

para  Blanca. 

Fab.      Me  marcho,  pues  tengo  mucho  que  hacer  y  me  aguar- 
dan.,. 
Clar.     Hasta  kiego, 

Fab.        (Estrechándole  ia  mano.)  AdioS.  (Vase.) 

Clar.  (Para  sí.)  Me  parece  que  les  he  dejado  tiempo  de  sobra 
para  que  se  expliquen..,  (Á  Marcela.)  ¡Cuánto  tiene 
usted  que  dispensarme  por  las  molestias  que  le  causo! 

Marc.  (Enseñándole  el  dibujo.)  Creo  que  estc  dibujo  podrá  ser- 
vir para  lo  que  usted  desea. 

Clar.  Me  parece  muy  bonito.  Ahora  hágame  el  obsequio 
de  entrar  en  ese  gabinete  donde  están  los  vestidos 
y  mi  doncella,  para  elegir  lo  que  debe  utilizarse, 

Marc.      Vey,  (Vase  Marcela.) 

ESCENA  XVII. 

CLARISA,  GOTTERET,  ZOE,  TRABUT  y  LECHARD. 

Entran  muy  contentos. 

Clar.     ¡Acerté!  ¡Es  su  amante! 
Todos,    Sí,  si. 

ZoE.       ¡Cuántos  gestos  han  hecho! 
CoTT,     ¡Qué  modo  de  disputar! 
Lech.     No  he  podido  oír  lo  que  hablaron. 
Trabut.  ¿Da  qué  tratarían? 

Clar.     Ya  lo  sabremos;  por  de  pronto  no  perderé  de  vista  a 

esa  palomita. 
CoTT,     ¡Yo  me  encargo  del  gavilán! 

Clar.     Ahora,  esposo,  pensemos  en  tu  candidatura,  Frabricio 

aguarda  el  resultado  de  la  reunión  electoral. 
Fab.      Ya  debe  tocar  á  su  término. 
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Clar.  Entónces  pronto  sabremos  si  Fabricio  es  el  candidato 
oficial.  No  siéndolo,  nada  puede  impedir  que  te  elijan 
y  tendremos  que  recoger  velas. 

Fab.      Las  recogeremos. 

Glar.     No  hay  que  precipitarse, 

Trabut.  Aún  me  quedan  diez  minutos  para  decidirme  por  la 
profesión  de  fé,  número  uno  ó  número  dos.  (Señalan- 
do los  dos  discursos.  Se  oyen  dentro,  á  lo  lejos,  redobles  do 

tambores.)  El  pregoucro  auuncia  al  público  que  habrá 
orfeón:  y  aun  ignoro  si  tendré  que  volver  á  suprimirlo. 
Criado.  (Entrando.)  ¡El  abate  Chaperón! 
TrABüT.  (Contrariado.  )  ¡Que  pase  al  gabinete  de  la  derecha. 

(Vase  el  criado.  Otro  criado  desde  otra  puerta.)   El  SeÜOr 

Brochard, 

Trabut.  (Asustado.)  ¡Pobre  de  mí!„.  ¡En  qué  situación  tan  em- 
barazosa me  encuentro!,..  ¿Sería  lo  más  expedito  no 
recibir  á  ninguno? 

Clar.     Que  entre  en  la  salita  de  la  izquierda,  (vase  ci  criado.) 

Trabut,   (Continúa  perplejo  y  aparece  el  g-uarda  Bernardo  en  el  foro.) 

¡Es  preciso  decidirse!  ¿qué  hacemos? 

Clar.      (viendo  entrar  á  Bernar  do.)  ¡Ya  lo  sé.,,  Bernardo! 

Bern.  ¡Señora! 

Clar.     ¿Tiene  usted  cohetes? 

Bern.     Si,  señora,  díspuesjtos  para  la  fiesta. 

Clar.  (Llamando.)  Lcchard,  váyase  usted  con  Bernardo.  Si  la 
reunión  electoral  se  acabó,  disparan  un  cohete,  y  sí 
Fabricio  es  candidato,  del  gobierno  tiran  otro  cohete , 

Lech.     Comprendido:  si  Fabricio  es  candidato  dos  cohetes. 

Clar.       Vaya  enseguida.  (Vánse  Bernardo  y  Lechard.) 

ESCENA  XVIIL 

CLARIS \,  COTTERET,  ZOE  y  TRABUT. 

Clar.  De  este  modo  sabremos  pronto  á  quién  debemos  re- 
cibir. Si  suena  un  cohete,  al  abate:  si  suenan  dos,  á 
Brochat. 
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TrABUT.    (Tomando  ua  discurso  en  cada  mano.)  jCÓmO  me  palpita  6} 

corazón!  ¡Cuál  será  la  idea  que  debo  defender!  ¡Dios 
mío,  cuánta  incertidumbrel  (Se  oye  un  cohete.) 

ClAR.       ¡Silencio!  (Todos  muy  emocionados  se  cogen  do  las  manos.) 

Se  acabó  la  reunión. 
Los  DEMÁS.  ¡Si! 
ZOE.         (Escuchando  )  ¡Nada! 

Clar.  (Id.)  ¡Nada! 
Trabüt.  (id.)  ¡Nada! 

Clar.     (Con  alegría.  )  ¡Fabricio  no  escandidato! 
Trabüt.  (Con  viveza.  )  Me  guardo  el  discurso  número  dos.  Decid 
á  mi  amigo  el  abate,  que  entre,  (cotterot  corre  á  Ua- 

n.arle.  Se  oye  otro  cohete.) 

Todos.    (Con  horror.)  ¡Fabricio  es  candidato! 
Trabüt.  (Alcanzando  á  Cotteret.)  ¡Desgraciada!  ¿Á  dónde  va  us- 
ted? No  hay  que  llamar  al  abate  sino  á  Brochat. 
Clar.     ¡Si,  á  la  izquierda!  (Cotteret  sale.) 

Trabüt.  (g  uardándose  el  discurso  número  2,  y  sacando  el  Eúmero  1.) 

Decil  al  abate  que  se  vaya...  (Á  sn  esposa.)  ¡Ya  pasé  ei 
Rubicón! 

Clar.     (Abrazándole.)  ¡Adlos,  Julio  César! 

Trabüt.    (De  prisa  yendo  hacia  la  izquierda,)  ¡Dónde  CStá  mi  qUe- 
rido  BrÓChat!  (Vase.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


Despacho  de  Fabrlcio  situado  en  la  planta  baja  En  el  foro  puerta  g'rau- 
de  por  donde  se  descubre  una  antecámara  y  «a  salida  á  la  calle.  A 
la  derecha,  en  primer  término,  puerta  vidriera  que  comunica  con  el 
jardín:  en  seg-undo  termine,  una  ventana.  A  la  izquierda,  en  primer 
término,  salida  quo  conduce  á  la  escalera  y  comunica  con  el  piso  su- 
perior. Mesa  de  despacho.  L'n  velador  con  servicio  de  cafó,  un  sillón, 
nn  sofá,  butacas,  sillas,  y  en  seg-undo  término  izquierda,  ana  librería» 


ESCENA  PRLMER.\. 

BARONESA,  BROCHAT,  CLAVAJOL  y  FABRICÍO:  un  CRIA- 
DO abre  la  puerta  del  foro  y  todos  entran  por  ella.  La  Baronesa  viene 
del  brazo  de  Clavajol  y  se  acercan  al  velador  donde  está  servido  el  cafó. 
La  Baronesa  deja  el  brazo  de  £lavajol. 

Bar.      ¿De  modo  que  ia  inauguración  del  monumento  saüó 

á  las  mil  maravillas? 
Clav.     Sí,  señora,  muy  bien. 

Broch.  El  agua  de  la  fuente  ha  corrido  llenando  de  contento 
á  los  espectadores;  el  abate  Ghaperón  se  quedó  con  su 
discurso  en  el  cuerpo,  y  los  orfeonistas  cantaron  has- 
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ta  desgañitarse.  (Fab  ricio  saca  una  caja  de  tabacos  para  ob- 
sequiar ásus  huéspedes.) 

Fab.       ¡y  sin  desafinar,  cosa  que  sorprendió  mucho! 

Glav.  Me  parece  que  el  señor  Trabut  se  expone  á  perder  la 
alcaldía  con  las  ideas  que  encierra  su  discurso. 

Broch.  Él  cree  que  le  destituirán,  y  yo  pienso  que  no  perdere- 
mos nada  en  que  le  destituyan. 

Clav.     ¿Es  este  tu  despacho? 

Fab.      Sí,  y  antes  lo  fué  de  mi  buen  padre. 

Clav.     ¿Le  incomoda  á  usted  el  humo?  (Á  la  Baronesa.) 

Bar.      No,  señor,  fume  usted.  ^ 

Broch.   Las  nueve  y  cuarto.  (Mira  el  reloj.) 

Fab.  ¿Ya? 

Broch.  Toda  la  calle  Mayor  está  iluminada.  (Se  asoma  á  la  ven- 
tana.) Mira  qué  bien  resulta.  (Fabrício  se  acerca.) 

Bar.  Ahora  que  no  nos  pueden  oír,  dígame  usted  franca- 
mente lo  que  ha  pasado  en  la  reunión  electoral.  (Da  á 

Clavajol  una  taza  de  café.) 

Clav.  ¿Lo  que  he  referido  en  la  mesa?  Vuelvo  á  repetir  que 
no  hubo  una  sola  voz  que  protestase  al  escuchar  el 
nombre  del  candidato  Fabricio  de  San  Andrés. 

Bar.  ¡Veo  coa  alegría  que  estiman  á  mi  hijo  como  estisna- 
ron  á  su  padre  I 

Clav.  ¡Oh!  Muchos  dijeron  que  bastaba  la  memoria  del  pa- 
dre para  preferir  á  Fabricio. 

Bar.  ¡Oh!  Si  usted  hubiera  tratado  con  intimidad  á  mi  es- 
poso, encontraría  justas  cuantas  alabaozas  escuche 
de  él.  Si  yo  aliento  después  de  su  muerte,  es  por  ha- 
berme quedado  su  retrato  material  y  moral  en  mi 
hijo;  y  como  este  lleva  el  nombre  de  mi  esposo,  cuan- 
do me  dirijo  á  Fabricio,  me  parece  que  hablo  con 
los  dos. 

Clav.  Tiene  usted  un  gran  consuelo  enmedio  de  sus  penas. 
Bar,      ¡Mucho  se  lo  agradezco  á  Dios!  (Pausa  breve.)  Voy  á  ver 

cómo  anda  el  tocado  de  Blanca,  (Fabricio  lo  oye  y  vuelve 
al  proscenio.  Sonríe.) 

Fab^      Díle  que  en  La  Campana  se  habla  ya  de  la  sencillez 
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con  que  se  presentará  vestida  Clarisa. 
Broch.   Sencillez  que  adopta  forzosamente  por  no  haber  reci- 
bido las  galas  que  esperaba  de  París,  según  dicen 
malas  lenguas. 

Bar.  Hasta  luego.  (Sonriéndos©,  vase  por  el  primer  término  iz- 
quierda.) 

ESCENA  II. 

BROCHAT,  FABRICIO  7  CLAYAJOL. 

Broch.    Fabricio,  yo  en  tu  lugar  me  guardaría  de  Clarisa. 
Fab.      ¿Por  qué? 
Broch.   Es  muy  rencorosa. 

Fab.      No  le  he  dado  motivo  para  que  esté  quejosa  de  mí. 

Broch.  ¡Pero  hombre!  Tú  le  quitas  todo  cuanto  ella  ambiciona 
hoy,  y  no  le  rindes  el  homenaje  que  otros.  Díme  si  no 
hay  razón  sobrada  para  fomentar  el  odio  en  una  mu- 
jer del  temple  de  Clarisa. 

Fab.  Celos  podrá  tenor,  ¡psro  odio!  Dentro  ds  poco  va  á 
venir  para  entrar  con  Blanca  en  el  baile. 

Broch.  Aprtpósito  del  baile;  como  allí  se  reúnen  casi  todas 
las  señoras,  aprovecha  la  ocasión  para  averiguar 
quién  de  ellas  se  llama  Celeste.  (Saca  ua  papel  del 

bolsillo.) 

Fab.  ¿Celeste?  No  recuerdo  Linguna  mujer  de  este  nombre 
en  toda  la  ciudad.  ¿Qué  te  mueve  á  indagar  la  exis- 
tencia de  esa  persona? 

Broch.  Me  escribe  desde  París  mi  notario  Arduín,  lo  que  van 
ustedes  á  escachar.  «Hace  pocos  días  murió  el 
^solterón,  señor  C:  saña,  y  en  mi  protocolo  obra  un 
«testamento,  por  el  que  instituye  heredera  uni- 
wversal  á  Celeste  Eufrasia  ^udrón,  su  amante.  Según 
))uoticias  que  me  han  dado,  dicha  señora  cantaba  en 
))el  café-teatro  de  Bobinó,  hacia  el  año  de  1855,  y  aun 
);cuando  cantaba  de  un  modo  detestable,  puso  en  moda 
»la  canción  de  La  Llave  falsa.  Me  acuerdo  de  la 
«canción.  (ii^biaJo.)  Yo  cauto  en  «llave  falsa. >)  (Tararea. 


—  59  — 


Loe.)  «Añaden  que  después  de  muchas  peripecias  lo- 
))gró  encontrar  marido  y  que  vive  en  Pontarcy.  Tráta- 
»se  de  una  herencia  de  cuatrocientos  mil  francos. 
»jBien  puede  estar  satisfecha  :1a  tal  Celeste  del  pre- 
))mio  que  alcanza  su  virtud.  Arduin.» 

ESCENA  ni. 

DICIHOS  y  AMORY,  que  enti-a  por  el  primer  término  izquierda  en 
traje  de  e';iqueta  con  un  lazo  de  cinta  en  el  ojal  como  distintivo  de  los 
comisaiios  de  baile. 

Amory.  ¡Señores! 

Broch.  iOh,  llega  vuestra  majestad  á  buena  ocasión,  ¿Cono- 
ce usted  entre  sus  subditos  de  Pontarcy  alguna  que 
se  llama  Celeste? 

Amory.    ¿Es  una  lavandera  joven? 

Broch.    No  es  joven;  lo  fué. 

Amory.   Yo  no  me  trato  con  viejas. 

Broch.    Seguiré  mis  pesquisas  por  otro  lado.  (Guarda  el  papel. ( 
Amory.    Vengo  enviado  por  Clarisa  para  decir  á  |  Blanca  que  no 
se  impaciente  si  tarda  un  poco.  Al  mismo  tiempo  me 
suplicó  que  la  esperase  aquí,  pues  quiere  que  yo  la 
acompañe. 

Broch.  Con  el  fin  de  dar  mayor  realce  á  su  entrada.  (Con  sorna.) 
Amory.   Naturalmente.  Soy  comisario  del  baile. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  BARONESA  y  BLANCA  en  traje  de  baile. 

Amory.    ¡Oh,  qué  guapa!  (Por  Blanca.) 

Fab.         ¡Estás  muy  bien!  (Acercándose.) 

Bar.       ¡Ya  se  ve  que  si! 

Clar.     Ahora  es  cuando  me  parece  que  he  vuelto  á  mi  París! 

(Mirándola.) 

Blanca.  ¡Todos  me  dicen  algo  menos  tú,  tio!  (Con  inocente  orgullo 

á  Fabricío.) 
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Fab.      Mi  tío  Anselmo  es  muy  atento,  pero  testarudo  y  bur- 
gués hasta  la  médula  de  los  huesos!  (Riéndose.) 
Blanca.  Sin  embargo,. ♦ 

Fab.       Se  imagina  que  tú  representas  á  la  Ciudad  alta,  y  que 

me  vas  á  convertir  en  satélite  de  ella, 
Blanca.  Pues  se  equivoca,  y  yo  le  persuadiré  de  su  error. 
Fab.      Empieza  á  persuadirle.  (Llamándole,)  Tío,  ven  acá  un 

momento. 

BrOCH.      ¡Señorita!  (Acercándose.) 

Blanca.  ¿Señorita?  (con  afabilidad.)  ¡Vaya  por  Dios!  Pues  dentro 
de  poco  tendrá  usted  que  llamarme  sobrina,  aunque 
no  quiera.  ¡Empiece  usted  á  darme  desde  ahora  ese 
grato  nombre! 

Broch.  ¡Oh! 

Blanca.  Yo  me  considero  muy  honrada  llamándole  desde  lue- 
go, tío. 

Broch.    Es  usted  muy  amable,  (ai^o  forzado.) 

Blanca,  ¡Pero  me  tiene  usted  entre  ojos  porque  llevo  el  título 

Desormoa! 
Broch.    ¡No  tiene  usted  la  culpa! 

Blanca.  ¿Verdad  que  no,  tío?  (Con  cierta  sorna  inocente.)  ¡Nadie 
puede  escoger  su  familia!  Y  si  hoy  en  dia  el  nacer  ple- 
beyo es  una  ventaja,  debe  usted  compadecerse  de  los 
que  tienen  la  desgracia  de  haber  nacido  nobles!  ;Yo 
desearía  no  llevar  ningún  título  para  agradarle  á 
usted! 

Broch.    ¡Nada  importa  que  seas  marquesa,  teniendo  bastante 

talento  para  no  engreírte  con  tu  posición  social! 
Blanca.  ¡Gracias,  tío! 

Broch.    (¡Oh,  si  esta  muchacha  fuese  hija  de  un  fabricante  de 

curtidos!) 
Fab.       ¿Hemos  hecho  las  paces? 

Blanca.   ¡Pues  no  faltaría  más!  (Miraá  Brochat,  estese  scnrie.) 

Bar.       Aquí  está  Clarisa,  (viéndola  entrar.) 
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ESCENA  V. 

DICHOS,  CLARISA,  ZOE  y  COTTERET. 


Las  dos  primeras  en  traje  de  baile:  la  última  lleva  el  abrig-o  de  Clarisa. 

Fab.       ¡Vemos,  no  ha  tardado  usted  mucho!  (Por  Clarisa.) 
Clar.      ¿Estás  hsta?  (Desp  ués  de  saludar  á  la  Baronesa  y  á  Blanca.) 
Blanca.  Sí:  mas  siento  que  te  hayas  molestado  en  venirme  á 

buscar.  (Que  también  se  acerca  á  recibirla.) 

Clar.     Ya  sabes  con  cuánto  gusto  lo  hago. 
Fab.       ¿y  el  señor  Trabut? 

Clar.  Ocupado  con  las  iluminaciones,  pero  vendrá  luego.  (Á 
Blanca.)  ¡Oh,  qué  vcstido  tan  lindo! 

Fab.       ¿y  su  marido  de  usted? 

ZoE.       ¿Dónde  ha  de  estar?  En  el  casino. 

Broch.  Bien  se*  comprende  por  el  traje  que  hoy  es  usted  par- 
tidaria de  las  ideas  liberales.  (Reparando  en  el  escote  de 
Clarisa  y  en  voz  baja.) 

Clar,     ;Es  muy  sencillo! 

Broch.    Sí,  señora,  muy  sencillo.  (¡Y  muy  comunicativo!) 

Clar.  ¿Yamos  ya?  Yo  debo  romper  el  baile  y  no  quisiera  ha- 
cerme esperar.  (lod  os  menos  la  Bar^Dnesa  y  Cotteret  se  ponen 
los  abrig-os.  Clarisa  á  Cotteret  que  la  a^juda  á  poner  el  abrig-o.) 

(Jlar.     ¿Qué  hay? 

CoTT.     Que  la  modista  está  á  espaldas  de  esta  casa  como 

quien  espera... 
Clar.      ¡Se  han  citado  sin  duda!  (Con  alearía.)  ¿Y  Lechard? 
CoTT.      ¡Yigilándola!  Ya  avisaré  á  usted  de  lo  que  ocurra:  vá- 

yase  usted  tranquila. 
Clar.     ¿Estamos  listos? 
Blanca.  Me  parece  que  sí. 

Bar.         ¿No  va  usted  al  baile?  (Á  Cotteret.  Esta  como  ofendida.) 

CoTT.  Jamás  he  puesto  los  piés  en  ninguno. 

Bar.  Pues  á  sus  hijas  de  usted  les  agradaría. 

CoTT.  Mis  hijas  no  van  á  donde  no  va  su  madre. 

Bar.  Es  usted  demasiado  severa.  Comprendo  que  Yerónica 
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no  salga  de  noche  por  estar  delicada  de  salud:  mas  la 

pequeña  tendrá  deseos  de  divertirse. 
CoTT.     iOh,  ni  Verónica  ni  Celeste  irán  á  ninguna  fiesta! 
BaocH.  (íGeleste!) 

Fab.      ¿Su  hija  menor  se  llama  Celeste?  (Mira  á  su  tío.) 
CoTT.     Sí,  señor,  como  yo. 

BrOCH,     (Mirando  á  Fabricio,  dice  para  si.)  ¡PareCC  mentira!  (Se  acer- 
ca á  su  sobrino  y  bajo.)  ¿Será  cstc  cspautajo  la  llave  falsa? 
Blanca.  Cuando  ustedes  gusten. 
Fab.  ¡Andando! 

Blanca.  ¿Quieres  llevarme  el  abanico? 
Fab,      Con  mil  amores.  (Me  lo  dejo  olvidado,  y  ya  tengo  un 
pretexto  para  volver.)  (lo  coloca  en  la  mesa  y  procura  que 

nadie  lo  vea.) 

Bar.      ¿Cabrán  todos  en  el  coche? 

Fab.      Caben  las  señoras  y  basta,  los  hombres  iremos  á  pie, 

que  bien  cerca  estamos, 
Clav.     Señora  Baronesa.,.  (Se  despide.) 
ZoE.       AdioS;,  señora,  (lo  mismo.) 
Blanca,  Buenas  noches,  querida  tía.  (Besándola.) 
Bar.      Hasta  luego.  Os  esperaré. 
Fab.      Acuéstate,  ¿para  qué  velar? 

Bar,      Peosando  en  que  os  divertís,  se  me  pasará  la  noche  en 

un  soplo, 
Fab,  y  Blanca.  Adiós,  (vánse.) 
Broch.    Hasta  mañana. 
Bar.      ¿También  tú  vas  al  baile? 

Broch.  ¿Yo  al  baile?  ¡Jamás!  Pienso  como  esta  señora.  fPor 
Cotteret.)  Dará  una  vuelta  por  la  ciudad  muy  despacito, 
viendo  las  iluminaciones,  fumándome  un  cigarro,  y 
entonand  o  aquella  canción  de  mis  tiempos:  «Yo  canto 

en  llave  falsa,  etc.,  etC,»  (Da  la  mano  á  su  hermana,  lanza 
un  guiño  tarareando.)  «Yo  CautO  CU  llave  falsa.»  (Vase.) 

CoTT.  (¿Qué  diablos  tiene  ese  maldito  en  el  cuerpo  que  tantas 
vueltas  ha  dado  á  mi  alrededor?)  ¡Buenas  noches,  se- 
ñora Baronesa! 

Bar,      Muy  buenas,  (vase  Cotteret.) 


ESCENA  VI- 


BARONESA  y  MARIANA  que  entra  poi*  el  foro. 

Mar.      ¿Cierro  la  puerta? 

Bar.  Sí,  yo  me  subo  á  mi  cuarto,  (Vase.  Mariana  cierra  la  puer- 
ta del  fondo.) 

ESCENA  VIL 

MARIANA  y  FABRICIO  que  entra  por  la  puerta  del  jardín,  cuando 
Mariana  se  vuelve  después  de  cerrar. 

Fab.  ¡Mariana! 

Mar.         [Señorito!  (Sorprendida.) 

Fab.      Yo  soy.  ¿Y  mi  madre? 
Mar.      Está  en  su  habitación?  ¿La  llamo? 
Fab,      No.  Tengo  que  tratar  aquí  de  un  asunto  con  cierta  per- 
sona, y  deseo  que  nadie  lo  sepa. 
Mar.      ¡Por  mí,  nadie  lo  sabrá,  señorito! 
Fab.      Ya  sé,  mi  buena  Mariana,  que  eres  fiel  y  discreta.  Deja 

la  luz.  Vete  adentro.  (Vase  Mariana.) 

escena  VIIL 

FABRICIO  y  MARCELA.  De  -pues  que  sale  Mariana,  se  asegura  quo 
está  solo;  va  á  la  puerta  del  jardín,   la  cual  dejó  abierta.  Entra  Marcela 
con  un  saquito  de  mano. 

Fab.  Pase  usted,  señora,  y  dispense  que  la  haya  dejado  en  el 
jardín,  (cierra  la  puerta.)  Necesitaba  asegurarme  de  que 
podíamos  hablar  sin  temor  de  que  nadie  venga  á  inte- 
rrumpirnos. Todos  están  en  el  baile^  y  mi  madre  ha 
subido  á  su  cuarto;  ya  anhelo  saber  el  motivo  que  le 
obliga  á  usted  á  honrarme  con  tan  mistoriosa  visita. 

(Le  acerca  una  butaca.) 

Marc.     ¡Oh,  caballero! 
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Faií.      Tranquilícese  usted  y  hable. 

MaRC.       Si.  (Llena  de  dolor  y  buscando  las  palabras.)  ¡Ante  todo,  Ic 

ruego  que  me  perdone!  El  asunto  que  forzosamante  me 
trae,  es  para  mí  tan  doloroso  de  explicar,  como  lo  será 
para  usted  oírme,  y  me  falta  valOx^  y  no  encuentro  pa- 
labras.., 

Fab.      Serénese  usted.  La  escucha  un  caballero  que  sabrá 

apreciar  la  delicadeza  de  su  confianza. 
M  arc.    Precisamente,  su  bondad  de  usted  hace  más  penosa  mi 

revelación.  Pero  he  venido  resuelta  á  contárselo  todo. 

(Marcela  se  sienta  en  el  sofá  y  Fabricio  en  una  silla.  Marcela 
continúa  después  de  una  pausa  )  Soy  hija  de  UU  médi- 

co  de  París,  que  murió  hace  ocho  años.  Madre  tampo- 
co tengo,  pues  me  quedé  sin  ella  á  poco  de  nacer.  Mi 
padre,  que  había  adquirido  una  modesta  fortuna,  se 
arruinó  por  quererla  aumentar,  pensando  en  su  hija. 
Sola  en  el  mundo,  sin  más  patrimonio  que  una  buena 
educación  y  viéndome  amenazada  de  la  miseria,  deci- 
dí buscar  lecciones  particulares  para  ganar  mi  susten- 
to. No  tardé  en  hallar  entre  las  familias  que  asistió  mi 
padre,  algunas  discípuias  de  canto,  piano  y  dibujo. 
Transcurridos  dos  años,  conocí  en  casa  de  cierta  discí- 
pula  á  un  caballero  de  apariencia  juvenil,  pero  de  ma- 
dura edad,  que  con  la  gracia  de  su  ingenio,  con  la  afa- 
bilidad de  su  trato  y  con  las  bondades  de  su  alma,  logró 
interesarme,  apoderándose,  por  último  de  mi  corazón. 
Correspondí  al  cariño  de  aquél  caballero,  pues  me  ase- 
guró que  era  libre  y  me  ofreció  su  mano  de  esposo. 
Poderosas  razones  de  familia  impedían  nuestro  matri- 
monio, según  me  dijo,  y  creí  ciegamente  sus  palabras, 
¡porque  las  pronunciaba  el  dueño  de  mi  alma!  No  tra- 
taré de  justificar  mi  conducta  acusando  á  nadie  de  mi 
falta.  Desde  el  momento  en  que  no  supe  guardar  mi 
honra,  toda  la  culpa  es  solamente  mía. 

Fah.  Crea  usted  que  la  compadezco  y  que  no  la  juzgo  tan 
severamente  como  usted  se  juzga.  Continúe  usted. 

Makc.     iCuando  mi  falta  no  pudo  ocultarse,  la  reparación  fué 
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necesaria!  Nuestro  matrimonio  iba  retardándose  más  y 
más:  mi  amante,  que  con  suma  frecuencia  solía 
ausentarse  de  París  por  corto  tiempo  pretextando  te- 
ner que  arreglar  asuntos  importantes  de  familia,  llegó 
á  frecuentar  menos  mi  trato.  Yo  me  mostré  quejosa, 
hasta  que  un  día,  conmoviéndose  de  mis  lágrimas, 
confesó,  con  espanto  mío,  la  horrible  verdad.  ¡El  padre 
de  mi  hijo  estaba  casado! 
Fab.  (Casado! 

Maro.  jSí!  ¡Con  uoa  señora  digna  de  todo  amor  y  respeto! 
¡Oh!  Daría  mi  vida  entera  por  no  tener  que  revelar  el 
nombre  de  mi  seductor.  ¡Fué  su  padre  de  ustedi 

Fab.  ¡Mi  padre!  Mi  padre  fué  su...  ¡Imposible!...  ¡Menti- 
ra!... ¡Váyase  usted!...  ¡No  quiero  oir  una  palabra  más 
de  la  novela  que  acaba  de  contarme!  ¡Es  una  invención 

inicua!  (Marcela  indica  dolor  mezclado  con  la  pena  de  que  no 

la  crean.  )  ¡Pudiera  usted  haber  escogido  para  blanco  de 
tan  infame  calumnia,  otro  nombre  menos  respetable! 

MaRC.        ¡Yo  no  calumnio!  (Con  dolorcsa  protesta.) 

Fab.       ¡Basta!  ¡Salga  usted  de  aquí  y  no  aumente  mi  justo 

enojo  con  su  presencia.  (Corre  á  la  puerta  del  jardín  y  la 
abre  de  par  en  par.  Marcela,  después  de  breve  vacUación  y  de 
manisfestar  su  propósito  de  marcharse,  hace  un  supremo  esfuerzo, 
conmovida  y  próxsima  á  pcrde;.'  el  sentido,  y  dice  como  deman- 
dando perdón.) 

Marc.     ¡Estas  son  sus  cartas! 

Fab.         ¿Sus  cartas?  (Sorprendido.) 

MoRc.  ¡Léalas  usted,  caballero,  y  verá  que  no  miento!  (Conte- 
niendo las  lág-rimas  con  dificultad.  Fabricio  toma  coa  mano  tré- 
mula las  cartas;  se  acerca  á  la  luz  y  examina  una.) 

Fab.  ¡sí,  es  su  letra!  (Vuelve  á  examinarla  febrilmente.)  ¡No  hay 

duda  que  es  su  letra!  (Lee,  mientras  eUa  de  pie  é  inmóvil 
enjug-a  sus  lágrimas.)  ((Querida  Marcola.))  (Se  deja  caer  en 
un  asiento,  vuelve  la  pág-ina.)  «Por  tí  y  pOr  UUeStrO  híjo. 
Tuyo  Fabricio  .))  (Abre  con  resolución  otra  carta.  )  ((Sí,  Mar- 
cela: te  engañé  indignamente,  y  estuve  muchas  veces 
decidido  á  confesártelo  iodo:  pero  al  pensar  en  tu  de- 
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sesperación,  al  imaginar  que  pudieras  maldecirme, 

odiarme...»  (Deja  caer  la  carta  falto  de  ánimo  para  seguir  le- 
yendo.) iOh,  padre  mío,  yo  venero  tu  memoria,  pero  no 
puedo  menos  de  volver  los  ojos  á  mi  madre,  que  en  es- 
te momento  quizás  se  recrea  leyendo  las  cartas  que  tú 
le  escribíasi  ¡Mi  santa  madre  que  tanto  te  amó,  y  que 
dedica  su  vida  al  culto  de  tu  amoroso  recuerdol  |0h!  ¿y 
usted  viene  á  esta  casa  con  el  villano  propósito  de  des- 
truir la  paz  de  una  familia  y  profanar  el  sepulcro  de  mi 
padre?  ¡Fuera  de  aquí  inmediatamente.  ¡Fuera  de  aquí! 

MaRC.       ¡Dios  mío!  (Cae  de  rodillas  prorrumpiendo  en  amarg-o  llanto.) 

Fab  ¡No,  no,  perdón!  (Con  viveza.)  ¡No  sé  lo  que  me  digo! 
Soy  injusto  y  cruel.  Pero  tampoco  yo  merezco  el  ter- 
rible tormento  que  me  hace  usted  padecer.  ¿Qué  le 
obliga  á  usted  á  revelarme  tan  vergonzoso  asunto? 

Mahc.     ¡El  deseo  de  que  su  madre  de  usted  lo  ignore! 

Fab.  ¡Oh,  gracias!  ¡Pobre  madre  mía!  ¡Júreme  usted  que 
nunca  le  dirá  una  sola  palabra  de  esto! 

Marc.  Lo  volveré  á  jurar  para  tranquilidad  de  usted,  pues  ya 
lo  había  jurado. 

Fab.       Entonces,  ¿quién  se  atreverá? 

Marc.  Una  persona  que  lo  sabe  todo  y  me  amenaza  con  des- 
cubrirlo á  su  señora  madre  mañana  mismo. 

Fab.  ¿Mañana?  ¿Qué  derecho  ó  qué  interés  tiene?...  Hable 
usted. 

Marc.  Su  padre  de  usted,  queriendo  asegurar  el  porvenir  de 
mi  hijo,  me  compró  en  traspaso  un  taller  de  modista 
que  aun  poseo;  y  en  el  contrato  firmado  ocho  días  an- 
tes de  su  repentioa  muerte,  figura  el  Barón  de  San  An- 
drés como  fiador.  La  compra  se  convíao  y  cerró  en  cien 
mil  francos,  pagaderos  en  dos  plazos:  el  uno,  al  reci- 
bir el  taller  con  las  existencias,  y  el  otro,  al  vencer 
un  año.  ¡Durante  doce  meses  estuve  viendo  acercarse, 
con  indecibles  angustias,  el  vencimiento  de  los  cin- 
cuenta mil  francos-  del  segundo  plazo!  ¡Este  se  cum- 
plió hace  diez  días  y  no  pude  satisfacerle! 

Fab.         ¡Ah!  (  Variando  do  asiento.) 
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Marc,  ¡Lo  que  yo  hice  para  obtener  los  cincuenta  mil  fran- 
cos, solo  Dios  lo  sabe.  Nadie  quiso  prestármelos.  Tra- 
té de  traspasar  la  tienda  con  sus  existencias,  en  la 
mitad  de  lo  que  costó;  y  no  hallando  quién  la  tomase, 
vendí  las  telas  á  un  almacenista  en  diez  y  seis  mil 
francos,  que  entregué  inmediatamente  á  mi  acreedor; 
éste  me  dijo,  que  recurría  á  los  herederos  del  Barón 
de  San  Andrés,  para  recobrar  el  resto  de  treinta  y 
cuatro  mil  francos.  Le  rogué  con  toda  la  fuerza  de  mi 
alma,  que  no  enterase  á  ustedes  de  nada^,  y  que  me 
concediese  algún  respiro.  Al  fin  obtuve  el  de  ocho 
días,  en  los  cuales  revolví  cielo  y  tierra,  sin  lograr 
resultado  favorable.  Pasado  el  término  fatal,  me  pre- 
senté al  acreedor  en  demanda  de  nueva  espera,  que  no 
quiso  darme,  y  me  propuso  que  firmase  una  carta  es- 
crita por  él  para  ustedes:  me  negué  á  firmarla,  y  en- 
tonces me  dijo:  «Concedo  á  usted  un  término  improrro- 
gable de  cuarenta  y  ocho  horas:  si  cumplido  éste,  no 
me  entrega  usted  los  treinta  y  cuatro  mil  francos,  de- 
mandaré sin  remisión  ante  los  Tribunales  á  los  here- 
deros del  señor  Barón  de  San  Andrés,  que  segura- 
mente honrarán  la  firma  del  difunto  Barón,» 

Fab.       ¡Miserable!  (Le  Yantándose.) 

Maro.  Ahora  comprenderá  usted  que  he  venido  únicamente 
para  impedir  que  la  señora  Baronesa  llegue  á  conocer 
mi  lamentable  historia!  ¡Si  yo  fuese  una  mujer  egoís- 
ta y  sin  conciencia,  hubiera  dejado  desde  un  principio 
que  reclamaran  de  los  herederos  del  fiador!  ¡Agotados 
todos  los  medios  que  estuvieron  en  mi  mano,  y  ven- 
ciendo el  término  mañana  al  medio  día,  sólo  me  que- 
daba el  recurso  de  revelar  á  usted,  llena  de  amargura, 
lo  que  tampoco  quisiera  haberle  dicho! 

Fab.  Ha  hecho  usted  bien  en  buscarme.  ¡Pobre  madre  mía! 
¡Si  llegase  á  saber!...  ¡Afortunadamente  estamos  á 
tiempo  de  evitarte  tan  terrible  dolor!  ¿Son  cincuenta 
mil  francos? 

Marg.     Ahí  tiene  usted  la  última  carta  del  señor  Barón,  don- 
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de  se  ineiicionaQ  todas  las  condiciones... 

•FaB.         Sí.  (Leyendo.) 

^MaRC.       Esta  es  la  copia  del  contrato.  (Abre  el  bolsillo  de  viaje 

que  dejó  sobre  la  mesa.) 
'Fa3.         ¿Cuánto  pagó  usted  á  cuenta?  (Quemando  la  carta  después 

de  leerla.) 

Marc.     Diez  y  seis  mil  francos. 

Fab.      ¿Restan  por  pagar  treinta  y  cuatro  mil?  (Saca  una  llave 

y  abre  un  cajón  de  la  mesa.) 

Maro.     Agradecería  á  usted  que  entregase  personalmente  el 

dinero  al  acreedor.  (Con  delicadeza  y  tímidamente.) 

Fab.  No  lo  considero  preciso,  ni  tampoco  puedo  yo  marchar 
á  í^arís. 

Marc.     En  ese  caso...  yo  lo  haré.  (Con  pena.) 
Fab.      Tome  ustod  los  treinta  y  cuatro  mil  francos  en  bi- 
lletes. 

MaRC.       ¡Gracias!  (Avergonzada.) 

Fab.  y  este  talón  de  diez  y  seis  mil,  (Cortando  un  talonario.) 
MaRC.       ¡Ese  dinero!...  (Más  avergonzada.) 

Fab.  Representa  el  importe  de  las  existencias  vendidas  por 
usted. 

Marc.     ¡Pero  no  lo  necesito,  y  no  debo  recibirlo! 

Fab.      Nadie  puede  impedirme  que  yo  pague  mis  deudas. 

Marc.     ¿Sus  deudas? 

Fab.  Al  heredar  los  bienes  de  mi  padre,  contraje  el  deber 
de  cumplir  sus  obligaciones.  Reciba  usted  esta  canti- 
dad que  él  mismo  le  entrega. 

Marc.  iDe  manos  de  usted!  ¡Cuánta  humillacióo,  y  cuánta 
vergüenza  para  mi^ 

Yac.  ¡Guarde  usted  esa  cantidad  para  su  hijo:  que  otro  hijo 
del  Barón  de  San  Andrés  tiene  el  deber  de  dársela! 

Mahc      ¡Dios  recompense  á  usted  tan  generosas  palabras!  (Fa- 

bricio  mete  el  talón  en  el  bolsillo  de  Marcela.) 

Fab.  (Sacando  el  reloj.)  Auu  falta  uua  hora  para  la  salida  del 
tren;  no  deje  usted  de  aprovecharle,  y  cuando  el 
acreedor  esté  satisfecho,  me  remite  usted  la  escritura 
firmada  por  mi  padre. 
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Marc.  Mañana  temprano  pago  al  acreedor,  recojo  el  docu- 
mento y  yo  misma  vendré  en  el  tren  de  las  cuatro 
para  cumplir  su  encargo  de  usted. 

Fab.      Pero  nos  veremos  con  las  precauciones  de  hoy:  en 

estos  pueblos  todo  se  averigua,  (Va  á  ^uaMar  las  cartas 

pero  se  detiene.)  |Ah!  Dispénseme  usted:  estas  cartas 
son  suyas,  y  se  las  devuelvo. 
Marc.     Me  bastará  conservar  la  última  que  usted  leyó,  pues 
no  tengo  otra  prueba  para  enterar  á  mi  hijo  de  su 
nacimiento. 

Fab.         (Con  bondad  y  dándole  la  carta.)  El  dia  que  SU  Mjo  pida  á 

usted  esas  cuentas,  que  acuda  á  mí  y  le  revelaré  lo 
que  su  madre  hizo  por  la  mía! 
Marc.     ¡Gracias!  ¿Salgo  por  el  jardín? 

Fab.  ¡Sí!  (  Guarda  las  cartas  restantes,  y  al  retirarse  de  la  mesa  tro- 
pieza con  algún  objeto  que  haya  sobre  ella,  se  caiga  y  produzca 

bastante  ruido.  )  ¡Qué  fatalidad!  ¿Si  habrá  escuchado  mi 
madre?  ¡Oigo  andar  arriba!  ¡Vamos  antes  que  baje! 

(Abre  la  puerta  del  jardín.)  ¡Mi  madre  vioue!  tOmC  USted 

la  llave,  abra,  y  guárdesela,  que  mañana  podrá  ser- 
virle. 

Marc.       Hasta  mañana.  (Vase  precipitadamente.) 

ESCENA  Xil. 

FABRICIO  y  BARONESA  entrando  por  el  primer  término  izqnierda, 
con  un  candclero  encendido  en  la  mano. 

Bar.  ¿Qué  habrá  ocasionado  ese  ruido?  ¡Mariana! 

Fab.  Fui  yo.  (La  abraza.)  ¿Te  has  asustado,  madre  mía? 

Bar.  ¿Qué  sucede? 

Fab.  Nada.  Ya  ves  que  te  abrazo. 

Bar.  Sí,  como  cuando  eras  niño  y  venías  á  pedirme  perdón. 

Fab.         Eso  es.  (Maqulnalmcnte.) 

Bar.      ¿Qué  dices? 

Fab.         (Tratando  de  reponerse.)  NeCCSÍtO  qUC  IBO  perdOUeS  pOr 

irme  al  baile,  dejándote  sola. 
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BAR.     ¿Por  qué  has  vuelto  del  baile? 
Fab,      Para  recoger  el  abanico  de  Blanca  que  se  quedó  olvi- 
dado sobre  esta  mesa.  (Toma  el  abanico.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  MARIANA  con  otra  luz  por  el  foro. 

M\R.      ¡Ah!  ¿Son  ustedes?  ¿Por  dónde  ha  entrado  el  señorito? 

Fab.      Por  el  jardín.  Me  vuelvo  al  baile. 

Bar,      No  pases  por  el  jardín  que  la  humedad  del  riego  es 

perjudicial,  y  sobre  todo,  de  noche.  Mariana,  abre  la 

puerta  principal. 

Fab.        Pero  si...  (Mañana  vase  por  el  foro.) 

Bar.      ¡Dame  ese  gusto! 

Fab.  Obedezco,  madre  mía.  (Besa  la  mano  de  la  Baronesa,  y  dice 
yéndose.)  (MarccIa  ticue  la  llave  y  puede  salir.)  Hasta 

luego.  (Vase  por  el  fondo.  La  Baronesa  queda  mirando  por  don- 
de salía  su  hijo,  y  cuando  se  calcule  que  no  le  ve,  vuelve  y  se 
sienta.  Inmediatamente  aparece  Mariana  que  vuelve  con  su  luz, 
después  de  cerrar  la  puerta  de  la  calle.) 

Mar.      ¿Ocurría  algo  de  particular  al  señorito  Fabricio? 
Bar.      No,  vino  por  el  abanico  que  se  dejó  aquí  la  señorita 
Blanca. 

Mar.  ¡Qué  hermosa  pareja  la  del  señorito  Fabricio  y  la  seño- 
rita Blanca!  ¡Nacieron  el  uno  para  el  otro!  ¡Serán  muy 
felices! 

Bar.      ¡Dios  lo  quiera! 

Mar.  ¡De  seguro!  (Suena  un  aldaboaazo  en  la  puerta  principal  do 
la  calle.) 

Bar.  ¿Llaman? 

Mar.  Me  parece  que  sí. 

Bar  ¿yuién  será  á  esta  hora?  (vuelve  á  sonar.) 

Mar.  Vaya  usted  á  saber...  Y  trae  prisa  el  que  sea.  (Va  Ma- 
riana al  foro.) 

Bar.  Antes  de  abrir,  pregunta  quién  es.  (Siguiéndola.) 

Mar.  (Dosdo  dentro.)  SoQ  la  scñora  Gotteret  y  el  señor  Lechard. 

Bar.  Abre.  (vueWe  á  la  escena.)  ¿Qué  embajada  traerán? 


ESCENA  Xf. 


MARIANA,  BARONESA,  GOTTERET  y  LEGHARD. 

COIT.      (Muy  apurada  en  la  apariencia.)  ¡Ah,  Señora  BaiOaeSa! 
Bar.        ¿Qué  pasa,  vecina?  (Sin  inquietarse.) 

CoTT.     ¡Dígaselo  usted,  señor  Lechard,  pues  yo  estoy  más 

muerta  que  viva! 
Bar.      Cuente  usted. 

Lech.  Volvía  yo  de  ver  las  iluminaciones  con  esta  señora, 
cuando  descubrimos  el  bulto  de  una  persona  que  in- 
tentaba abrir  la  cancela  del  jardín  de  usted  para  salir. 
Á  nuestra  vista,  el  bulto  se  retira  y  se  esconde  entre 
unos  arbustos;  me  acerco  á  la  cancela,  introduzco  la 
mano  por  entre  los  hierros,  tropiezo  con  la  llave,  que 
estaba  puesta  en  la  cerradura,  y  le  doy  vuelta,  cierro, 
me  la  guardo  y  digo:  «Demos  aviso  á  la  señora  Baro- 
nesa de  lo  que  ocurre.  ¡El  individuo  nc  se  puede  es- 
capar, gracias  á  mi  previsión! 

Bar.      ¿Están  ustedes  seguros  de  no  haberse  equivocado? 

CoTT.     ¡Y  taato!  ¡Hasta  juraría  que  el  escondido  es  una  mujer. 

Bar.      ¿Una  mujer? 

Lech.     Creo  lo  mismo. 

Bar.  Fabricio  entró  hace  poco  por  el  jardín,  pudo  muy  bien 
dejarse  la  llave  puesta. 

Lech.  Por  lo  pronto  nosotros  ya  hemos  prevenido  al  jardi- 
nero que  estará  vigilando,  y  para  mayor  seguridad, 
queda  rodeada  de  curiosos  la  verja. 

Bah.  ¡Cuánto  alboroto  tal  vez  sin  motivol  Mariana,  vé  al 
baile  y  avisa  á  mi  hijo. 

Mar.      Enseguida.  (Vase.) 

Lech.     Ya  viene  el  alcalde.  (Mira  por  la  puerta  doi  foro.) 

Bar,         ¿El  alcalde?  (Ccnti-arlada.) 

Lech.  Le  avisamos. 

Bar.  ¿Para  qué  tanta  alarma?  (Avanza  al  proscenio.) 

Lech.  ¡Nos  hemos  portado  bien!  (Bajo  á  Cotteret.  ) 

GoTT  ¡Gomo  unos  héroes! 


ESCENA  XII. 


DICHOS,  CLAKISA.  TRABUT  y  ZOE. 

En  el  foro  alg^anos  vecinos  y  cariosos  se  agolpan  á  la  paerta. 

Clar.  ¿Qué  ocurre,  señora  Baronesa? 

Bar.  Dicen  que  hay  alguien  oculto  en  mi  jardín. 

Trabüt.  ¡Cumpliré  con  mi  deber! 

Clar,  ¡Bravo!  (Á  Lechará.)  ¡Cuánta  gente  se  agolpa  á  la  puer- 
ta! Esto  marcha.  (Á  Cotteret.) 

Trabüt.  ¡Voy  á  prender  yo  mismo  á  esa  mujer! 

Clar.  ¡Aun  debes  ignorar  si  es  mujer  ú  hombre!  (Bajo  á  su 

marido  y  con  rabia.) 

Trabüt.  ¡Digo  mujer  como  pudiera  decir  hombre!  (Se  diríg-e 

al  jardín.) 

ESCENA  XII!. 

DICHOS  y  BROCHAT. 

BrOCH,     ¿Qué  es  esto?  (Abriéndose  paso  por  entre  los  curiosos.) 

Trabüt.  Llega  usted  á  punto,  pues  como  individuo  del  muni- 
cipio, me  prestará  usted  su  auxilio  en  ausencia  del 
comisario  de  policía  para  arrestar  á  una...  digo,  á  un 
ladrón. 

Broch.    ¡Ya  debía  usted  haberle  prendido! 

Trabüt.  Á  eso  iba,  pero... 

Broch.    ¡Vaya  usted  pronto  con  mil  demonios ! 

Trabüt.  ¡Manda  usted  con  un  imperio! 

Broch.    ¡Como  se  debe  mandar  para  que  obedezcan! 

Clar.     ¡Es  verdad!  (Á  Zoe.) 

Broch.    ¡Si  no  vá  usted,  iré  yo!  (vase) 

Bar.      ¡Anselmo,  por  Dios,  no  la  maltrates! 

Clar.       ¿Es  una  mujer?  (Á  la  Baronesa.) 

Bar.      Lechard  y  esta  señora  lo  aseguran. 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  BROCHA.!,  MARCELA,  VECINOS  y  CRIADOS. 

Brochat^  entra  dando  el  brazo  á  Maicela  á  quien  trata  eortesmcnte. 

Broch.    ;No  se  asuste  usted!  Todo  se  aclarará  y  podrá  mar- 
charse enseguida. 
Bar.      ¡Ah!  ¡La  joven  que  vi  esta  mañana  en  la  iglesia! 

COTT,       (Fingiendo  extrañeza.)  ¡La  parisiense! 

Clar.     ¡La  modista!  (id.) 

Broch.  Todos  la  conocen  menos  yo.  Siéntese  usted,  tranquil 
lícese,  y  hablemos. 

Marc.  (Asustada  y  conmovida.)  ¡Por  Dios,  Caballero,  procure  us- 
ted que  se  vaya  toda  esta  gente! 

Broch.  ¡Dice  usted  bien.  ¡Fuera  curiosos!  (Á  los  q.uo  están  en 
la  puerta.)  ¡Soy  la  autoridad! 

Trabüt.  ¡Perdone  usted,  amigo,  la  autoridad  soy  yo! 

Broch.    En  casa  de  mi  hermana  no  permito  curiosos.  ¡Fuera! 

¡Largo!  (Vá  ai  foro  y  los  empuja.  Después  do  una  brevt^  lu- 
cha se  ván.  Brochat  cierra  la  puerta.) 

Trabut.  ¡Este  hombre  me  recuerda  á  Robespierrel  (Á  su  mujin- 

intimidado.) 

Broch.    Señor  alcalde,  concedo  á  usted  la  palabra . 

Trabüt.  ¡Gracias!  (Á  Marcela.)  Me  parece  que  usted  estuvo  esta 

tarde  en  mi  casa, 
Marc.  ¡Estuve! 

Trabüt.  ¿Tendrá  usted  la  bondad  de  decirme  por  qué  se  en- 
cuentra aquí  á  estas  horas? 
Marc.     ¿Dónde  está  el  señor  Barón  de  San  Andrés? 
Trabüt.  Han  ido  á  llamarle. 
Marc.    Pues  cuaiido  venga  contestaré. 
Trabüt.  ¿Y  á  mí  por  qué  no? 

Broch.    Porque  al  dueño  de  esta  casa  es  á  quien  interesa  la 

contestación  de  su  pregunta. 
Trabüt,  ¡La  autoridad  es  primero  que  todo! 
Broch.    ¿Trae  usted  las  insignias  de  alcalde? 


Trabut,  No,  señor, 

Broch.    Pues  entonces  es  usled  ahora  un  simple  curioso  como 

los  que  acabo  de  arrojar. 
Trabut.  Protesto. 

Broch.    ¡Cállese  usted!  (Con  energía.) 

Trabut.  (No  hay  modo  de  entenderse  con  semejante  animal.) 

€lar,     ¡Galla  y  no  te  indispongas  con  él!  Piensa  en  tu  elección. 

Trabut.  ¡  Ah!  ¡Si  no  fuera  por  eso!  (La  Baronesa  se  acerca  á  Marcela.) 

Bar.      y  á  mí,  hija  mía,  ¿tampoco  me  responderá  usted? 

Marc.     ¿Á  usted,  señora?  (con  embarazo.) 

Bar.      Soy  la  madre  del  Barón  de  San  Andrés,  y  recordará 

usted  que  esta  mañana  nos  vimos  en  la  iglesia. 
Marc    Sí,  señora. 

Bar.  Comprendo  que  se  halla  usted  en  una  situación  emba- 
razosa. ¿Prefiere  usted  quedarse  sola  conmigo? 

Marc      ¡Oh!  ¡no  señora!  (Durante  cl  coloquio  que  mantienen  las  dos. 

señoras,  Lechard  hace  gestos  á  Cotteret  indicándole  que  sobre  ol 
sofá  está  ol  bolso  de  viaje  de  Marcela  que  esta  dejó  á  su  lado, 
al  sentarse.  Cotteret  lo  cog-e:  llama  por  señas  á  Trabut  y  colo- 
ca el  bolso  sobre  la  mesa  de  la  izquierda.  Todo  con  disimulo.) 

Bar.  Lo  celebro,  pues  eso  prueba  que  nuda  tiene  que  ocul- 
tar. Supongo  que  entraría  usted  en  mi  jardín  por  sim- 
ple curiosidad  ¿no  es  cierto?  Yamos,  vió  usted  por  cl 
día  alguna  flor  y  ha  querido  cogerla  aprovechando  el 

que  la  puerta  estaba  abierta.  (Descando  b uscar  el  medio 
do  justificarla.) 

Marc    Si,  señora,  una  flor... 
Bar.      Ya  me  lo  figuraba. 

Marc    ¡Cuán  bueaa  y  generosa  es  usted!  Quisiera  usted  ha- 
cer de  modo  que  me  dejen  marchar  enseguida? 
Bar.      Deseo  complacerla. 
Marc     ¡Ah!  ¡Gracias! 

CLAR.       ¡Cuánto  dinero!  (Enseñando  los  bÜltcs  que  Trabut  ha  "acado 
del  bolso.) 

Marc.    ¡Es  mío! 
Trabüi.  No  está  probado. 
Marc.    ¡Luego  soy  una  ladrona! 
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Trabüt.  ¡Lo  ignoro! 

Marc,    jSeñora,  usted  me  conoce  y  sabe...  (Á  Clarisa  indignada.) 

ClAR.       Yo  no  sé  nada,  (Con  frialdad.) 

Marc.    ¡Señora,  juro  á  usted  que  ese  dinero  es  mío!  ¡Yo  no  he 

robado  nada! 
Bar.      Lo  creo. 

Clar.     ¡Aquí  no,  pero  en  otra  parte!... 
Marc.    ¡En  otra  parte!... 

Trabüt.  Sea  como  fuere,  usted  lleva  una  gran  canlidad  de  di- 
nero! ¿Tiene  usted  algún  documento  que  justifique  su 
persona? 

Marc  Si,  señor,  debo  traer.  (Busca  en  el  bolslUo.  Clarisa  da  á 
Trabüt  la  carta  que  Fahricio  entreg-ó  á  Marcela  que  salió  con  los 
billetes.) 

Trabüt.  Aquí  hay  una  carta.  (Lee  alto.)  «Querida  Marcela.» 
Marc.    Prohibo  á  usted  que  continúe.  (Se  lanza  sobre  Trabut.) 
Trabut.  Yo  necesito  aclarar. 
Marc.     ¡Yo  no  lo  consiento! 
Broch.    Hace  usted  muy  bien. 
Trabut.  (¡Otra  vez  este  hombre!) 

Broch.  ¿Con  qué  derecho  trata  usted  de  enterarse  de  las  car- 
tas agenas? 

Marc.      ¡Ah!  ¡si  señor!  (Animándose  se  acoge  á  Brochat.)  ¡Yo  IC  TUe- 

go,  le  suplico  que  impida!... 
Broch.    Tranquilícese  usted. 

Trabüt.  Señor  Brochat,  mi  obligación  es  defender  los  intereses 
de  todos  los  vecinos  de  Pontarcy.  ¡Soy  el  alcalde! 

Broch.  Por  lo  mismo  no  debe  usted  hacer  el  oficio  de  comi- 
sario de  policía.  ¡Suelte  usted  esa  carta! 

Trabut.    ¡Qué  despotismo!  (Exasperado  la  deja  en  la  mesa.) 

Brgch.    Esa  carta  queda  ahí  y  no  permito  que  nadie  la  toque. 

Bar.         ¡Aquí  está  mi  hijo!  (viendo  á  Fabriclo.) 

€lar.     Silencio  y  habla  con  dulzura.  (Á  su  marido.) 
Trabut.  ¡Ya  soy  un  almíbar! 
Marc     ¡Ah!  ¡Por  fin! 
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ESCENA  XV. 

DICHOS.  FABRICIO,  BLANCA,  GLAVAJOL  y  AMORY. 

Después  quo  entran  cierran  todas  las  puertas. 

Fab.      ¿Es  verdad  que  han  preso  á  una  mujer?  (Desde  la  puei- 

ta  y  sin  ver  á  Marcela.) 

Bar.  Á  esa  señorita. 

Fab.  (Es  ella!)  ¿Y  por  qué  la  han  detenido? 

Lech.  Fué  sorprendida  dentro  del  jardín. 

CoTT.  Cuando  pretendía  huir  furtivamente. 

Fab.  ¿Ustedes  habrán  sido  los  que?.. 

Lech.  y  Cott.  ;Si,  señor,  nosotros! 

Fab.  (¡Canallas!)  ¿Se  ha  interrogado  á  esa  señora? 

Broch.  No  ha  querido  responder  á  nadie  esperando  tu  venida. 

Fab.         ¡Ah!  (Satisfecho.) 

Trabut.  ¡Ha  desairado  mi  autoridad! 

Fab,  ¡Hizo  perfectamente!  Y  ahora  deben  nuestros  celosísi- 
mos vecinos  suplicar  á  esta  señorita  que  les  dispense 
por  su  ligereza. 

Lech.     ¡Sólo  falta  que  en  pago  de  nuestros  servicios  S3  nos 

obligue  á  pedir  perdón! 
Cott.     ¡Tendría  gracia! 

Broch,    Cuando  uno  ofende  á  otro  por  equivocación,  está 

obligado  á  satisfacerle. 
Fab.      Eso  es  precisamente  lo  que  ha  ocurrido:  pues  está 

señora  vino  á  mi  casa  llamada  por  jní.  (iodos  quedan 

.  suspensos.) 

Clar.  ¡Una  entrevista  misteriosa  y  nocturna!  (Con  sorna.)  ¡Pa- 
rece cosa  de  conspiración! 

Fab.  Algo  hay  de  eso.  (Sonriendo.)  Porque  esta  joven  es 
modista  como  Clarisa  sabe,  y  conspirábamos  por  el 
correo. 

Bar.      ¿Os  escribíais? 

Fab.  Quería  sorprenderte  á  tí,  y  á  tí  y  á  Blanca  con  unos 
vestidos! 
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ClAR.       ¡Qué  suerte  tienes!  (Á  Blanca  con  tono  de  irrisión.) 

ZoE.      ¿Crees  á  Fabricio?  (Á  Clarisa.) 
Clar.     ¡Vaya  una  pregunta  inocente!  (id.) 
Bar.      Entonces,  ¿por  qué  se  escondía  usted? 

FaB.        Me  prometió  guardar  el  secreto.  (Contestando  por  Marcela.) 

Broch.  Pues  debió  confesar  la  verdad  y  se  hubiera  evitado 
que  la  detuviesen. 

FaB.         Creo  que  ya  saben  ustedes  (Contrariado  con  tantas  pre- 

g-untas.  )  bastante,  y  espero  que  retirándose  acallarán 
las  murmuraciones  de  la  vecindad,  con  la  sencilla 
explicación  de  lo  ocurrido.  Señorita,  suplico  á  usted 
que  me  perdone  el  haber  sido,  aunque  'involuntaria- 
mente, la  causa  del  mal  rato  que  acaba  de  llevar. 

Bar*      Yo  uno  mis  súplicas  á  las  de  mi  hijo. 

Fab.  Aun  tiene  usted  tiempo  de  alcanzar  el  tren;  déme 
.usted  el  brazo  y  permita  que  la  acompañe  hasta  la 
estación. 

Clar.  ¡Es  preciso  destruir  esta  farsa.  (Bajo  á  Zoe.)  jYo  no 
consiento  que  me  derroten!  (iodos  so  disponen  á  salir: 

Brochat  mete  el  dinero  en  el  bolso.) 

Maro.     ¡Coja  usted  la  carta  de  su  padre  que  está  sobre  la 

mesa!  (Á  Fabricio  aprovechando  la  confusión.  La  Baronesa 
que  está  cerca  do  la  mesa  toma  el  bolso  de  mano  de  Brochat  y 
se  lo  da  á  Fabricio.) 

Broce,    Dentro  está  el  dinero. 

Fab.      Sí,  para  las  compras  que  ella  sabe,  (se  lo  entrega  á 

Marcela.) 

Marc.      ¡La  cart  a,  por  Dios!  (  Bajo  al  cog'er  el  bolso.) 
Brogh.    Esta  carta.  . 

Fab.  ¡Es  mia!  (Yendo  á  tomarla.)  La  oscribí  rogando  á  esta 
señorita  que  viniese,  (los  que  están  para  salir  se  paran  sor- 
prendidos. La  Baronesa  que  se  halla  entre  Fabricio  y  Brochat 
detiene  el  movimiento  que  su  hijo  hace  para  cog-er  la  carta.) 

Bar.  ¿Dices  que  esta  carta  es  tuya? 

Fab.  Sí. 

Bar.  ¿Tuya? 

Marc.  (¡Dios  mío!) 
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FaB.  Dámela.  (Á  su  tío  sorprendido  del  aspecto  de  todos.  La  Baro- 
nesa deteniend-j  á  su  hijo  y  á  su  hermano.) 

Bar.      Tu  escribes  á  esta  señorita  dicióndola  «Queria  Mar- 
cela » 
Todos,    i  Oh! 
Fab.  No. 

Bar.  Pues  el  señor  Trabut  leyó  que  principiaba  así,  y  todos 
oyeron  lo  mismo  que  yo. 

Fab.         ¡Entonces  me  equivoqué,  (Trastornado  queriendo  sonreir.) 

y  esa  carta  será  de  otro! 

BaRí  Creo  lo  que  dices,  mas  no  soy  yo  sola  á  quien  necesi- 
tas convencer. 

Fab.       ¿Por  qué  razón? 

Bar.  Porque  debes  alejar  toda  sospecha  en  el  ánimo  de  los 
que  han  invadido  nuestra  casa,  (auo.)  Míralos  murmu- 
rar por  lo  bajo  unos  con  otros.  Satisface  su  estúpida 
curiosidad,  y  piensa  que  vás  á  casarte.  (Bajo  á  Fa- 

bricio.) 

Fab.       ¿Cómo  quieres  que  los  satisfaga? 

Bar.      Prueba  que  esta  carta  no  es  tuya.  (Alto  y  yendo  á  coger 

la  carta:  Fahricio  impide  el  movimiento.) 

Fab.  Precisamente  porque  esta  carta  no  es  mía  nadie  tiene 
derecho  para  enterarse  de  ella,  ni  tú  tampoco. 

Bar.       ¡Oh,  yo  no  permito  que  se  leal 

Marc.  No  seré  yo  quien  se  atreva  á  leerla,  aun  cuando  su- 
piese que  había  de  justificar  á  usted.  Pero  creo  que 
pudiera  examinarse  la  letra  del  renglón  que  usted  eli- 
ja, (intenta  tomar  la  carta.) 

Fab.  ¡Eso  menos  que  nada!  (impidiéndolo  y  llevándola  con  dul- 
zura á  su  lado.) 

Bar.      ¿Por  qué?  ¿Luego  esa  carta? 

Fab.  Esa  carta  no  contiene  nada  de  cuanto  tú  supones, 
mas... 

Bar.      ¿Es  tuya,  sí,  ó  no? 
Fab.       No:  vuelvo  á  repetirte. 

Bar.  Razón  de  más  para  que  dejes  tranquila  á  tu  madre  y 
á  la  pobre  Blanca. 
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Fab.  (Bajo.)  Ya  enteraré  á  Blanca  de  todo.  La  opinión  de 
estas  gentes  nada  me  importa. 

Bar.  Á  mí  sí,  y  tengo  empeño  en  que  nadie  pueda  murmu- 
rar de  mi  hijo. 

Fab.       ¡Por  Dios^  madre  mia! 

Bar.      ¿De  quién  es  esta  carta?  (auo.) 

Fab.       ¡Mia,  si  te  empeñas! 

Bar.      ¿y  esta  mujer?., 

Fab.       ¡Es  mi  amante!  No  la  leerás.  (Quitando  la  earta  á  s« 

madre,) 

Blanca.   ¡Ahí  (Cae  en  el  sofá.) 

Bar.      ¡Dios  mío,  que  desgracia!  ¡Pobre  hija  mía!  (Se  acerca  á 

Blanca.) 

Fab.  ¡Blanca!  (  Esta  le  rechaza  con  un  gesto  y  vase  con  la  Barone- 
sr  por  la  izquierda  pasando  delante  de  todos.) 

Maro.     ¡Qué  terrible  desgracia!  ¡Y  todo  por  mi  culpa!  (Á  Fa- 

bricío.) 

Fab.  ¡Cumplamos  nuestro  deber!  Váyase  usted,  que  apenas 
le  queda  tiempo  de  llegar  á  la  estación.  ¡Tío,  hazme  el 
favor  de  acompañar  á  esta  señorita  para  que  nadie  la 

moleste!  (Brochat  toma  el  sombrero  para  acompañar  á  Mar- 
cela.) 

BrOCH.  ¡Vamos,  señorita?  (Fabrlcio  volviendo  hacia  los  circuns- 
tantes.) 

Fab.  ¡Supongo  que  ya  irán  ustedes  pensando  en  dejarme 
solo!  ¿Salen  de  mi  casa,  si  ó  no?  ¡Yáyanse  á  preparar 
otra  hazaña!  (vase  por  donde  salió  su  madre,  Brochat  y  Mar- 
cela vánse  por  el  foro  ) 

TraBUT.    ¡Pierde  la  diputación!  (Contentísimo.) 

ZOE.       Y  no  se  casará. 
Clar.     ¡He  triunfado! 

COTT,  Y  LeCH.  ¡Yictoria!  (Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  decoración  del  primor  acto. 

ESCENA  PRIMERA. 

TRABUT  y  FRANCISCO. 

Trabut.  ¡Dice  usted  que  la  señora  Baronesa  ha  salido! 
Franc.   Sí,  señor, 

Trabut.  Cosa  extraña,  pues  nunca  falta  de  su  casa  á  estas  ho- 
ras. Yo  venía  de  parte  de  mi  esposa  á  saber  cómo  está 
la  señora  Baronesa,  después  del  disgusto  de  anoche... 
¿Y  el  señorito  Fabricio? 

Franc.    En  su  despacho,  pero  no  recibe  á  nadie.  (Con  malicia  ) 

Trabut.  ¡Ya!...  ¿Y  la  señorita  Blanca? 

Fraivg.    Se  retiró  algo  indispuesta  y  aun  no  ha  bajado. 

Trabut.  ¿Y  el  señor  Brochat? 

Fra?íc.    ¡Nada  sabemos  de  él! 

Trabut.  ¡Es  muy  raro!  (Saca  una  tarjeta.)  Bueno;  tome  usted  mi 
tarjeta. 

ESCENA  lí. 

DICHOS  y  CLAVAÍOL. 

Trabut,  (¡Mi  enemigo!)  (Clavajol  á  Francisco  que  se  dirige  á  él.) 

Clav.     ¿Es  cierto  que  el  señorito  Fabricio  no  recibe? 

FrANC.     Sí  señor...  (Con  embarazo,  con  intención  y  mirando  á  Trabut.) 

No  quiere  que  le  molesten. 
Clav.     (viendo  a  Trabut.)  ¡Ah!  Está  bien...  volvcre  más  tarde. 

(Vase  Francisco.  Trabut  con  sequedad  y  saludando  á  medias.) 
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Trabüt.  ¡Caballero! 

Clav.     ¡Servidor  de  usted! 

Trabut.  Pronto  vuelve  usted  de  Yilliers,  habiendo  salido  de 
aquí  á  las  cuatro  de  la  madrugada. 

Clav.     ¿Sabía  usted  mi  repentino  viaje? 

Trabut.  (Dándose  importancia.)  Sí,  señor.  Y  sé  que  el  Prefecto 
llamó  á  usted  por  telégrafo.  ¡Un  buen  funcionario  co- 
mo yo,  todo  lo  sabe! 

€lav.     Entonces,  sabrá  usted,  señor  Alcalde,  que  ya  no  lo  es! 

Trabut.  ¿Que  no  soy?... 

Clav.     ¡Alcalde!  Y  tengo  la  honra  de  entregarle  su  destitu- 
ción. (Le  entreg-a  un  plieg-o  ) 
Trabüt.  ¡Ahí  (Tomándolo  con  furor  reprimido.)  ¡MuCliaS  gracias! 

Clav.  Después  de  haber  permitido  usted  las  canciones  del 
Orfeón,  y  de  haber  pronunciado  un  discurso  tan  sub- 
versivo... no  debe  extrañarle... 

Trabut.  (Como  antes.)  ¡Que  se  me  destituya!  El  señor  Prefecto 
no  podía  interpretar  mejor  mis  deseos. 

Clav.     (Co  n  sorna.  )  Entonces,  doy  á  usted  mi  parabién.  (Trabut 

da  vuelta  al  plieg-o.) 

Trabut.  ¿Quién  ocupará  mi  puesto? 

Clav.  interinamente,  y  como  más  antiguo,  el  señor  Brochat. 
Aquí  le  tenemos. 

ESCENA  IIL 

DICHOS,  BROCHAT  y  FRANCISCO. 
Broch.   Díle  á  mi  hermana  cuando  vuelva  que  vengo  de  París. 

(Vase  Francisco.)    BUCUOS  díaS,  SeñOTCS. 

Trabut.  ¿Viene  usted  de  París? 
Broch.  Sí. 

Trabut.  ¿No  ha  llegado  á  noticia  de  usted  que  me  han  des- 
tituido? 
Broch.   ¿Cuándo?  • 
Trabut.  Esta  mañana. 
Broch.    ¿Estará  usted  muy  contento? 

Trabut.  (con  rábia  contenida.)  ¡Contcutísimo!  Esta  es  mi  comu- 
nicación! (Rompe  el  sobre  y  lee.) 

6 
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Clav.     Usted  le  sustituye  interinamente  en  la  alcaldía. 

(Á  Brochat.) 

BrOCH.     ;SÍ,  soy  el  más  antiguo!  (Llevándose  á  Clavajol  á  un  lado  y 

mientras  Trabut  lee  el  pliego.)  Oigame  usted;  mientras 
Trabut  digiere  el  contenido  de  ese  papelito.  ¿Supongo 
que  las  peripecias  de  ayer,  habrán  sido  la  causa? 

Clav.  Mi  jefe  tuvo  noticias  de  todo,  y  me  mandó  llamar.  ¡In- 
trigas electorales! 

BaocH,  ¿Es  decir,  que  mi  sobrino  tendrá  que  renunciar  el 
apoyo  del  Gobierno? 

Clav.  ¡Desgraciadamente!  Y  vengo  con  pena  á  dar  á  Fabri- 
cio  la  noticia. 

Broch.    ¡Nada  pierde,  porque  será  mi  candidato! 

Clav.  ¿A  pesar  de  las  divergencias  que  á  él  y  á  usted  les 
separan? 

EaocH.  Son  tan  pequeñas,  que  cediendo  cada  uno  de  los  dos 
un  poquito,  nos  entenderemos,  y  será  diputado.  (Tra- 
but oyéndolo.) 

Trabut.  ¿Diputado?  ¿Quién? 

Broch.     Mi  sobrino.  (Trabut  con  voz  ahogada.) 

Tbabüt,  ¿y  yo? 
BaocH.  ¿Usted? 

Tkabüt.  ¿No  me  hizo  usted  echar  al  abate  Ghaperón  de  mi 

casa? 
Broch.  Sí. 

Thabüt.  ¿No  me  obligó  usted  á  que  consintiera  las  canciones 

del  Orfeón? 
Broch.  También. 

Tkabüt.  ¡Mi  destitución  obedece  á  todo  eso! 
Broch.  Naturalmente. 

Trabut,  ¿Y  ahora,  me  niega  usted  su  apoyo  ea  las  elecciones? 
Broch.    Yo  pedí  á  usted  ciertas  cosas  que  eran  de  mi  gusto^  y 

tuvo  la  bondad  de  complacerme;  ni  más  ni  menos. 

Nada  he  prometido  á  usted,  y  nada  le  debo. 
Trabut.  ¡Es  usted  un  traidor! 

Broch.  ¡Já!  ¡ja!  ¡Vamos,  tranquilícese  usted!  Yo  puedo  darle 
un  buen  consejo.  (Bajo  y  por  Clavajol.)  Esii  no  tiene 
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aun  candidato  oficial. 
Trabut.  ¿Qué  me  importa? 
Broch.    i  Si  usted  se  le  ofrece! 

Trabut,  ¡Yo  candidato  oficial!  (Cambia  do  tono.)  ¿Por  qué  no? 
Broch.    (á  ciavajoi.)  ¿Qué  candidato  tiene  usted? 
Clav.  Ninguno. 

Broch.    Pues  cargue  usted  con  Trabut. 

Clav.      ¡Trabut!  ¿Olvida  usted  su  discurso  de  ayer? 

Broch.  ¡Quien  se  acuerda  ya  de  eso!  ¡Además,  que  Trabut  pro- 
testará de  lo  que  dijo! 

Trabut.  ¡Ya  tengo  escrita  la  protesta»  y  haré  cuanto  me  man- 
den para  ser  diputado,  que  es  el  deseo  de  mi  esposa! 

(Brochat  á  Clavajol.) 

Broch.  Yo  que  usted  iría  á  ver  á  Clarisa,  y  estoy  seguro  de 
que  se  entenderían  ustedes  al  momento. 

Trabut,  Sí,  señor,  estoy  seguro  de  que  se  entenderían  uste- 
des al  momento, 

Broch.      (Á  Clavajol  mientras  Trabut  se  aparta  para  tomar  su  sombrero.) 

Al  favorecer  la  candidatura  oficial  de  este  majadero, 
protejeremos  á  mi  sobrino  que  es  amigo  de  usted. 

Clav.  (auo.)  Precisamente  estaba  pensando  en  ver  á  la  es- 
posa de  este  caballero,  para  darle  las  gracias  por  ha- 
berme dispensado  la  honra  de  romper  anoche  el  baile 
conmigo. 

Broch.    Es  muy  justo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  COTTERET. 

Cott.  ¿No  está  en  casa  la  señora  Baronesa?  ¡Y  yo  que  venía 
á  prestarle  los  consuelos  de  la  caridad!  (ve  á  Bi  ochat  y 

le  vuelve  la  espa'da  y  dice  para  disgustarle,  recalcando  las  pa- 
labras.) ¡Habrá  sentido  tanto  la  pobre  señora  el  escán- 
dalo de  anoche!  No  se  habla  de  otra  cosa  por  todo  el 
pueblo. 

Trabut.  (Quien  te  canta  la  copla,  ese  te  la  sopla.) 

CoTT.     jOh,  es  una  desgracia  para  esta  famiha!  jPero  como  yo 
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no  consiento  mentiras  he  recorrido  la  ciudad  publi- 
cando los  hechos! 
Broch.    (iVieja  hipócrita!)  (Á  Trabut.)  Señor  ex-alcalde,  ¿Cono- 
ce usted  entre  sus  antiguas  administradas  á  Celeste 

Eufrasia  EudrÓn?  (Saca  un  papel;  Cotteret  queda  petrifi- 
coda.) 

Trabut.  ¿Gudrón? 

Broch.    Celeste,.,  será  á  no  dudar  Celestina.  (Recalca  Tas  paia- 

Ijras.) 

Trabut.  No  recuerdo...  (Á  Cotteret.)  ¿Y  usted? 
CoTT.      ¿Yo?...  Tampoco. 
Broch.    [Qué  lástima! 
Trabut.  ¿Por  qué? 

Broch.    ¡Porque  esa  desconocida  ha  heredado  una  fortuna 

enorme!  (Cotteret  no  puede  evitar  al^ún  movimiento  de 
asombro  5  alegría.) 

Trabut.  ¡Qué  suerte  tienen  algunas  personas! 
CoTT.      (¡Una  herencia!) 
Trabut.  Señor  oficial,  ¿vamos  á  mi  casa? 
Clav.      ¡Estoy  á  sus  órdenes! 

Trabut.  (á  Brochat,)  Gracias  por  el  consejo.  Me  agrada  y  me 

enaltece  que  seamos  adversarios. 
Broch.    Á  mí  no. 

Trabut.  ¡Hasta  luego!  (vase  con  ciavajoi.) 
Broch.    ¡Buena  suerte!  (¡Ahora  le  toca  á  esta!^  ¿Dónde  demo- 
nios he  puesto  mi  sombrero? 

ESCENA  V. 

BROCHAT  y  COrTERET.  Esta  sigue  á  Brochat  que  busca  su  som- 
brero. 

CoTT.  (¡Una  herencia!  ¿Y  si  fuese  un  lazo  que  me  tiende  es- 
te beduino?  ¡También  pudiera  ser  verdad!  ¡Después  de 
todo,  nada  importa  que  conozca  mis  nombres  y  ape- 
llidos, pues  no  puede  averiguar  otra  cosa!)  ÍBrcchat  se 

dispone  á  salir  y  ella  se  atreve  á  detenerle  áirig-iéndole  con  dul- 
zura las  siguientes  palabras.)  ¡Señor  BrOCliat!  ¡AttligO  mío! 
(Brochat  sin  volverse  y  con  fiialdad  ) 
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CoTT,     Me  pareció  que  buscaba  usted...  (Con  adulación.) 
Broch.    ¡Mi  sombrero!  (como  antes.) 
CoTT.     No:  á  una  cierta  Celeste. 

Broch.      Eufrasia  GudrÓn.  (Cotteret  con  la  mano  en  el  corazón.) 

CoTT.      Quizás  pueda  yo  dar  á  usted  algunas  noticias  de  esa 

señora. 
Broch.    ¿Usted  la  conoce? 

CoTT.  ¡Oh,  es  una  mujer;  modelo  de  esposas  y  de  madres, 
digna  de  toda  consideración;  y  aun  cuando  solo  me  ani- 
ma el  deseo  de  prestar  á  usted  un  servicio... 

Broch.    ¡Lo  creo! 

CoTT.     ¡Si  se  tratase  realmente  de  una  herencia!  .. 
Broch.    ¡Una  herencia  de  cuatrocientos  mil  francos!  (Cotteret, 

uniendo  las  manos  llena  de  admiración  y  alegría  ) 

CoTT.  ¡Cuatrocientos  mil  francos!  ¡Ah,  señor  Brochat,  mucho 
esperaba  yo  de  la  bondad  suprema,  pero  esta  gracia 
es  superior  á  mis  merecimientos! 

Broch.    ¿Lu^go  usted?... 

CoTT.      ¡Sí...  yo...  yo  soy  Celeste  Eufrasia  Gudrón!  (Alegre.) 
Broch.    ¡La  llave  falsa!  (sório.) 

CoTT.  ¿Qué  dice  usted?  (Brochat  canta  y  yendo  hacia  ella  que  re- 
trocede hipócritamente.) 

Broch.    Yo  canto  en  llave  falsa. 

COTT.  ¡Cielos!  (Cae  en  una  butaca.)  ¡Lo  Sabc  todol  (Brochat  toma 
una  silla  y  se  sienta  al  lado  de  ella;  y  le  da  un  g-olpccito  ea  el 
hombro,  con  aspecto  bonachón.) 

Broch,    ¡Já,  já,  já!  ¿Conque  esas  tenemos? 
CoTT.      ¡Caballero!  (ofendida.) 

Broch.  ¡Si  no  es  usted  le  pido  mil  perdones!  (se  levanta  con  pre- 
cipitación Cotteret:  lo  coge  por  los  faldones  y  se  sienta  de  i^iis- 
vo:  y  dice  con  voz  temblorosa.) 

CoTT.     ¡Sí...  SÍ...  yo  soy  la  llave  falsa! 
Broch.    ¿Pues  entonces  á  qué  negarlo? 
CoTT.     Es  tan  sensible  para  quien  vive  arrepentida,  el  recuer- 
do de  sus  pasados  extravíos. 
BaocH.    ¡No  se  redimen  los  pasados  extravíos  engañando  al 


mundo! 

CoTT.     ¡Yo  no  engaño  á  nadie!  ¡Quién  sabe  si  usted  abusa  de 

mi  sencillez! 
Brocr.   ¿Duda  usted  de  lo  que  he  dicho? 
CoTT,     ¡Me  parece  un  sueño! 

BrOCíí,  ¡Lea  usted  y  convénzase!  (Le  enseña  la  carta,  mostrándole 
donde  dice  la  cantidad.)  AíJUÍ. 

CoTT.     ¡Cuatrocientos  mil  francos! 

BrOch.  ¡Diga  usted  ahora  que  no  soy  bueno,  pues  á  pesar  de 
la  mala  opinión  en  que  me  tiene,  celebro  su  felicidad!) 

CoTT.     ¿Quién  me  habrá  dejado  esa  riqueza? 

Broch.  Fácil  le  será  á  usted  adivinarlo,  pensando  en  sus  anti- 
guos amigos. 

CoTT.     Sólo  puede  ser  uno,  ¿Fabrol? 

Broch.    ¡No  es  Fabroi! 

Cotí,     (sín  levantar  la  vista.)  ¡Entouccs,  Petrillón!.,. 

Broch.  ¡Tampoco!  (Cotteret  se  contiene  primero,  y  después  se  anima 
al  ver  que  espera  más  nombres.) 

CoTT.     ¡Ah!  ¿Leboais?  ¿Hallard?  ¿Grelin?  ¿Brocal? 

Broch,     No,  nada.  (Retrocede  asustado.) 

CoTT.  ¿Calinar? 

Broch.  ¡Basta  por  Dios!  ¡Qué  letanía!  Prefiero  decírselo  para 
evitarle  tanto  trabajo  nemotégnico.  ¡Es  Casaña! 

COTT.       ¡Isidoro!  (Se  levanta  y  une  las  manos  con  ternura.) 

Broch.  ¡Recuerda  hasta  el  nombre  de  pila!  ¡Qué  memoria! 

CoTT.  ¡Pobre  Isidoro!  ¿Murió? 

Broch.  Así  parece. 

CoTT.  ¿Y  puedo  recibir  desde  luego  la  herencia? 

Broch.  Sin  duda,  pero  con  la  intervención  de  su  marido  de 
usted. 

CoTT.  ¿Mi  marido  necesita  averiguar?... 

Broch.  Precisamente. 

CoTT.  ¿Y  si  me  pregunta  el  motivo? 

Broch.  Es  natural  que  pretenda  saberlo. 

CoTT.  ¡Le  diré  que  tuve  la  suerte  de  salvar  la  vida  á  Isidoro! 

Bhoch.  ¡Usted,  tan  religiosa,  valerse  de  mentiras! 

CoTT.  ¡Yd  sabe  usted  que  no  me  gustan,  pero  cuando  se  trata 
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de  nuestro  bien! 
Broch.   Hay  que  tener  en  cuenta  lo  que  dice  el  testamento  del 
señor  Casaña.  «Lego  á  Celeste  Eufrasia  Gudrón,  mi 
amante.» 

COTT.       ¡Oh,  qué  imprudencia!  (Cae  anonadada.) 

Broch.  Después  de  todo,  el  señor  Gotteret  debía  saber  algo  de 
la  vida  pasada  de  usted,  cuando  le  dio  su  mano... 

CoTT.     ¡Sí!...  ¡Mas  nada  conocía  respecto  de  Isidoro! 

Broch.  ¡Bah!  ¡Uno  más  ó  menos,  que  se  presenta  con  circuns- 
cias  tan  atenuantes! 

€oTT.     ¡Y  como  ya  murió!... 

Broch.  Por  eso  y  por  no  desdeñar  la  herencia,  es  probable  que 
se  conforme  el  señor  Gotteret, 

OOTT.  ¡Asi  lo  creo!  (Brochat  se  levanta  y  la  coge  la  mano  con  cari- 
ñosa expresión.) 

Broch.    ¡Ánimo!  «Agua  pasada,  no  muele  molino.» 

GoTT.     ¡Oh!  Es  usted  muy  bondadoso,  (lo  mismo.) 

Broch.    (cómicamenie.)  Si  nos  hubiésemos  tratado  hace  veinte 

años,  tal  vez  sería  usted  hoy  la  señora  de  Brochat. 
CoiT.     ¿Me  cree  usted  digna  de?... 

Broch.    ¡Dignísima!  Á  mí  me  gustan  las  mujeres  de  talento  y 

de  espíritu  generoso,  como  usted. 
CoTT.  Gracias. 

Broch.  Pero  ya  que  no  he  teiido  la  dicha  de  Isidoro,  ni  la  de 
su  esposo  de  usted,  podemos  ser  unos  verdaderos 
amigos. 

GoTT.     No  deseo  otra  cosa. 

BiiocH»  ¿Fué  usted,  amiga  mía,  la  que  preparó  el  escándalo  de 
anoche? 

GoTT.     En  compañía  de  Lechard. 
Broch.    /;Por  orden  de  Glarisa? 
COTT.  ¡Sí! 

Broch.  Pues  ahora  es  preciso  que  yo  sepa  cuanto  se  maquina 
en  casa  de  Glarisa. 

GoTT.  ¡Vender  á  una  amiga  por  servir  á  un  amigo,  no  me  pa- 
rece leal! 

Broch.    ¡Se  trata  de  hacer  bien,  y  el  bien  justifica  los  medios! 


—  88  — 


GoTT.     jEntonces,  cuente  usted  conmigo! 
BaocH.   Yo,  en  cambio,  pondré  inmediatamente  un  telegrama 
á  París,  diciendo;  «Celeste  pareció.» 

COTT.       ¡Mi  querido  Anselmo!  (Abrazándule  coa  alearía.) 

BaocH.  jAy,  Celeste!  ¡Por  qué  no  nos  conocimos  hace  treinta 
años! 

COTT.  ¡Ojalá!  Me  voy!  (Cotterot  corro  al  foro  para  marcharse  y  envía 
un  beso  con  la  mano  á  Brochat.)  ¡Auselmo  mío,  adiós! 
(Vase.) 

Broch.  ¡Qué  bruja!  Ya  la  tengo  á  mis  órdenes  y  es  un  activo- 
auxiliar. 

ESCENA  VI, 

BHOCHAT,  U  BARONESA,   luego  FRANCISCO.  La  Baronesa 
por  la  izquierda. 

Bar.      ¿Hace  mucho  que  llegaste? 

BaocH.  Un  cuarto  de  hora,  y  me  sorprendió  que  ya  hubieses 
saUdo. 

Bar.      Vengo  de  las  Ursulinas. 
Broch.   ¿De  las  Ursulinas? 

Bar.  Después  de  lo  sucedido  anoche,  Blanca  y  Fabricío  no 
deben  continuar  viviendo  bajo  un  mismo  techo.  La 
superiora  del  convento  me  cedió  dos  habitaciones  que 
Blanca  y  su  aya  ocuparán  interinamente. 

Broch.   ¿Blanca  lo  sabe? 

Bar.      Aun  no.. 

Broch.  Pues  yo,  como  te  habrá  dicho  Francisco,  vengo  de 
París.  Acompañé  hasta  la  estación  á  Marceh,  cum- 
pliendo con  los  deseos  de  Fabricio. 

Bar.      Hiciste  bien. 

Broch.  Así  que  la  hube  dejado  en  el  coche  de  señoras,  pensé 
que  nada  sabíamos  ciertamente  acerca  de  aquella  se- 
ñorita; por  lo  cual  decidí  no  perderla  de  vista,  y 
adquirir  por  mí  propio  noticias  seguras.  Llegamos  á 
París,  cerca  de  las  dos  de  la  madrugada;  la  joven  al- 
quiló un  coche,  y  yo  le  fui  dando  escolta  con  otro, 
hasta  su  domicilio.  Como  no  era  ocasión  de  hacer  más 
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averiguaciones,  dormí  en  una  fonda,  y  esta  mañana  á 
las  ocho,  estuve  en  casa  de  Marcela.  Ésta  había  sali- 
do ya,  y  la  portera  me  dio  buenos  informes:  luego  en- 
tré en  el  taller  de  modista,  con  el  pretexto  de  hacer 
unos  encargos;  y  las  oficialas  se  deshicieron  en  elo- 
gios de  la  maestra,  Allí  supe  que  antes  de  ser  modista, 
había  dado  lecciones  en  casas  de  familias  tan  acomo- 
dadas como  la  de  Dóberton.  Al  oír  este  nombre,  dije 
que  volvería,  y  me  fui  á  visitar  á  los  señores  de  Dó- 
berton; una  anciana  respetabilísima  me  habló  de  Mar- 
cela encomiando  su  educación,  talento  y  honestidad, 
confesándome  que  no  había  querido  creer  lo  quo  la 
contaron  hace  algunos  años  acerca  de  unas  relaciones 
amorosas,  que  suponían  haber  tenido  la  modista. 
Luego  hablé  con  el  administrador  de  la  casa  donde 
vive  Marcela,  quien  después  de  confirmar  estas  mis- 
mas favorables  noticias,  me  dijo  que  la  escritura  de 
traspaso  de  la  tienda,  talleres  y  almacenes  de  su  in- 
quilina,  estaba  garantizada  con  la  firma  de  Fabricio 
de  San  Andrés.  En  resúmen,  Marcela  es  huérfana  de 
un  médico,  trabajadora,  estimadísima  de  cuantos  la 
conocen,  y  sin  más  lunar  en  su  vida  que  los  amores 
con  tu  hijo. 

Bar.      ¡Luego  Fabricio  resulta  como  seductor  de  esa  pobre 

Marcela  I 
Broch.    Aun  hay  más. 
Bar.  ¿Más?... 
Broch.   Existe...  una  criatura. 
Bar.      ¿De  Fabricio?...  ¡Dios  mío! 
Broch.    De  Fabricio...  seguramente. 

Bar.      ¡El  decidido  empeño  de  mi  hijo  en  impedir  la  lectura 

de  aquella  carta,  fué  sin  duda  para  ocultar... 
Broch.   Puede  ser. 

Bar.      ¡Virgen  santa!  (Pausa.)  ¿Es  una  niña? 

Broch.    Un  chiquillo...  precioso.  ¡Con  el  pelo  rizado:  ojos 

grandes!  las  pestañas  larguísimas,  y  una  mirada  tan 

dulce  que  enamora! 
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B\R.       iPobrecito  mío!  ¿Le  has  visto? 

Broch.   Sí,  en  la  tienda,  subiéndose  por  todas  partes,  tirando 

cuanto  le  cogía  á  mano;  en  fin,  hecho  un  diablillo. 
Bar.      ¿Cuántos  años  tiene? 
Broch,  ¡Cuatro! 

Bar.      iQue  monísimos  están  los  niños  á  esa  edad! 

Broch.  ¡Éste  sobre  todo!  ¡Si  vieras  qué  cariñoso  y  charlatán 
es!  Le  llamé,  se  sentó  en  mis  rodillas,  y  me  estuvo 
tirando  de  las  narices  y  riéndose  como  si  adivinase 
que  yo  era  su  tío! 

Bar.      ¿Qué  te  dijo  de  su  padre? 

Broch.  Ni  una  palabra.  Solo  me  contó  que  su  mamá  era  muy 
bonita. 

Bar.      ¡Claro!  ¡Su  padre  no  irá  á  verle  nunca! 

Broch.  También  me  dijo  que  le  habían  retratado  de  marinero 
dentro  de  una  lancha:  hizo  que  la  niñera  bajase  una 
caja  llena  de  fotografías,  y  con  la  más  inocente  gene- 
rosidad me  regaló  un  retrato  suyo. 

Bar.      ¡Ayl  ¿sí?  ¡Enséñamelo! 

Broch.  ;No,  no!  ¡Vas  á  afligirte,  recordando  su  triste  naci- 
miento! 

Bar.  ¿Qué  culpa  tiene  ese  inocente?  ¡Cuando  viene  un  niño 
al  mundo,  es  Dios  quien  le  envía:  y  Dios  no  abando- 
na á  sus  criaturas! 

Broch.     Aquí  lo  tienes.  (Enseñándoselo.) 

Bar.  ¡Oh!  ¡Dámelo!  (lo  coge.)  ¡Qué  hermoso!  ¡Es  el  retrato 
de  Fabricio  cuando  tenía  esta  edad!  ¡Cómo  se  sonríe! 
¡Parece  que  me  quiere  hablar!  (lo  besa.)  ¡Mi  vida! 
¡Nunca  he  visto  una  cara  más  preciosa!  ¡  Y  tu  padre 
te  tiene  abandonado!  ¡Oh!  los  hombres  no  sienten  co- 
mo nosotras,  por  buenos  que  sean! 

Broch.  Devuélvemelo. 

Bar.      ¡No  me  lo  quites! 

Broch    ¿Cómo  te  lo  he  de  quitar,  si  lo  traje  para  tí? 
Bar.      (lo  abraza.)  ¡  Auselmo!  ¡Qué  bueno  eres,  y  qué  bien  me 
conoces! 

Brogh.    Hablemos  ce  la  madre  de  ese  niño,  que  está  en  el 
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pueblo. 
Bar.      ¿Ha  vuelto? 

Brocíi.  En  el  mismo  treo  que  yo.  Pero  no  lo  supe  hasta  que 
llegamos.  Se  quedó  en  la  fonda  de  la  estación,  sin 
duda  para  que  no  la  vean  en  el  pueblo. 

Bar.      ¿i  qué  volverá? 

Broch.    ¡Quién  sabe! 

Bar.  Volverá  en  busca  de  Fabricio  y  me  alegro.  (Toca  el  tim- 
bre y  entra  Francisco.)  ¿Está  CU  Casa  el  SeflOritO? 

Franc.   Si,  señora. 

Bar.        Dígale  usted  que  le  llamo.  (Vase  Francisco.) 

Broch.    ¿Qué  intentas? 

Bar.  Interrogar  á  mi  hijo  respecto  de  Marcela,  y  en  vista  de 
su  contestación,  disponer  mi  regla  de  conducta.  ¡Debo 
proteger  á  !a  madre  engañada  y  al  hijo  abandonado! 

Fra-nc.    El  señorito  viene  enseguida. 

Bar.      ¡Para  nadie  estoy  en  casa  hasta  que  yo  avise! 

Franc.    Muy  bien,  (vaso.) 

Bar.  ¡Ay,  Anselmo,  qué  deshonra  para  Fabricio  y  qué  des- 
dicha para  Blanca! 

Broch.  ¡Los  hombres  no  se  deshonran  por  los  extravíos  de  la 
juventud! 

Bar,  Para  el  mundo,  no.  ¡Para  mí,  sí!  Yo  pienso  de  distin- 
te modo  que  el  mundo. 

ESCENA  VIL 

DICHOS  y  FABRICIO,  lue^o  MARIANA. 
Fab.      ¿Me  has  llamado? 

Bar.      Sí,  tengo  que  hablarte  en  presencia  de  tu  tío. 

Fab.      (Dándole  la  mano.)  Esta  mañana  temprano  estuve  en  tu 

casa  y  no  sabían  tu  paradero. 
Broch.   Marché  anoche  á  París  sin  decir  nada  á  nadie. 
Fab.      ¿i  París? 

Bar.  Tu  tío  quiso  informarse  de  los  antecedentes  de  aque- 
lla señorita. 

Fab,      (Con  inquietud.)  ¡Ah!  ¿Gonquc  has  averiguado?... 
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BrOCH.  ¡Noticias  vagas!  (Sc  sienta  en  el  sillón.  Fabi'icio  más  tran- 
quilo al  lado  de  su  madre.) 

Fab.      (¿Qué  le  habráa  dicho?) 

6ab.  Hijo  mío,  tus  amores  con  esa  señorita,  se  han  hecho 
públicos  por  tu  propia  conducta;  estás  siendo  el  blan- 
co de  le  maledicencia,  y  es  preciso  evitar  el  desdo- 
ro de  nuestro  nombre. 

Fab.  ¡Cierto! 

B4R.      ¿Son  muy  antiguas  esas  relaciones? 
Fab.      Cuentan...  algunos  años. 
Bar.      ¿Dónde  conociste  á  Marcela? 

Fab,  En  casa  de...  unos  amigos...  donde  daba  lecciones  de 
piano. 

Bar.      Ya  comprenderás  que  me  interesa  conocer,  si  esa  jo- 
ven es  digna  de  nuestra  estimación. 
Fab.      ¡Es  muy  digna  de  todo  respeto! 
Bar,      Pero  tú  no  la  has  respetado. 

Fab.  (á  Bi-ochat. j  ¿Te  h?  a  dicho  en  París  algo  que  la  infame? 
Broch.    No;  todos  la  elogian. 

Bar.      ¿Sabes  si  antes  de  conocerla  tú,  había  alguna  mancha 

en  su  conducta? 
Fab.  Ninguna. 

Bar.  ¿Luego  tú  eres  el  único  responsable  de  su  desdicha? 
(Fabricio  baja  la  cabeza.)  ¿La  sedujiste  con  prouiesa  de 
matrimonio?  (Fabricio  titubea.)  Respoude  la  verdad. 

Fab.      Marcela  obtuvo  esa  promesa. 

Bar.      ¿De  modo  que  has  faltado  á  tu  palabra? 

Fab.      jNo  me  preguntes  más! 

Bar.  ¿Por  qué?  ¿Te  avergüenzas  recordando  tu  conducta? 
Pues  hay  que  recordarla  y  reparar  el  daño  que  has  he- 
cho. ¡Aquella  promesa  fué  sagrada  y  debes  cumpliría 
casándote  con  Marcela! 

Fab.      ¿Yo?...  ¡Casarme  con!...  ¡Imposible! 

Bar.      ¿Por  qué? 

Fab.      ¡Porque  es  imposible! 

Bar.      EntoQces,  ¿cuáles  son  tus  intenciones? 

Fab.      Resolver  el  asunto  como  se  revuelven  hoy  tantos  otros 
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de  la  misma  especie  entre  personas  que  dejan  de  amar- 
se. Aseguraré  el  porvenir  de  esa  desgraciada;  pero  ca- 
sarme con  ella,  ¡jamás! 

Bar.  Hablas  como  si  se  tratase  de  una  mujer  capaz  de  ven- 
derse. 

F'ab.      No,  no. 

Bar.      Entonces,  ¿por  qué  la  abandonas? 

FaB.         ¡Dios  mío!  (Paseá  ndose, ) 

Bar.      ¿Te  faltó  Marcela? 
Fab.      ¿L  mi?  No. 

Bar,  Entre  los  enamorados  nunca  falta  alguna  queja  que 
turbe  su  paz;  pero  no  comprendo  cómo  has  dejado  tam- 
bién de  amar  á  tu  hijo. 

Far.  ¿Sabes?... 

Bab.      ¡Sí,  lo  sé  todo!  ¿Aquél  inocente  es  tu  hijo,  sí  ó  no? 
Fab.      ¡Si  lo  sabes!...  ¿para  qué  me  lo  preguntas? 
Bar.      ¿Es  tu  hijo?...  Responde. 
Fab.      No  lo  niego. 

Bar.  De  modo  que  habiendo  sido  tú  el  causante  de  la  úni- 
ca falta  cometida  por  esa  infeliz,  que  es  la  madre  de 
tu  hijo,  consideras  cumplidos  tus  deberes  an  ejándole 
un  poco  de  oro,  para  que  se  vaya  con  esa  criatura, 
triste  fruto  de  vuestros  amores,  y  te  deje  en  libertad 
de  unirte  á  otra  mujer. 

Fab.      ¡Madre  mía! 

Bar.      Prometiste  ser  esposo  de  esa  desventurada,  y  debes 

casarte  con  ella.  ¡No  cabe  otra  reparación! 
Fab.      Repito  que  es  imposible. 

Bar.      ¿Qué  lo  impide?  Muy  grave  debe  ser  el  motivo,  cuan- 
do no  lo  quieres  confesar. 
Fab,  ¡Oh! 

Bar.  Dímelo...  Yo  te  prometo  ser  justa  y  ceder  á  la  razón. 
Fab.       ¡Existe  el  motivo  de  que  ya  no  quiero  á  Marcela  y  de 

que  amo  á  otra! 
Bar.  ¡Paga  tu  deuda! 
Fab.       ¡Amo  á  Blanca! 

Bar.      Blanca  no  sería  feliz  con  un  hombre  que  falta  á  sus 
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promesas. 

Fab,       ¡Yo  procuraré  que  lo  sea! 

Bar.       ¡Tú  me  ocultas  alguna  acción  indigna  de  Marcela! 

Fab.  No  oculto  nada:  ¡Marcela  están  inocente  como  su  hi- 
jo! ¡Yo  soy  el  único  culpable:  compadéceme  y  perdona 
que  no  te  obedezca!  (moví  miento  de  asombro  de  Brochat,  y  la 
Baronesa  se  acerca  á  su  hijo  á  quien  acaricia  con  ternura.  Fabri-^ 
cío  se  vuelve  luego  y  le  cog-e  las  manos.) 

Bar.       ¿Conque  la  única,  la  verdadera  causa  de  tu  resisten- 
cia, es  el  amor  que  profesas  á  Blanca? 
Fab.       ¿No  te  parece  suficiente? 

Bar.  No,  hijo  mío,  porque  no  es  justo  que  te  cases  con 
Blanca  y  abandones  á  tu  hijo  debiendo  dedicarle  tu  vi- 
da entera,  como  yo  la  mía! 

Fab.  ¿Tú? 

Bar.  En  eso  niño  te  veo  reproducido  y  le  amaré.  Pero  ¿qué 
digo?  ¡ya  le  quiero  con  todo  mi  corazón!  Y  he  decidi- 
do traérmelo  á  casa  para  que  viva  á  mi  lado, 

Fab.       ¡Á  tu  lado!  ¡No!  ¡No  lo  consentiré! 

Bar,       ¿Vas  á  privarme  de  ese  consuelo? 

Fab.  ¡No  consentiré  ni  que  le  veas!  ¡No  quiero  tenerle  cer- 
ca de  mí!  (Baronesa  alejándose  de  su  hijo  y  á  Brochat.) 

Bar.       ¿Oyes  á  Fabricio?  ¿Este  es  mi  hijo? 
Broch,    ¡No  me  explico  su  proceder! 

Bar.       ¡Feliz  su  padre  por  haber  muerto  sin  tener  como  yo 

que  despreciar  á  nuestro  hijo! 
Fab.       (¡Oh,  padre  mío!  ¡Tú  sabes  mi  inocencia,  y  ves  lo  que 

padezco  por  tí!) 

BrOCH.     ¡Fabricio,  te  desconozco!  (Quiere  llevarse  á  su  hermana.) 

¡Déjalo,  no  merece  nuestro  cariño! 
Bar.       (Toca  un  timbre.)  ¡No  cspcres  casarte  con  Blanca! 
Fab.       Blanca  me  ama. 

B\R,  Pero  es  virtuosa  y  huirá  de  tí  abandonando  esta  casa. 
Fab.       ¿Se  marcha? 

Bar.  Ya  que  no  cumples  tu  deber^  ella  cumpirá  el  suyo.  (Á 
Mariana  que  sale.)  Dí  á  la  señoHta  Blanca  que  venga» 
Anselmo,  toma  el  cocho  y  trae  contigo  á  Marcela. 
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Broch.  Bueno, 
Fab.  iOh! 

ESCENA  VllL 

DICHOS  y  BLANCA. 

Bar.      Hija  mía,  es  preciso  que  dejes  esta  casa. 
Bí.ANCA.  ¿Qué  dices? 

Bar.      Han  preparado  en  las  Ursulinas  dos  habitaciones  para 

tí,  y  para  tu  aya. 
Blanca.  ¿Me  echas  de  tu  lado? 

Bar.  ¡Dios  sabe  el  dolor  que  me  causa  separarme  de  tí,  más 
después  de  lo  ocurrido  anoche,  no  debes  continuar  vi- 
viendo con  nosotros! 

Blanca.  ¿No  puedo  habitar  en  la  casa  que  fué  de  mis  padres? 

(Fabricio  con  resolución.) 

Fab.  ¡Madre,  permite  que  Blanca  y  yo  hablemos  solos  un 
momento! 

Bar.      No  me  opongo.  Blanca  dirá  si  quiere  complacerte. 
Blanca.  ¡Sí,  tía,  lo  estaba  deseando! 

Bar.  ¡Te  advierto  que  tu  boda  con  Fabricio,  es  ya  imposible! 
Blanca.  ¡Cielo  santo! 

Bar.  Antes  de  aspirar  á  tu  mano,  contrajo  Fabricio  otras 
obligaciones  tan  sagradas,  que  no  puede  dejar  de  cum- 
plirlas. ¡Como  tutora  tuya,  á  falta  de  mi  esposo,  me 
opongo  á  tu  boda  con  Fabricio! 

Blanca.    ¡Tial  (Llorosa  la  abraza.  La  Baronesa  la  consuela.) 

Bar.  ¡Yalor,  hija  mía!  ¡Este  mundo  es  un  valle  de  lágrimas, 
y  debes  prepararte  á  padecer!  ¡Anselmo,  vente  con- 
migo! 

Broch.    ¡Pobres  muchachos!  (vánse  ios  dos.) 

ESCENA  IX. 

BLANCA  y  FABRICIO:  luego  Mariana. 
El  mira  por  donde  se  marchó  su  madre  y  vuelve  al  lado  de  Blanca. 

Fab.      ¿Por  qué  te  negaste  á  escucharme  esta  mañana? 
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Blanca.  ¡Amas  á  otra  mujer! 
Fab.      No  llores  y  atiende. 

}>lani:a.  ¿Qué  podrás  decir  que  me  consuele?  ¿No  confesaste 

anoche  que  eres  el  amante  de  aquella  desconocida? 
Fab.  ¡Tranquilízate! 

Blanca.  ¿Cómo  quieres  verme  tranquila  y  resignada,  sabiendo 
que  debo  abandonar  esta  casa,  y  renunciar  á  mi  ma- 
trimonio, porque  has  contraído  otras  obligaciones  más 
sagradas?  ¿No  he  de  llorar  cuando  te  pierdo  para 
siempre? 

Fab.      ¡Blanca,  dime!  ¿Dudas  del  amor  que  te  profeso? 
Blanca.  ¡Hasta  ahora  nunca  dudé!  (ingenuamente.) 

Fab.         ¡Ah!  (Con  alegría  y  cogiéndola  una  mano.) 

Blanca.  Creí  que  me  amabas  á  mi  sola,  cuando  me  elegiste 
por  esposa...  y  sigo  creyéndolo;  pero  lo  pasado  nos 

separa.  (Se  aparta.) 

Fab.  ¡No,  no  nos  separara!  (Asombro  en  Blanca.)  ¡Repito  que 
no!  ¡Oye...  pero  júrame  que  nadie  sabrá  lo  que  voy 
á  confiarte! 

Blanca.  ¿Ni  tu  madre.^ 

Fab.      ¡Mi  madre  sobre  todo!  ¿Me  lo  prometes? 
Blanca.  ¡Prométeme  antes,  que  no  ofenderé  á  tu  madre  con 
mi  reserva! 

Fab.  ¡Será  el  mayor  beneficio  que  la  puedes  hacer!  ¡Te  lo 
juro  por  la  sagrada  memoria  de  mi  padre! 

Blanca.  Entonces  cuenta  con  mi  silencio.  (La  atrae  con  dulzura.) 

Fab.  Ayer  tarde  vi  á  Marcela  por  la  primera  vez  de  mi  vida. 
Así  pues,  no  han  podido  existir  entre  los  dos  ni  rela- 
ciones amorosas,  ni  compromisos  de  ningún  género. 

(Blanca  se  aloja  enfadada  é  incrédula.) 

Blanca.  ¡Ah!  ¿Cómo  te  atreves  á  engañarme  de  ese  modo? 
Fab.       ¡Digo  la  verdad! 

Blanca.  ¡Juras  que  no  la  conocías  y  confesaste  anoche  pública- 
mente lo  contrario! 
Fab.  ¡Sí! 

Blanca.  ¡Juras  que  no  tienes  obligaciones  con  ella,  y  habién- 
dolo asegurado  tu  madre  hace  poco,  permaneciste  ca- 
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liado  y  taciturno! 
Fab.  ¡Sí! 

Blanca.  ¿Y  pretendes  que  te  crea?  (Quiere  marchar.) 
Fab.      jTe  lo  suplico! 

Blanca.  ¿Qué  concepto  has  formado  de  mi?  (Ofendida.) 

Fab.  ¡Sé  que  tienes  un  alma  pura  y  llena  de  fé;  que  solo 
conoces  del  mal,  lo  suficiente  para  odiarle  y  huirle: 
que  no  crees  en  las  maldades  agenas,  mientras  existe 
el  más  leve  motivo  para  dudar!  ;Y  si  ahora  te  revelo 
esto  que  la  conciencia  me  manda  tener  oculto,  es  por- 
que aun  cuando  me  he  resignado  á  soportar  las  acusa- 
ciones de  tantas  personas,  no  puedo  resistir  el  dolor 
de  aparecer  vilipendiado  á  tus  ojos! 

Blanca.  ¡Guán  feliz  sería  yo  si  pudiera  creerte! 

Fab.      ¡Con  una  sola  palabra  quedarías  convencida! 

Blanca.  ¡Dila! 

Fab.      ¡Ni  debo,  ni  quiero  decirlal 
Blanca.  ¿Á  mí  tampoco? 
Fab.      ¡Á  nadie! 

Blanca.  ¿Y  he  de  creerte  sin  pruebas? 

Fab.      ¡Sí;  y  lo  espero  de  la  nobleza  de  tu  alma! 

Blanca.  ¡Me  pides  un  imposible! 

Fab.      ¡Lo  sería  para  otra;  mas  para  tí,  no! 

Blanca.   ¡Fabricio!  (La  hace  scntai  en  una  hutaca.) 

Fab.  ¡Exigir  de  otra  mujer  tan  grande  abnegación,  sería  una 
locura;  exigirla  de  tí  es  distinto;  porque  tú  no  eres  una 
mujer  cualquiera,  eres  tú!  (Se  arrodíUa.) 

Blanca.  ¡Yo  te  amo,  pero!... 

Fab.  ¿No  me  amas,  ni  me  estimas  lo  basíante  para  creerme 
bajo  mi  pahbra,  sin  hacer  caso  de  !as  apariencias; 
ni  de  lo  que  yo  mismo  haya  confesado  en  contra  mia? 
¿Sientes  por  mí  un  amor  capaz  de  esto?  ¡Responde! 

Blanca.  ¡Siento  la  necesidad  de  creerte! 

Fab.  ¡Pues  créeme!  (Blanca  se  levanta,  quedando  la  hutaca  entro 
los  dos.) 

Blanca.  ¡Dimel...  ¿Es  cierto...  que  no  conocías  á  esa  mujer? 

(Fabricio  se  acerca.) 
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Fab.      ¡Te  lo  he  jurado! 
Blaisca.  ¿No  la  amaste  nunca? 
Fab.  ¡Nunca! 

Blanca.  ¿Cuanto  yo  he  visto  y  oído?... 
Fab.       ¡Todo  es  falso! 

Blanca.  ¿Y  es  preciso  que  yo  te  crea  sin  explicaciones? 

Fab.  iSi  te  las  diese,  nada  tendría  que  deber  á  tu  confianza; 
y  repito  que  con  una  sola  palabra  quedarías  satis- 
fecha! V     }  T 

Blanca.  (Con  viveza  y  tapándole  la  boca.}  ¡No   la  dlgas!.  .   i  le 

creo! 

Fab.  iGracias,  amor  mío,  mi  vida,  mi  tesoro!  ¡Algún  clia 
sabrás!.. 

Blanca.  ¡Ni  ahora  ni  más  adelante! 
Fab.      ¡Sin  embargo! 

Blanca.  ¡No,  no  quiero  saber  nada!  ¡Deja  que  te  de  esta  prueba 
de  amor:  deja  que  te  crea  á  impulsos  de  la  fé  que  me 
inspiras!  ¿Cómo  no  he  de  creer  en  tí,  si  eres  mi  Dios 
en  la  tierra? 

Fab.  ¡Ah,  Blanca  mía,  ni  mi  eterno  amor,  ni  mi  vida  entera 
alcanzarán  á  pagarte  el  favor  que  te  debo!  ¡Oh!  cómo- 
te  amo!  ¡te  venero,  te  idolatro! 

Mar.      La  señora  Baronesa  llama  á  la  señorita  Blanca.  (Se 

Blanga.  [voy!ÍFabricio!  ¿Es  aun  preciso  que  vaya  á  las  Ursu- 
linas? 

Fab.      Sí:  mas  no  importa.  ¡Espero  que  müy  pronto  saldre- 
mos de  esta  cruel  situación! 
Blanca.  ¡Adiós,  pues! 

Fab.  ¡Hasta  muy  pronto!  (Blanca  se  vá  hácia  la  puerta  donde  está 
Mariana  esperando,  que  al  verla  llegar  se  marcha.  Blanca  vuel- 
ve y  da  las  manos  á  Fabricio  que  estrecha  con  efusión.)  ¡Ten 

valor,  que  al  fin  seremos  dichosos!  (Cae  el  telón.) 
FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


La  misma  decoración  del  acto  cuarto» 


ESCENA  PRIMERA. 

MARIANA  7  AMORY. 

Mariana  aparece  poniendo  un  candelabro  ó  quinqué  sobre  la  mesa,  Amory 
entra  agitadísimo  por  el  foro. 

Amory,  ¡Mariana! 

Mar.      ¡Ayl  ¡Señor  Amory,  me  ha  dado  usted  un  susto!... 

Amory.    ¡Hable  usted  bajol...  ¿Quién  hay  en  casa? 

Mar.     El  señorito  Fabricio  que  está  en  su  cuarto.  La  señora 

se  fué  á  las  Ursulinas  con  la  señorita  Blanca. 
Amory.   ¿Y  el  señor  Brochat? 

Mar.      En  aquella  habitación  con  la  joven  que  tanto  alboroto 

nos  trajo  anoche. 
Amory.   ¿La  modista? 

Mar.      Están  esperando  á  que  vuélvala  señora. 

Amory.   (Baja  la  voz.)  ¿Tiene  usted  á  la  mano  algún  manojo  de 

llaves  ganzúas? 
Mar.      ¿Ganzúas?  ¿Qué  es  eso? 
Amory.  Llaves  falsas  para  abrir  cerraduras. 
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Mar.  ¡Aquí  no  tenemos  esas  cosas! 

Amory.  ¿Ni  siquiera  una  llave  falsa?  (con  amarg-ura.) 

Mar.  ¡Repito  que  no  señor! 

Amory.  ¡Pues  todo  se  ha  perdido! 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  BROCHAT. 

Broch.    ¿Perdido?  ¿Qué  se  ha  perdido? 

Amory.  ¡Todo! 

Broch.    ¡No  comprendo!... 

Amory.    ¡Mi  salvación!  ¡Es  decir,  la  de  ella! 

Broch.    ¿Ella?  (Amory  ii  eva  á  Brochat  hacia  el  proscenio.) 

Amory.  ¡Ay,  amigo  mío!  ¡En  usted  puedo  confiar  porque  ha- 
brá sido  en  su  juventud  tan  calavera  como  yo!.,. 

Broch.  ¡Hombre,  no  he  sido  un  santo;  pero  si  se  trata  de  ga- 
lanteos, usted  no  tiene  competidor!  Sepamos  lo  que 
ocurre. 

Amory.    Hágame  usted  el  favor  de  marcharse.  (Á  Mariana.) 
Mar.      Ya  me  voy.  ¡Qué  señorito  tan  majadero!  (vase.) 
Amory.    ¡Se  trata  de  que  amo,  y  soy  amado  por  una  mujer 
divinal 

Broch,   ¿Casada?  (con  intención.) 

Amort.  ¡Pero  muy  honesta!  Ayer  noche  en  el  buffet,  y  á  in- 
flujos del  Champagne,  conseguí  que  me  concediera 
una  cita.  Convinimos  en  vernos  hoy  al  anochecer  den- 
tro del  jardincito  púbhco  que  hay  á  espaldas  de  esta 
casa,  porque  á  esa  hora  el  marido... 

Broch.    ¡Sí:  á  esa  hora,  suele  estar  su  esposo  en  el  casino! 

(Amory  se  asombra.) 

Amory.  ¡Es  la  primera  cita,  á  solas,  que  he  merecido  después 
de  seis  meses,  en  premio  de  mi  constancia,  de  seguir 
á  esa  mujer  como  la  soga  al  caldero,  y  de  prestarme  á 
los  más  humildes  servicios. 

Broch.    ¡Es  usted  un  terrible  conquistador! 

Amory.  ¡No  lo  puedo  remediar!  Mi  amada  llegó  al  jardín,  tem- 
blorosa, convulsa,  me  aproximo  á  ella:  me  dá  la  mano, 
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y  antes  de  hablarnos  una  sola  palabra,  aparece  un  bul- 
to que  se  acerca,  reconocemos  al  estúpido  Lechard; 
mi  dulce  compañera  se  asusta,  huye,  se  vuelve  desa- 
tinada, llega  al  kiosco  donde  los  barrenderos  guardan 
sus  útiles  para  la  limpieza,  empuja  la  puerta  que  es- 
taba entornada,  y  entra  cerrando  violentamente;  y  co- 
mo la  cerradura  era  de  golpe,  mi  amada  se  quedó  pri- 
sionera! 
Broch.    ¡Es  gracioso  el  lance! 

Amory.  ¡Maldita  la  gracia  que  tiene!  ;Yo  procuré  abrir,  pero 
nada!  ¡y  la  pobre  decía!  «¡Sáqueme  usted  pronto  que 
me  axfisio!» 

Broch.    ¡Lo  creo! 

Amory,  Acudir  á  un  herrero  sería  publicar  el  caso,  y  vine  aquí 
en  busca  de  una  ganzúa:  pero  en  esta  casa  no  hay 
proporción  de  ganzúas;  ¡y  entretanto  aquella  señora 
continúa  empaquetada  entre  las  escobas,  las  espuer- 
tas y  las  carretillas! 

Broch.  Mire  usted,  allá  en  mis  tiempos,  me  encontré  encer- 
rado... 

Amory.   ¿En  un  kiosko? 

Broch.    jEra  lugar  más  agradable! 

Amory.   ¿Y  pudo  usted  salir? 

Broch.    Ya  lo  ve  usted. 

AMORY.   Quise  preguntar,  cómo  salió  usted. 

Broch.    Haciendo  saltar  la  cerrradura  con  una  palanqueta. 

Amory.    ¿La  trae  usted  consigo? 

Broch.    ¡No  es  instrumento  de  bolsillo! 

Amory.    jAh,  qué  rayo  de  luz!  ¡Voy  á  comprar  una  palanqueta! 

(Vasa  muy  contento:  tropieza  con  la  Colteret  que  entra,  y  dice 
mirándola.)  ¡Ya  TIO  UCCesitO  la  llaVC  falsa!  (Vase.) 

ESCENA  III. 

BROGHAT  y  COTTERET. 

Cotteret  sorprendida  mu  a  á  Amory  y  dice  á  Brochat. 

CoTT.     ¿Qué  diablos  dice?  ¿Sabe  algo? 
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Broch.  No:  son  otras  llaves  las  que  le  preocupan.  ¿Pasa  algo 
nuevo? 

CoTT.     ¡En  primer  lugar  se  lo  he  contado  todo  á  mi  esposo! 
Broch.    ¡Ah!  ¿Le  ha  dicho  usted  que  tuvo  relaciones  con  Isi- 
doro? 

CoTT.      [Claro!  ¡Y  lo  de  la  herencia! 
Broch.    ¿Cómo  recibió  la  noticia? 

CoTT.     Al  principio,  me  oía  algo  distraído,  pero  cuando  le 

hablé  de  los  cuatrocientos  mil  francos... 
Broch.  Entonces... 

CoTT.     (Muy  conmovida.)  ¡Entouccs  lloró  de  alegría! 
Broch.    ¡El  señor  Cotteret  es  un  marido  excelente! 
CoTT.     ¡Si,  señor!  ¿Y  el  telegrama  que  me  ofreció  usted 
poner? 

Broch.  Ya  estará  en  París:  pero  no  he  recibido  todavía  la 
contestación.  ¿Supongo  que  no  habrá  usted  venido  sólo 
para  hablarme  de  las  relevantes  prendas  que  adornan 
8  su  marido? 

CoTT.     No;  vengo  de  la  casa  Rosa  para  decir  á  usted  lo  que 

allí  se  maquina. 
Broch.    Hable  usted. 

CoTT.     Hemos  celebrado  consejo  de  oficiales  generales:  Clari- 
sa, Trabut  y  yo... 
Broch.    ¿Y  Lechard? 
CoTT.     Lechard  está  en  París. 
Broch.    ¡Pues  Amory  acaba  de  encontrarlo! 
CoTT.     Vendría  de  la  estación. 
Broch,    ¿Qué  acordó  el  gran  consejo? 

CoTT.  Por  si  no  bastaba  lo  ocurrido  anoche,  para  desacredi- 
ditar  la  candidatura  de  Fabricio  y  estorbar  su  boda 
con  Blanca,  hemos  decidido  hacer  una  manifestación 
pública  esta  noche  á  las  ocho.  Por  lo  pronto,  saldrá 
ahora  mismo  un  número  extraordinario  de  La  Cam- 
pana contando  cé  por  bé  lo  que  anoche  pasó,  y  lo  que 
no  pasó.  Clarisa  ha  redactado  el  articulo.  Y  mientras 
se  reparte  gratis  por  las  calles,  vendrá  la  chusma  á 
dar  una  cencerrada  á  Fabricio. 


Broch.    ¡Qué  estupidez! 
CoTT.     ¿Y  yo^  qué  hago? 

Broch.  Vaya  usted  corriendo  á  las  Ursulinas  y  dígale  á  Cla- 
vajol,  que  está  allí  comiendo  con  su  tia,  la  superiora, 
que  venga  inmediatamente.  (Toca  ei  UmiDie.) 

^'OTT,       Voy  á  escape.  (Suspirando.)  ¡AdíOS,  Anselmo!  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

BROCHAT,  MARIANA  y  FRANCISCO. 
Franc.    ¿Llama  el  señor? 

Broch.  Si.  Dile  al  jardinero  que  cierre  bien  la  cancela  del  jar- 
dín. Oye,  cierra  tú  las  maderas  de  las  ventanas  bajas 
y  de  los  balcones  del  cuarto  principal.  Después  dile 
al  jefe  de  los  gendarmes  que  ronde  esta  casa  con  toda 
la  fuerza  de  su  mando. 

FiuNC.    Está  bien.  (Vase.) 

Mar.      ¿Qué  sucederá? 

Broch.   ¿Está  Fabricio  en  su  cuarto? 

Mar.      Sí,  señor,  pero  la  señora  aun  no  ha  venido. 

Broch.  ¡Fabriciol  (Á  Mañana.)  Tú  cuidarás  de  la  puerta  para 
abrir  cuando  vuelva  mi  hermana. 

Mar.      ¿Pero  qué  teme  usted? 

Broch.  Nada,  vete.  ¡Si  pudiera  evitar  á  mi  familia  el  disgusto 
de  oír  el  cencerro  que  se  nos  prepara! 

escena  V. 

DICHOS,  BARONESA,  luego  FABRIClO,  luego  MARCELA. 

Bar.         (Entra  por  el  foro,  se  quita  el  sombrero  que  da  á  Mariana,  la 

cual  se  va.  )  Anselmo,  me  ha  contado  Francisco  la  orden 
que  acabas  de  dar.  ¿Quieres  decirme  la  causa? 
Broch,   Es  que  importa  vivir  prevenidos, 

FaB.        ¿Para  qué?  (Que  sale  por  la  izquierda.) 

Broch.  Dicen  que  tratan  de  hacer  una  manifestación  contra  tí. 
Fab.      No  lo  creo. 
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Bar.      ¿Cumpliste  mi  encargo? 

BrOCH,     Aquí  está  Marcela.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Fab.  ¿Con  quien  ha  venido? 

Bar.  ¡Con  tu  tío,  por  orden  mía! 

Fab.  ¿Qué  intentas? 

Bar.  Vas  á  saberlo.  (Entra  Marcela  con  Brochat.) 

Fab.      ¡Esta  señorita  tiene  que  volverse  á  París  enseguidaf 
Bar.      Se  marchará  mañana  conmigo,  pues  es  necesario  que 
antes  de  abandonar  este  pueblo,  se  entere  de  tu  reso- 
lución y  de  la  mía,  para  acordar  lo  que  debe  hacerse- 

(Asombro  de  Marcóla  y  Fabricio.  La  Baronesa  toca  el  timbre.) 
MaRC        ¿De  qué  se  trata?  (Bajo  á  Fabricio.) 

Fab.      ¡Supone  que  su  hijo  de  usted  es  mío! 
Marc.  ¿Sabe?... 

Fab.  ¡La  existencia  de  ese  niño  y  nada  más.  ¿Qué  hay  de! 
acreedor? 

Marc.  Está  pagado,  tome  usted.  (Entrega  el  contrato  á  Fabricio, 
el  cual  lo  g-uarda.) 

Bar.      (Volviendo  al  proscenio.)  Esta  nochc,  Señorita,  será  usted 

mi  huéspeda,  y  mañana  ¡Dios  dirál 
Marc.     ¡Oh,  no  señora! 
Fab.      No  insistas  en  que  se  quede. 

Bar.  ¿Te  parecería  mejor  que  dejase  estar  en  una  fonda  á 
la  madre  de  tu  hijo?  (Saie  Mariana.)  Mariana,  prepara 
una  habitación  para  la  señorita  Marcela.  (Vase  Mariana.) 

¡Oyel  (Sale  tras  Mariana  como  para  decirla  alg-o  más.) 

Marc      ¡Yo  no  debo  quedarme  en  esta  casal  (Á  Fabricio  y 

Brochat  ) 

Fab.      ¡Ni  es  posible,  ni  yo  lo  consentiré! 

Broch,    ¿Van  ustedes  á  oponerse  á  los  deseos  de  mi  hermana? 

Marc.     ¡Hay  un  medio  para  que  la  señora  [Baronesa  desista 

de  su  propósito! 
Fab.  ¿Cuál? 

Marc      (Bajo  á  Fabricio.)  Yo  haré  que  me  eche. 
Fab.  ¿Cómo? 

Marc  ¡De  cualquier  modo!  Sería  indigno  que  yo  admitiese 
la  hospitalidad  de  su  madre  de  usted.  (Entra  la  Barono- 


sa.)  ¡Señora,  yo  no  debo  permanecer  en  esta  casa! 

Bar.      ¿Qué  dice  usted? 

Marc.     ¡Digo,  que  no  merezco  esa  honra! 

Bar.  Es  usted  demasiado  modesta.  Los  informes  adquiridos 
por  mi  hermano,  y  los  que  me  ha  dado  Fabricio,  le 
hacen  á  usted  merecedora  de  mi  consideración,  y  de 
que  yo  procuraré  remediar  su  desdicha. 

Marc.     ¡Nada  reclamo  y  nada  merezco. 

Bar.  La  misma  severidad  con  que  usted  se  juzga,  la  realza 
á  mis  ojos  y  aumenta  el  interés  que  me  inspira.  (Trata 

de  cogerla  una  mano  que  Marcela  retira  asustada.) 

Marc.  ¡No!...  ¡no!...  ¡Soy  indigna  de  la  consideración  de 
usted! 

Bar.  Todos  cuantos  la  conocen  á  usted  ponderan  sus  vir- 
tudes. 

Marc.     |Los  que  así  me  juzgan,  lo  h^cen  por  generosidad!  . 
Bar.      ¿Usted  se  confiesa  indigna  de  habitar  en  esta  casa? 
Maro.     ¡Sí^  señora! 

Bar.      ¿Tal  vez  porque  mi  hijo  se  niega  á  llamarla  esposa? 
Marc.     ¡Su  hijo  de  usted  hace  lo  que  debe! 
Bar.      ¿Conoce  usted  bien  el  valor  de  esas  palabras? 
Marc.     Sí,  señora.  ¡Y  espero  que  rae  permitirá  usted  retirar- 
me! (La  detiene  con  un  gesto  y  se  dirig-e  á  su  hijo.) 

Bar.      ¿Sabías  tú  lo  que  Marcela  dice? 

Fab.      Lo  sabía. 

Bar.      ¿Por  qué  te  callaste? 

Fab.  Tú  hubieras  hecho  lo  mismo  que  yo,  encontrándote 
en  mi  lugar. 

Bar.  ¡Hay  ocasiones  en  que  debe  decirse  la  verdad  á  toda 
costa!  Y  al  saber  mi  empeño  en  casarte  con  esta  se- 
ñorita, no  debiste  ocultarme  el  motivo  que  impedía 
esa  reparación. 

Fa3.  ¡Perdóname! 

Bar.      Tus  anteriores  elogios  acerca  de  la  conducta  de  Marce- 
la, y  su  propia  confesión,  se  contradicen  de  tal  modo.... 
Fab.      ¡Cree,  madre  mía!... 

Bar.      ¡Pienso  que  no  merecéis  crédito  ninguno  de  los  dosi 
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Fab.      ¿Por  qué  habíamos  de  engañarte? 
Bar.       ¡No  alcanzo  á  comprenderlo!  (Á  Marcela.  )  ¿Quiere  usted 
explicarme?... 

Mapc.     ¡Ruego  a  usted  que  me  libre  de  ese  tormento  y  que 

me  arroje  de  su  casal 
Bar.      ¡Extraña  súplica! 
Broch.   ¡Déjala  marchar! 

Bar.  Váyase  usted,  ya  que  tanto  lo  desea,  y  no  tiene  derecho 
á  ninguna  reparación. 

xMarC.       ¡Ah!  [Por  fin!  (Se  dispone  á  marchar.) 

Bar.  Pero  queda  alguien  á  quien  no  he  de  abandonar,  ¡que- 
da el  niño! 

Marc.  |No  está  reconocido,  y  sólo  yo  tengo  derecho  sobre  él. 
Bar.      [No  trato  de  reclamar  derechos!  ¡Suplico  á  usted  que 

le  confie  á  mi  cuidado!  (Con  dulzura.) 
Marc.    ¿Me  quiere  usted  privar  de  sus  caricias? 
Bar.      (con  bondad.)  ¡No  pretendo  privarla  de  su  hijo!...  Usted 

lo  verá  siempre  que  lo  desee. 
Marc.  ¡Imposible! 

Bar.      ¡Concédame  usted  la  dicha  de  que  pueda  tenerle  cerca 

de  mí!  ¡Le  quiero  tanto! 
Marc.     ¡Usted  le  quiere! 

Bar.      (Con  dulzura.)  ¿No  he  de  querer  al  hijo  de  mi  hijo?  (Mira 

ol  retrato.) 

Marc  ¡Su  retrato!  ¡Usted  no  puede  amarle,  porque  no  le  co- 
noce! 

Bar.  Le  amo,  y  por  lo  mismo  que  es  el  fruto  inocente  de 
una  culpa,  debo  atenderle  más.  ¡Sí,  te  amo,  criatura 
hermosa  y  desgraciada!  (Hablando  al  retrato.)  ¡Sí,  hijo 
mío,  todo  mi  cariño  y  toda  mi  ternura  serán  para  tí; 
yo  inculcaré  en  tu  alma  las  ideas  de  perdón  para  que 
perdones  á  tu  padre!  (Va  á  begario.) 

Marc.  ¡No! 

Fab.  ¡No! 

Marc.  ¡Ese  niño  no  es  de  su  hijo  de  usted!  (La  Baronesa  deja  caer 
el  retrato.) 

Bar,      ¡Ah!  (Pausa.  Fabricio  inmóvil.)  ¿Y  tú  lo  sabias,  y  has  ca- 


liado,  y  has  permitido  que  tu  madre  ruegue  á  esta 
mujer?  (Pausa.)  ¡Cuánta  mentira  y  cuánta  \^ergüenza! 
Fab.      ¡Madre  míal 

Bar.  ¡Abre  la  puerta  á  esa  desgraciada  para  que  se  vaya  in- 
mediatamente! (Fab  i'icio  se  dispone  á  obedecer.  Marcela  pasa 
por  delante  y  se  baja  para  cog-er  el  retrato,  que  besa,  y  casi  de 
rodiUas  se  vuelYe  á  la  Baronesa,  y  le  dice  conteniendo  las  lág-ri- 
mas.  )  ¡Señora!...  ¡Perdón!  (La  Baronesa  no  la  contesta;  pero 
la  mira  y  cae  en  una  butaca,  tapándose  la  cara.  Fabricio  da  la 
mano  á  Marcela  y  la  ayuda  á  levantar  y  marchan  hacia  el  foro, 
y  dice  bajo  á  Brochat.) 

Fab.  ¿Está  tu  coche  á  la  puerta? 

Broch,  Sí. 

Fab.  (á  Marcela.)  ¿Quiere  usted  darme  ese  retrato? 

Marc.  ¿Á  usted? 

Fab.  (Bajo.)  ¡Yo  velaré  por  mi  hermano! 

Maro,  ¡Ah,  gracias!  (Entregándole  el  retrato.  Brochat  indica  que 
puede  oir  la  Baranesa.  Marcela  da  el  retrato  á  Fabricio.)  ¡DioS 

misericordioso  ha  permitido  al  fm  que  todo  se  igno- 
re! (Vánse  los  dos.) 

ESCENA  VI. 

BARONESA,  BROCHAT,  luego  BLANCA  y  CLAVAJOL. 

Brochat  ciérrala  puerta  y  dica  pensativo. 
BrOCH.     ¿Qué  todo  se  ignore?  (Se  oye  á  lo  lejos  un  rumor  que  so 

aproxima.)  ¡Ya  se  acercau  los  manifestantes! 
Bar.      ¿No  oyes? 

BaocH.  Sí;  ese  rumor  es  el  anuncio  de  una  serenata  que  nos 
quieren  dar.  (Mira  el  reloj.)  ¡Las  ocho!  ¡No  cabe  mayor 

exactitud!  (  Blanca  y  Ciavajol  por  la  puerta  izquierda,  sin  ver 
más  qne  á  Brochat.) 

Blanca.  ¡Ay,  tío! 

Broch.    ¡Tranquilízate!  Tus  asuntos  van  muy  bien,  que  es  lo 

principal! 
Blanca.  ¿Consiente  mi  tía! 


—  408  — 


Broch.  Sí,  ahí  la  tienes. 
Blanca.  ¡Tía  de  mi  alma! 

Bar.  ¿Tú  aquí?  ¿Sin  mi  permiso?  (Brochat  indica  á  Clavajol  que 
se  siente.  Este  da  las  gracias,  pero  no  se  sienta.) 

Blanca.  ¿Cómo  no  había  de  venir,  sabiendo  por  la  señora  Cot- 
teret  que  se  temía  una  agresión  contra  esta  casa?  Me"* 
ha  traído  este  caballero,  que  es  sobrino  de  la  superio- 

ra.  (Crece  el  rumor.) 

Broch.    ¡Ya  empezó  la  fiesta! 
Clav,     ¡Cómo  alborotan! 
Blanca.  ¿Me  vas  á  reñir? 
Bar.      No,  por  esta  vez. 

Blanca.  ¿Por  esta  vez?  (Mira  con  pena  á  Brochat,  éste  le  indica  que 
se  retira  para  hablar  con  su  hermana;  Blanca,  al  foro,  habla  con 
Clavajol.) 

Broce.    ¿Piensas  que  Blanca  se  vuelva  á  las  Ursulinas? 
B^R.  Sí. 

Broch.   ¿Después  que  todo  se  aclaró? 
Bar.      ¿Tú  lo  consideras  claro? 
Broch.   ¿Yo?  ¡No  sé  qué  decirte! 


escena  VII. 

DICHOS,  MARIANA,  FABRICIO  y  FRANCISCO.  La  piimeia 

asustada. 

Mar.      ¡Señora,  cuánta  gente  se  agolpa  á  la  verja  del  jardín! 

Bar.        ¿y  mi  hijo?  (Entra.) 

Fab.  Aquí  estoy. 

Blanca.  ¡Cómo  gritan! 

Fab.  ¡Majaderos! 

Clav,  ¡Dan  vivas!  (Francisco  por  el  foro.  Brochat  abre  la  ventana.) 

Franc.    ¡Los  señores  de  Trabut  quieren  entrar,  (voces  dentro.) 

¡Viva  la  Casa  Rosa!  ¡Viva!  ¡Viva! 
Trabut.  (Dentro.)  ¡Gracias,  amigos  míos! 
Broch.    Que  pasen, 
Fab.  ¿Cómo? 
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Bp.och.  Vendrán  á  recrearse  en  los  efectos  de  su  obra,  y  no  es 
justo  privarles  de  esa  satisfacción. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  CLARISA,  TRABUT  y  COTTERET,  por  el  foro,  y 

corren  hacia  la  Baronesa  y  Blanca. 

€lar.     jAh,  señora  Baronesa!  ¡Blanca,  amiga  mía! 
Trabüt.  jSeñor  Barón! 

Clak.  Al  saber  que  tenía  lugar  una  manifestación  pública 
contra  ustedes,  dije  á  mi  esposo:  «Vamos  á  casa  de  la 
pobre  Baronesa,  tú  eres  muy  popular  y  lograrás  calmar 
á  las  masas.» 

Trabüt.    ¡En  cuanto  llegué,  callaron!  (Se  oye  rumor.  Trabut  en  la 

ventana.  )  Ya  verán  ustedes.  Ciudadanos:  la  vindicta 
pública  está  satisfecha  y  os  suplico  que  abandonéis  es- 
ta calle. 

Voz,       (Dentro.)  ¡Fucra!  ¡Fuera! 

Trabüt.  No  me  han  conocido.  (Se  aparta  tapándose  un  ojo,  como  si 
hubiesft  recibido  una  pedrada  en  él.) 

Broch,    ¡Qué  ingratitud! 
Trabüt.  ¡Estarán  borrachos! 

Broch.    ¡No  ha  debido  usted  permitir  que  beban  hasta  después 

de  la  cencerrada! 
Trabüt,  ¡Usted  supone  que  yo!...  (Se  oyen  voces.) 
Broch.    (En  la  ventana.  )  ¡Canallas!  Voy  á  dar  orden  para  que  los 

gendarmes  os  arrojen  de  aquí  á  cintarazos!  (Á  Trabut.) 

¡Observe  usted  cómo  corren  sus  convidados. 
Clar.      ¡Huyen  por  temor  á  un  atropello  de  la  autoridad,  pero 

no  por  respeto  á  esta  casa.  Todo  el  mundo  sabe  que 

Fabricio  ha  seducido  á  una  pobre  muchacha,  de  quien 

tiene  un  hijo,  y  que  los  abandona  para  casarse  con 

una  rica  heredera! 
Fab.       ¡Todo  el  mundo  miente! 
Trabüt.  ¡Existen  pruebas! 
Broch.    Ese  hijo  no  es  de  mi  sobrino. 
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Clar.     Lechara  nos  ha  traído  de  París  un  documento  precio-  '\ 
so  que  no  deja  lugar  á  dudas. 

TraBÜT.    Carta  canta.  (Saca  el  documento.) 

Clak.     jLee  para  que  el  señor  Brochat  se  desengañéis 

TrABUT.  «Acta  de  nacimiento.»  (La  Baronesa  quiere  acercarse  y  Bro- 
chat lo  impide  queriendo  alejarla:  ella  escucha.)  ((El  CUatr(> 

de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres.» 
Broch.    Mil  ochocientos  ochenta  y  tres.  (Pensativo.) 
Trabüt.  «Se  inscribió  en  este  registro,  etc.,  etc.,  un  niño  hijo 

de  Marcela  Dobry  y  de  padre  desconocido.» 
Broch.    ¿Y  eso  qué  prueba! 

Trabüt.  Firman  el  acta  como  testigos  Juan  Vidart... 
Clar.     Y  el  Barón  Fabricio  de  San  Andrés. 

BrO(Íh.     ¡Barón  de  San  Andrés!  (Coge  el  papel  y  lo  examina.)  . 

Bar.         ¡Oh!  ¡Ya  no  cabe  duda!  (Xrahut  y  Clarisa  al  foro  forman  uft  J 

g-rupo  con  Clavajol  y  Cotteret.  Fabricio  y  Blanca  otro  grupo. 

La  Baronesa  y  Brochat  quedan  en  proscenio.) 

Bar.  ¡Fabricio  firma  como  testigo  en  la  inscripción  de  su 
hijo! 

Broch.  Pero  Marcela  confesó  que  ese  niño  no  era  hijo  de  Fa- 
bricio. 

Bar.  ¡Marcela  faltó  á  la  verdad  obligada  tal  vez,  por  dádi- 
vas, ó  por  amenazas!  (Brochat,  que  lo  ha  comprendido  to- 
do, se  indig-na.)  ¡ 

Broch.    ¿Serás  capaz  de  suponer  tan  vil  á  tu  hijo? 

Bar.       ¡No  encuentro  otra  explicación! 

Broch.    ¡Hablaré  puesto  que  es  necesario!  ¡La  justicia  y  mi 

conciencia  me  gritan  que  no  debo  callar! 
Bar.  ¡Di! 

Broch.  fpausa  y  con  ternura.)  Picusa  quo  tu  ccgucdad  y  tu  ino- 
cencia me  obligan  á  ser  cruel  contigo,  que  eres  un  án- 
gel, y  le  pido  ante  todo  que  me  perdones  el  dolor  que 
voy  á  causarte. 

Bar.  ¿Dolor? 

Broch.  Sí,  poro  acompañado  de  una  satisfacción  que  te  con- 
solará. 

Bar.        Habla.  (Brochat  so  acerca  á  su  hermana  para  que  no  le  oigan.) 
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Broch.  ¡Oye,  y  guárdalo  en  lo  más  profundo  de  tu  corazónf 
(Le  enseña  el  acta.  )  ¡Mira  esta  fecha!  ¡Cuatro  de  Enero 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres!  Entonces  se  halla- 
ba tu  hijo  en  Roma. 

Bar.  Cierto, 

Broch.  ¡Firma  el  Barón  de  San  Andrés,  y  tu  hijo  no  lo  era  en 
aquella  fecha  porque  vivía  su  padre! 

Bar.         ¡Dios  mío!  (Comprendiendo.) 

Broch.     ¡Calma,  hermana  mía!  (La  Baronesa  desfallece,  y  Brochat  la 

coloca  en  una  butaca.) 
Bar.        ¡Ah!  (Se  aproximan.  Fabricio  á  Brochat.) 
FaB.  ¿Qué  has  hecho?  (Se  arrodilla  á  los  piés  de  su  madre.) 

Broch.    ¡Cumplir  con  mi  deber,  como  tú  has  cumplido  con  ei 

tuyo!  (La  Baronesa  medio  extraviada  y  sin  ver  á  su  hijo.) 

Bar.  ¡Dios  de  misericordia!  ¡Era  éll  ¡Qué  horrible  desenga- 
ño!  (Repara  en  su  hijo.)  ¡Y  tú,  hijo  mío,  has  soportado 
mi  desprecio,  mis  insultos  y  mi  maldición,  en  silencio! 
¡Por  respetuoso  amor  á  su  memoria,  por  consideración 
y  cariño  á  tu  pobre  madre,  fuiste  capaz  de  semejante 
sacrificio!  ¡Hij^o  de  mi  alma,  mi  gloria,  mi  orgullo! 

Fab.       ¡Madre  mía! 

Bar.  ¡Perdóname,  Fabricio!  ¡La  herida  es  cruel,  pero  la 
consideración  de  lo  que  has  hecho  y  padecido  por  tu 
madre,  alivia  mi  profundo  dolor! 

Broch.    ¡Loado  sea  el  cielo! 

Trabüt.  ¿Qué  cosa  ha  hecho  su  sobrino  de  usted?  (Asombrado  y 

despreciativamente.) 

Bar.      ¿Qué  cosa  ha  hecho  mi  hijo? 
Fab.       ¡Madre,  por  Dios! 
Bar.       ¡Mi  hijo! 

Fab,  ¡Calla,  te  lo  ruego!  (La  Baronesa  apartando  la  mano  do  Fa- 
bricio con  que  intenta  taparle  la  boca.) 

Bar.  ¡Yo  te  enseñé  el  camino  de  la  virtud,  deja  que  publi- 
que tus  merecimientos!  (Con  or^uUo  y  aire  de  triunfo.)  ¡El 
seductor  de  Marcela  fué  mi  esposo!  (Asombro  general.) 

¡Bendito  seas,  hijo  mío,  pues  llenando  de  inefable  dicha 
mi  corazón,  logras  que  perdone  á  tu  padre!  ¡Bendito 
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sea  Dios  que  lal  hijo  me  ha  dado!  (Murmullos  de  adml- 
ración. ) 

Broch.  ¡Así  proceden  los  que  llevan  mi  sangre,  aunque 
plebeya  I 

Blanca.  ¡Y  los  de  la  mía,  aunque  noble!  (Abraza  á  su  tía.  Bro- 

chat  Ídem  áFabriclo.) 

Broch.    ¡Bravo,  Fabricío!  Ya  está  asegurada  tu  candidatura. 

Fab.  ¡Déjeme  usted  de  política!  (se  reúne  con  su  madre,  Blanca 
y  Clavajol,  este  le  abraza;  Cotteret  cog'e  del  brazo  á  Brochat  y 
le  lleva  aparte.  Entra  Francisco  con  telegrama.) 

€oTT.  ¡Es  usted  muy  ladmo!  ¡Gomo  yo!  ¡Hemos  nacido  el 
uno  para  el  otro! 

Fhanc.    ¡Un  telegrama  para  el  señor  Brochat! 

GoTT.     ¿Será  el  premio  de  mi  conducta? 

Broch.  Ahora  veremos  (Lee.)  «Encuentro  Celeste,  inútil:  pa- 
reció en  otra  notaría  posterior  testamento.» 

CoTT.     El  que  habla  de  mí  era  mas  antiguo! 

Broch.    ¡Por  lo  visto,  el  de  usted  era  el  antiguo  testamento! 

COTT.       ¡Me  he  vendido  de  balde!  (Clarisa  toma  el  brazo  de  Trabut.) 

Clar.     Vámonos  á  disponer  nuestra  traslación  á  París  ¡Estoy 

harta  de  tratar  con  burgueses! 
Trabut,  ¡Yo  también! 
€lar.     ¡No  más  pueblos! 

Bhogh.  ¡Aún  quedan  ea  los  pueblos  corazones,  que  ustedes 
no  son  capaces  de  comprender!  (Cae  ei  telón,) 
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»  En  la  plaza  de  Oriente  

)>  Escuela  Modelo  

»  Esta  casa  es  muy  de  ustedes.. 

»  Exposición  universal  

8  c  Horchata  de  chufas  


La  Beneficiada  

La  casaca  

La  cruz  blanca  

La  féria  de  Sevilla...  *  

La  niñera  

La  nueva  Diana  

La  verdad  desnuda...  

Las  provincias  

Las  toreras  

Lección  conyugal  

Lo  que  vá  de  ayer  á  hoy  

Los  conspiradores  

Los  duros  falsos  

Los  de  Cuba  

Los  madrugadores  

Nina  

Noche  de  féria  

No  más  ciegos    

Pepa,  Pepe  y  Pepín  

Percances  matrimoniales  

Plan  de  estudios  , , 

Procedente  de  empeños.... 

Quedarse  In  albis  

¡Qué  marido  y  qué  mujer!  

Quid  pro  quo  

Sala  de  armas   ......... 

Seguir  la  pista  

Soiiero  y  mártir  

Timos  coHvugaIcs.  

jiío,  yo  no  he  sido!  

Una  herencia  rae  salvó  

¡Viajeros,  al  tren!...,.  

Zaragoza  

Entre  locos...   2, 

Nanón   2 

Una  ssmana  en  H^adrid...,   2 

Walter     3 


Sres.  A.  Clavero  y  E.  Broca...  L.  v  M. 

D.  ÁugelRnbio   M. 

IVianuel  Hidalgo — ......  L 

Casáñ  y  r.  Fdei.  Grajal..  L.  y  M. 

Joaquín  Yiaña   M. 

Javier  Gaztambide   M. 

Luis  L.  Mariani   M. 

Labra  y  Fano  y  Sedó   L.  y  M 

Sres.  Labra,  Caídeiro  y  A. 

Llanos   L.  y1i''2M 

D.  Angel  Kubio   M 

Tomás  Beig  

Angel  Rubio   M. 

Javier  Gaztambide   1i2  M. 

Francisco  Sedó    4r2  >  . 

Sres.  Estremera  v  Brull   L.  y  ^. 

D.  Apolinar  Brull   M. 

J  Pérez  Zúiliga   li^LylilM. 

í»  anuel  Guanero   L 

Antonio  Llanos   M 

Jnvíer  Gaztambide..,..,. .  M. 

J.  h.  v  >  enduiña  y  T.  Beig  L.  y  M. 

Kubio  y  T.  F.  Grajal   M. 

Apolinar  Brull..... .  — ..  M. 

Prieío,  Barberá  y  Jiménez.  L.  y  M. 

Angel  Bubío   M 

P.  Domínguez  y  Chapí.  ..  L  y  M. 

M.  Barranco  y  Francisco  A. 

Barbieri   L.  v  W. 

Srés.  F.Irayzozy  A.  Brull...  L.  y  M. 

D  Angel  Rubio   M. 

Apolinar  Brull   M. 

Tomás  G.Yañez   M. 

Javier  Gaztambide   M. 

Apolinar  Brull.   é\'>M. 

Apolinar  Bruil   M. 

Sres.  Lastra,  Huesga  y  Prieto.  L. 

Tomás  Reig   M. 

Cliueca  5  Valverde   L.  v  M. 

Ángel  Rübio   M. ' 

D.  Javier  Gaztambide   M. 

C.  Santamarlna   AL 

Sres  Rubio  y  Marin   M. 

Usúa  y  Uúbio   L.  v 

Criado,  Cocaty  A.  Rubio  .  L  V  M, 

D.  Ruperto  Chapí.  ..•   M. ' 

Javier  Gaztambide   M. 

Angel  Rubio   M. 

Tomás  G.  Yañez   U. 

Tomás  Reig   i» . 

Sres.  Flores  García  y  T  Reig..  M  v  Ij-i  L 

Cocaty  Criado   L." 

F.  de  P.  Huertas   L. 

José  üsüa   L. 

C.  Navarro  y  Caravantes. .  M.  y  li2  L 

Antonio  Llanos   M. 

Sres.  Casan  y  L.  Mariani   M.  y  1i2  L 

Gabriel  Merino   L. 

Sres.  F.  Pérez  y  A.  Rur.io....  L.  v  M. 

Clavero  v  E  Broca   L.  y  M. 

D.  Tomás  Reig   M. 

Angel  Rubio    M. 

Javier  Gaztambide   )  .  v  M. 

Tomás  Reig....    ^  4|2'M. 

Tomás  G  Yañez   M. 

Javier  Gaztambide   M. 


PUNIOS  DE  VENTA. 


MADftID. 

Librerías  de  los  Sres,  Hijos  de  ^'uesta,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeréuimo,  2;  de  D,  Antonio  de  San 
Martin^  Puerta  del  Sol,  6;  de  D,  ií.  Murillo,  calle  de  iVlcalá,  7;  de 
D.  Manuel  Rosado,  Esparteros,  íl;  d  Gutenherg,  c?í\\e  del  Príncipe, 
44;  de  los  Sres.  Simón  y  Comfañia,  calle  délas  Infantas,  18;  de 

Hermenegildo  Valeriano,  calle  de  San  Martin,  2;  de  los  Sres.  Es^ 
ribano  y  Echevarría,  Plaza  del  Ángel,  12;  y  de  González  é  hijos. 
Puerta  del  Sol,  9. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  É,  Benné,  lo,  rué  Monsigni, 
PJlRIS.  PORTUGAL;  D.  Juan  M,  VúMe;  ?xd^i;¿x  de  D.  Pedro. 
LIlittOA  y  D.  Joaquín  Duarte  de  Maitos  Júnior^  rúa  do  Bomjar- 
din,  PORTO.  ILALIA:  E.  NovelU. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directamente 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


